
  

  
    Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


    Núñez de Balboa, 56


    28001 Madrid


    © 1999 Patsy McNish. Todos los derechos reservados.


    UN EXTRAÑO EN TU VIDA, Nº 1520 - marzo 2012


    Título original: Her Desperado


    Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.


    Publicada en español en 2007


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


    Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


    ® Harlequin, Harlequin Deseo y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    I.S.B.N.: 978-84-9010-581-8


    Editor responsable: Luis Pugni


    ePub: Publidisa

  


  Capítulo Uno


  –¿Y si llegara un guapo y misterioso extraño? –sugirió Lacy. Estaba reparando el alambre de espino roto de la valla del rancho con unos alicates–. Tal vez sea eso lo que necesitemos por aquí, Oscar. Un hombre guapo y misterioso al que no conozcamos de nada.


  Oscar, su perro border collie blanco y fuego inclinó la cabeza hacia un lado y la miró intrigado.


  Lacy, agachada, se quitó uno de los guantes de cuero y se pasó el dorso de la mano por la frente para secarse el sudor.


  –Ya sabes… me refiero al tipo de hombres que aparecen en las películas justo antes de que la joven y preciosa hija del ranchero pierda su rancho –su mirada se perdió en el sol poniente–. Está al límite de sus recursos: la sequía no remite, el ganado muere de hambre y sed, y los acreedores se echan encima de ella reclamándole su dinero. La situación parece desesperada –bajó la mirada hacia Oscar–. Casi como la vida real, ¿no te parece?


  El perro inclinó la cabeza hacia el otro lado y gimió.


  –No exactamente como la vida real –corrigió–. Nuestra situación no es desesperada.


  Pero lo cierto era que estaba muy cerca de serlo. Toda su cosecha había ardido en un incendio, y eso los había obligado a comprar pienso y grano para alimentar ganado en invierno. Además, su mejor semental, junto con un buen número de novillos, había roto el vallado, habían escapado y se habían ahogado en el arroyo, que venía crecido por las lluvias. La cosechadora se había averiado, y había requerido una costosa reparación. Su situación financiera estaba al límite, y a no ser que las cosas mejoraran de forma más que notable, en poco tiempo se iban a ver en un buen lío.


  –Esas cosas pasan en las películas: un tipo guapísimo, sin nombre y con un pasado oscuro, aparece en la ciudad. Se enamora de la hija del ranchero, y ella de él. Tienen un romance apasionado, con mucho sexo salvaje, y él acaba salvando el rancho de ella de las hordas de acreedores.


  Oscar se dejó caer en el suelo, a su lado, y bostezó.


  Lacy lo acarició en la cabeza.


  –No crees que eso pueda pasarnos a nosotros, ¿verdad?


  Oscar cerró los ojos y colocó la cabeza sobre las pezuñas. Lacy se puso de pie y miró a su alrededor. Estaba en lo alto de una colina, y tenía una vista increíble de los alrededores. Aparte de unos pocos árboles a su izquierda, a la orilla del arroyo, en el fondo del vallecillo, nada entorpecía la vista en la verde llanura sólo interrumpida por las vallas de alambre de espino y el ganado de raza red agnus. No había ningún ser humano a la vista, y mucho menos, héroes imaginarios.


  Lacy se agachó de nuevo para recoger las herramientas que había utilizado para reparar la valla.


  –Tal vez tengas razón, Oscar. Como mucho, habrán sido una media docena de extraños los que han aparecido en Silver Spurs en todo el año. Ninguno era guapo ni tenía ganas de ayudar a la hija del ranchero. La mayoría habían llegado aquí por error, al tomar un desvío equivocado en la autopista, y sólo estaban deseando volver a ella.


  Su perro la miraba aburrido mientras Lacy guardaba los alicates, tijeras, alambre y guantes en la alforja de uno de los dos caballos que estaban a su lado.


  –Y excepto por ser hija de ranchero, creo que no cumplo los requisitos para ser la heroína de la historia. A los veintiocho años, una no se puede considerar joven, y tampoco diría que soy guapa –observó sus vaqueros manchados de barro e hizo una mueca–. La mayoría del tiempo, ni siquiera estoy limpia.


  Tenía demasiada tarea por las mañanas como para ocuparse por su aspecto físico más allá de ponerse unos vaqueros, una camisa y pasarse el cepillo por la corta melena. En cuanto a maquillaje, alguna vez se había pintado los labios, pero Lacy ni siquiera recordaba la última vez que lo había hecho. ¿Para qué? No tenía que estar guapa para reparar vallas, apilar heno o cuidar del ganado.


  –La única oportunidad que tengo de que se enamore de mí es que le gusten las chicas sencillas de campo –decidió.


  Y eso no parecía muy probable. A los hombres les gustaban las rubias de piernas largas, no las morenas bajitas que olían más a caballo y a heno que a perfume. Pero, era su fantasía, y podía imaginarse lo que ella quisiera; por eso imaginó a un tipo superatractivo montado sobre su caballo en lo alto de la colina, mirándola desde allí. «Genial», exclamaría él. «Siempre me han gustado las chicas sencillas de campo. ¿Qué te parece si tenemos una aventura y salvo tu rancho de paso?».


  Lacy rió. Ella le respondería: «Muy buena idea, señor extraño». Tendrían un tórrido romance y después… ¿después qué? Bajó la tapa de cuero de la alforja y la abrochó.


  –Incluso si apareciera, ¿qué iba a hacer? –le preguntó a Oscar–. En las películas, matan a tiros a los malvados acreedores, pero los nuestros no son malvados… sólo quieren su dinero –pensó un momento–. A no ser que lleve las alforjas llenas de oro, no hay mucho que mi héroe pueda hacer.


  Lacy hizo una mueca. Genial. Ahora necesitaba a un guapo y misterioso extraño, que fuera rico y además le gustaran las chicas sencillas de campo. Miró a lo lejos. ¡Normal que no apareciera por ningún lado! Seguro que no existía ningún tipo así.


  Lacy le dio una palmada al caballo en la cruz y fue hacia el otro caballo.


  –La verdad es que será mejor que no venga, pues no sé qué haría con él. Lo último que necesito es a otro hombre más diciéndome cómo tengo que llevar las cosas aquí.


  Se imaginó su casa, con su madre, su padre, el extraño y ella. Su madre se pasaría el día en la cocina haciendo cosas de madre, y su padre y el extraño discutiendo cosas del rancho. ¿Y ella? ¿Le dejarían intervenir en la discusión? No, la mandarían a fregar los platos. Y cuando acabara, tendría que aguantar que le dijeran lo que tenían que hacer. ¡Eso la sacaría de quicio!


  No podría soportar tener a otro hombre mandándole cerca; con su padre, tenía bastante. En realidad, era un hombre maravilloso y ella lo quería mucho, pero también era el más machista en su orilla del Océano Pacífico. Además, tenía sus propias ideas de cómo llevar el rancho. Era normal, pues había trabajado en él desde que lo heredó de su padre, y siempre había hecho las cosas a su modo. Pero ella tampoco era una advenediza. Había vivido allí toda su vida, excepto por el breve periodo que fue a estudiar a la escuela de agrónomos. Desde que su padre sufrió el ataque al corazón, y ya hacía tres años de aquello, ella había pasado a tomar las riendas y a hacer casi todo el trabajo, pero él insistía en decirle lo que tenía que hacer y cuándo lo tenía que hacer. Por eso no necesitaba a otro hombre por allí. Además, tal vez el extraño quisiera hacerse cargo de todo y quedarse con todo el trabajo divertido: marcar el ganado, entrenar a los caballos y arreglar las vallas, mientras a ella le tocaba cocinar y limpiar.


  Eso era lo que hacían sus amigas casadas. Ellas se ocupaban de todas las tareas aburridas mientras los hombres estaban por ahí pasándolo bien, y por eso a veces Lacy se preguntaba por qué las mujeres tenían interés en casarse. Había momentos en los que deseaba una presencia masculina cerca, pero eran pocos y muy espaciados… normalmente cuando en alguna fiesta veía cómo una pareja se escapaba a escondidas del gentío.


  –Supongo que podríamos tener una tórrida aventura –dijo–. Después… él se marcharía cabalgando hacia el sol poniente… o algo así.


  Aquello sería perfecto. Un tipo guapísimo, rico y misterioso, una aventura… Después él se marcharía y ella seguiría teniendo su rancho. Por supuesto, la parte de la aventura sexual podía suponer algún problema… después de todo, ella vivía con sus padres y no se los imaginaba dedicándose tranquilamente a sus asuntos mientras ella y el extraño tenían sexo salvaje en su cuarto. Tendrían que hacerlo a escondidas, lo cual sería incómodo y poco romántico. Había algún hotelito en la ciudad, pero si iban allí, todo el mundo lo sabría antes de que hubieran acabado de quitarse la ropa. Tendrían que ir a otra ciudad y buscar un motel barato…


  –Olvídalo –se ordenó a sí misma. No tenía sentido planear citas en secreto con un hombre misterioso cuando éste no iba a aparecer. Podría igualmente planear qué hacer cuando le cayera del cielo un millón de dólares.


  Miró hacia arriba, pero no vio ningún billete verde flotando en el aire. Al parecer, eso tampoco estaba en el orden del día.


  Lacy desató los caballos y tomó las riendas. De acuerdo, nada de extraño misterioso… ¿Y entonces, qué? No necesitaba a un hombre para que resolviese sus problemas. Ella era más que capaz de hacerlo por sí misma. Pero, a pesar de todo, no le importaría nada tener una aventura con un tipo guapo que estuviera loco por ella. Un tipo que al menos la ayudara a buscar una solución.


  Siguió perdida en sus ensoñaciones unos segundos más, y después puso el pie en el estribo.


  –Vamos, Oscar. Si nos damos prisa, igual podemos llegar antes de que…


  Al mirar al perro, se dio cuenta de que Oscar ya no estaba tumbado tranquilamente a sus pies. En vez de eso estaba de pie, atento, sin dejar de mirar hacia los árboles que estaban a su derecha. Lacy se giró para ver que estaba mirando, y se quedó helada.


  Era un hombre. Estaba como a unos veinticinco metros de ella, al otro lado de la valla, junto a los árboles. Del viejo sombrero de vaquero hasta la punta de sus botas, era la viva imagen del tipo que ella había estado imaginando. Media cerca de dos metros y tenía un bigote castaño y barba de varios días. Llevaba pantalones marrones bajo las chaparreras de cuero, pistoleras, una chaqueta marrón y unas viejas alforjas al hombro. Era lo suficientemente misterioso y lo suficientemente guapo como para cumplir con los requisitos de las fantasías de Lacy.


  Por un momento, él se quedó observando la pradera bajo la luz del crepúsculo, y después se tocó con los dedos el ala del sombrero, a modo de saludo, se dio la vuelta y desapareció entre los árboles.


  Lacy miraba boquiabierta el lugar por donde él había desaparecido mientras su pulso recuperaba su ritmo normal. ¿Habían sido imaginaciones suyas o de verdad había visto a alguien?


  Sacudió la cabeza; no había imaginado nada: allí había un hombre, un hombre al que no había visto nunca antes. ¿Qué estaría haciendo allí? Aquel vallecillo estaba situado al sudeste de su rancho, y el arroyo que lo recorría era la división entre su propiedad y la de los vecinos. El único modo de llegar allí era a caballo, y sólo iban quieres tenían que ocuparse del ganado en esa zona o arreglar las vallas.


  ¿Entonces, por qué había aparecido allí ese tipo?


  Lacy se pasó la lengua por los labios. No debería dejar que un extraño vagara por allí. Podía estar perdido y necesitar ayuda, aunque parecía un tipo de los que se apañaban solos. En cualquier caso, tenía que averiguar qué estaba haciendo allí, y presentarse.


  –Quédate aquí, Oscar –ordenó al perro–, y vigila a los caballos.


  Oscar la miró y después miró a los árboles y ladró una vez. Lacy ató las riendas al poste de la valla fue hacia el bosquecillo.


  Morgan Brillings detuvo su caballo al llegar a lo alto de la colina. Al mirar al otro lado del arroyo, no vio a nadie, pero reconoció los dos caballos atados a la valla: el castrado tordo que los Johnson usaban como caballo de carga, y el castaño de Lacy al que ella llamaba Intriga. A Morgan le parecía un buen caballo, pero no había nada de intrigante en él.


  Dudó un segundo antes de hacer que su caballo bajara la colina. Había pasado el día comprobando el estado del ganado y del vallado, pero nada ni nadie lo esperaba en casa.


  Estaba acostumbrado a estar sólo, pero no le importaría pasar unos minutos charlando con Lacy.


  Años atrás, ni se hubiera planteado buscar compañía de otra gente, pensó mientras cruzaba el arroyo. Estaba demasiado preocupado por el ganado, el rancho, los caballos… pero, últimamente, se había dado cuenta de que quería socializar con otras personas. Cada dos días buscaba alguna excusa para ir a la ciudad o pasar por casa de algún vecino, y las charlas matutinas con las personas que trabajaban para él se alargaban más de lo habitual. Podría ser la reacción de Morgan a un par de inviernos excepcionalmente fríos y largos, o tal vez su hermano tuviera razón y se sintiera solo.


  Su hermano, Wade, se marchó del rancho cuando era muy joven. Durante años se vieron muy poco, pero eso había cambiado en los últimos meses. Wade había tomado la costumbre de llamar por teléfono todas las semanas, y también pasaba por allí más de lo habitual.


  Morgan sabía por qué su hermano se comportaba de ese modo: la causante del cambio era su bella novia canadiense. Morgan se quedó muy asombrado cuando su hermano lo llamó para decirle que se casaba, y se sorprendió aún más cuando conoció a su prometida: no le gustaba cocinar, poseía más ropa que la mitad de los americanos juntos y hablaba sin parar de decoración y de tendencias. La última vez que vino de visita, se empeñó en restaurar los muebles del salón y convenció a Morgan y a Wade para que lo pintaran.


  Según Wade, Cassie era una mujer normal, que hacía cosas ilógicas «por culpa de las hormonas». Morgan dudaba que su hermano supiera mucho de hormonas ni del sexo opuesto; los dos habían sido educados por su padre después de la muerte de su madre. Wade se marchó muy joven a servir en el ejército y Morgan se quedó al cargo del rancho. Por eso, ninguno de los dos podía declararse expertos en mujeres. Morgan estaba de acuerdo en que la peculiar mujer de su hermano podía ser ilógica, pero no le parecía que ese adjetivo pudiese aplicarse a todas las mujeres.


  Por ejemplo, Lacy. Morgan conocía a Lacy desde siempre y ella no se parecía en nada a la mujer de Wade. Nunca la había visto preocupada por su pelo corto, su rostro pecoso o por la ropa que se ponía. En sus conversaciones con ella, nunca salía el tema de la ropa ni el color de la pintura, y no era como para sorprenderse, pues Lacy había trabajado en el rancho de los Johnson desde pequeña, y en la actualidad, casi llevaba las riendas del lugar. Además, lo había estado haciendo bien, hasta aquel año, que había llegado cargado de desgracias para sus vecinos.


  Detuvo su caballo junto a los otros dos, y al seguir la mirada de los animales, vio que no le quitaban ojo al bosquecillo que había cerca. Morgan se sintió inquieto. La actitud de los animales era extraña, y Lacy no estaba por ningún lado.


  –Hola, Oscar –le dijo al perro, acariciándolo–. ¿Qué pasa? ¿Dónde está Lacy?


  El perro gimió y miró hacia los árboles de nuevo. Morgan siguió su mirada; no podía ver nada, pero los animales indicaban que había algo allí.


  Caminó hacia los árboles, y estaba casi junto a ellos cuando las ramas se apartaron y Lacy apareció entre ellas muy ofuscada. Llevaba el pelo rizado flotando tras ella, e iba tan apresurada que no se fijaba por dónde iba. Antes de que Morgan pudiera reaccionar, ella chocó contra él.


  Morgan la agarró por el hombro para equilibrarla después del impacto y ella, por instinto, intentó liberarse, pero él no la dejó.


  –Tranquila, Lacy.


  Ella se quedó helada y lo miró a la cara. Aún había suficiente luz como para apreciar su palidez y la mirada aterrada en sus ojos verdes.


  –¿M–Morgan?


  –Sí, yo…


  –Oh, Morgan –balbuceó ella, mirando hacia atrás, y volvió a echarse encima de él–. Morgan, Morgan, no sabes cuánto me alegro de que estés aquí.


  Morgan levantó la mano y se la pasó por la espalda. Notó que temblaba y que lo abrazaba, apretando los pechos contra su torso, y una inexplicable sensación se asentó en su bajo vientre. Se aclaró la garganta.


  –¿Qué ha pasado?


  –Allí –dijo ella, mirando de nuevo con miedo hacia atrás–. ¿Había un…?


  –¿Un qué? –Morgan hizo una lista mental de los posibles peligros de la zona, y pensó en el rifle Winchester que había dejado en la silla de montar–. ¿Un puma? ¿Un oso grizzly?


  –No –ella sacudió la cabeza.


  –¿El qué entonces? –preguntó, sin dejar de abrazarla.


  –Un fantasma –Lacy lo miró, pálida y con los ojos muy abiertos.


  –Estaba delante de los árboles, junto a un montón de piedras –dijo Lacy–. Y entonces… desapareció.


  Se estremeció al recordar la escena. El cowboy la estaba mirando, y cuando ella abrió la boca para dirigirse a él, bueno… se desvaneció en el aire, como si fuera una nube de vapor.


  Tomó un sorbo de té de su taza y miró a su audiencia. Estaban sentados en el comedor de sus padres; Lacy en el sofá de cuero negro y su padre en su sillón favorito. Morgan Brillings estaba cómodamente sentado en otro sillón similar al de su padre.


  Lacy bajó la mirada, pero siguió estudiando a Morgan. Él era el tipo de hombres que abundaban por allí: alto, delgado, pelo negro y ojos azules en un rostro curtido y algo arrugado. Pero había algo en él que le recordaba a la aparición que había tenido hacía un par de horas.


  Temblando, Lacy apartó la mirada. Qué tontería: Morgan no tenía nada que ver con su hombre guapo y misterioso. No es que no fuera guapo, pero no tenía nada de misterioso. Lo conocía desde siempre; era su vecino, y más amigo de su padre que suyo. Además, nunca lo había visto desvanecerse en el aire.


  Lacy tomó otro sorbo de té y volvió su atención de nuevo a su padre. Walt Johnson había envejecido mucho desde que sufrió el ataque al corazón. Su pelo era casi blanco y sus arrugas más profundas. Menos mal que no había visto lo que ella, pues no le hubiera venido nada bien a su corazón.


  Walt miró a Morgan y después a su hija, con el ceño fruncido.


  –Para empezar, no tenías que haberlo seguido, Lacy. Tenías que haberte marchado corriendo de allí.


  –¡Pero no había ningún motivo para huir! Además, tenía que saber qué hacía ese extraño en nuestra propiedad –además, cuando una chica se pasaba los días soñando con un extraño misterioso, no podía simplemente ignorarlo cuando aparecía uno–. Seguro que tú hubieras hecho lo mismo.


  –Tal vez –reconoció su padre–. Pero es distinto; tú eres una mujer.


  –¡Oh, papá! –Lacy dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá. El ser mujer no había sido impedimento para ocuparse de todo cuando su padre no pudo hacerlo… arreglar vallas, marcar el ganado, apilar las alpacas de paja e incluso arreglar el motor del tractor. Sólo muy de vez en cuando, y cuando le convenía, su padre se acordaba de que había tenido una hija en vez de un hijo–. No sabía que era un fantasma. Si lo hubiera sabido, tal vez no lo hubiera seguido –pero era una pena, pues era el hombre más guapo que había visto nunca.


  –Los fantasmas no existen –declaró su padre.


  Ella había estado esperando su declaración, pero se puso a la defensiva.


  –Yo tampoco creía en ellos hasta que vi a ese hombre desvanecerse delante de mí.


  –Lacy…


  –Tenía que ser un fantasma –insistió–. O eso, o un extraterrestre, y creo que lo del fantasma es más posible.


  –¿Y tú, Morgan? –preguntó el padre de Lacy–. ¿Viste algo?


  Él sacudió la cabeza.


  –No, pero yo no llegué allí hasta después. Estaba oscuro y no intenté encontrarlo –miró a Lacy y añadió–: Pensé que lo mejor sería llevarme de allí a Lacy cuanto antes.


  Hizo que Lacy se quedara unos minutos con los caballos mientras él reconocía un poco el terreno. Volvió unos minutos más tarde diciendo que no había visto nada, e insistiendo en acompañarla a casa.


  Lacy lo dejó acompañarla, e incluso disfrutó de la sensación de sentirse protegida. ¿Qué le pasaba? Primero se había echado en brazos de Morgan, y luego le gustaba que él la cuidara. ¿Acaso haber visto a un fantasma la había convertido en una cobarde?


  –Tal vez ese tipo me vio acercarme y se marchó –añadió Morgan.


  –No se marchó sin más –protestó Lacy–. ¡Desapareció! –al ver las miradas escépticas de los dos hombres, Lacy deseó que su madre hubiera estado en casa. Tal vez ella tampoco la hubiera creído, pero le habría dado apoyo moral–. ¡Sé lo que vi! Primero había un hombre, y después desapareció.


  Y se levantó, incapaz de aguantar más aquello. En la cocina, se tapó la cara con las manos. En realidad, no podía culpar a su padre y a Morgan por no creerla, pues no era una historia muy creíble, pero ella sabía lo que había visto.


  –No sé qué le pasa –oyó decir a su padre en la sala–. Sabe de sobra que los fantasmas no existen –y suspiró–. Tal vez ha estado mucho tiempo al sol.


  –¡No tengo una insolación! –musitó ella entre dientes. No era ni una blanda ni una irresponsable como para no saber protegerse del sol.


  –No sé, Walt. Parecía muy alterada cuando la vi. Casi se echó sobre mí.


  Lacy se sonrojó. ¿Qué hizo que se echara de ese modo en brazos de Morgan? Al verlo, se sintió tan contenta de ver a un ser humano de verdad, que se arrojó sobre él. Entonces recordó cómo le acarició la espalda, su tórax fuerte contra su mejilla, sus muslos contra los de ella…


  No fue una experiencia desagradable. Pero aquello había sido sólo por el miedo, y le habría pasado con cualquiera.


  Apartó de su mente la sospecha de no estar siendo del todo sincera consigo misma, y siguió escuchando:


  –Por otro lado, es una mujer –decía Morgan–. A veces las mujeres son muy poco racionales. Tengo entendido que es algo relacionado con sus hormonas.


  «¿Y qué sabes tú de hormonas, Morgan Brillings?». Desde luego, Lacy no recordaba haberlo visto mucho en compañía de mujeres… Pero por otro lado, no era momento de pensar en las novias de Morgan, sino de concentrarse en la conversación.


  –Eso es cierto –declaró Walt–. Su madre es así a veces.


  ¿Su madre? Lacy contuvo una carcajada. Su madre era la persona más fiable de la tierra. Lo más raro que podía hacer era la colada los lunes por la tarde en lugar de los lunes por la mañana.


  –Aun así –siguió Morgan–, yo diría que Lacy vio algo, aunque no sé qué pudo ser.


  Walt se quedó pensativo un momento.


  –No sé qué podía estar haciendo alguien allí, Morgan, a no ser que fuera un ladrón de ganado. He oído de casos cerca de Brillings. Tal vez han llegado hasta aquí.


  –Podría ser –asintió Morgan.


  –Eso es ridículo –susurró Lacy–. Los fantasmas no roban vacas, ni los ladrones de ganado se desvanecen en el aire.


  –Tal vez deberíamos llamar a Dwight Lanigan –sugirió Walt.


  Lacy sacudió la cabeza al oír aquello. Dwight era el sheriff, pero ¿qué iba a hacer? ¿Organizar una caza y captura de un fantasma? Conociéndolo, probablemente fuera eso lo que hiciera.


  Decidió que los hombres ya llevaban demasiado tiempo discutiendo la situación a sus espaldas.


  –No hay por qué llamar al sheriff.


  Los dos hombres la miraron.


  –Lacy tiene razón –dijo Morgan–, no hay por qué llamarlo aún, pero me gustaría echar otro vistazo por allí. Mañana volveré por allí.


  –Iré contigo –dijo Walt.


  –Y yo –dijo Lacy, dando un paso adelante.


  Estaba deseando ver qué cara se les ponía cuando vieran a aquel hombre desaparecer delante de ellos. Y si no era un fantasma, le gustaría saber qué hacía allí.


  Los dos hombres la miraron como si estuviera loca.


  –Nada de eso –dijo su padre–. Te quedarás en casa.


  –A mí me parece más razonable que vaya con vosotros –dijo ella, apelando a toda su calma, cuando lo que deseaba era empezar a chillar–. Puedo deciros exactamente dónde ocurrió. Además, yo soy la única que ha visto al fantasma, y debería ir a buscarlo.


  –Lacy, ése no es lugar para una mujer –dijo su padre, cruzándose de brazos.


  –¡Eso es ridículo! He estado allí cientos de veces, y siempre he sido mujer.


  –Entonces no era peligroso –masculló Walt.


  –Y ahora tampoco lo es. El fantasma no hizo nada más que desaparecer.


  –Parecías muy nerviosa cuando te vi –apuntó Morgan.


  Lacy se giró para mirarlo.


  –Desde luego que estaba nerviosa. Nunca antes había visto a nadie desaparecer ante mis ojos, pero si me vuelve a ocurrir, estaré más preparada –la idea de ver aquello otra vez hacía estremecerse a Lacy, pero no pensaba decirles nada a los hombres.


  –No tiene sentido arriesgarse a ello –dijo Morgan, sonriendo–. Aunque no me importó nada ayudarte a calmarte.


  Lacy lo miró boquiabierta. ¿Estaba tomándole el pelo? O… ¿Estaba insinuándose?


  Morgan bajó la voz…


  –No me importaría repetirlo –la miró a los ojos, con su mirada más cálida y azul, una que Lacy no había visto nunca antes–. Pero será mejor que te quedes en casa –tomó su sombrero de la mesa–. Me pasaré por aquí mañana temprano, Walt, y podemos ir juntos desde aquí.


  –Pero… –Lacy acababa de recuperar la conciencia.


  Nadie le hizo caso. Su padre estaba de pie junto a Morgan, quedando con él. Después se despidieron y Walt lo acompañó hasta la puerta. Morgan apenas murmuró un «buenas noches, Lacy». Ella los fulminó con la mirada. ¡Vaya par de machistas! Pero a pesar de su enfado, se descubrió fijándose en cómo se ajustaban los vaqueros de Morgan a sus piernas musculosas.


  Tenía que ser por aquel fantasma tan guapo. Seguro que el verlo le había afectado de algún modo a la libido.


  Capítulo Dos


  –Esto es muy injusto –protestó Lacy mientras lavaba las judías. Los hombres se habían marchado a caballo hacía un par de horas con la orden de que Rita y ella se quedaran en casa hasta que ellos volvieran.


  A Lacy no le gustaba que la dejaran atrás, y por esto estaba enfadada. Además, aquella mañana Morgan le había resultado tan atractivo como la noche anterior. Estaba segura de que aquello sería una cosa temporal causada por sus fantasías y por haber visto al fantasma.


  No le importaría volver al fantasma de nuevo, pero aquello no estaba en su agenda, pensó, mientras partía las judías.


  –¿Por qué esos machotes se van a buscar al fantasmas mientras que las mujeres nos quedamos en casa lavando y cortando verdura?


  –No tienes por qué hacer esto si no te gusta –sonrió Rita con paciencia.


  –¡Pero si no me dejan hacer nada más! –aquello no era del todo cierto, pues podía ir a ver las terneras, limpiar el establo o revisar el motor del tractor, pero prefirió concentrarse en su enfado–. Tengo que estar «cerca de casa» hasta que ellos decidan que es seguro salir.


  –Lacy…


  –Y hasta se han llevado los rifles… ¿Es que piensan disparar a mi fantasma? ¿No se dan cuenta de que estar muerto es un requisito imprescindible para ser fantasma?


  –¿En serio crees que era un fantasma, cariño? –preguntó Rita, arrugando el entrecejo.


  –No… no lo sé –dudó Lacy. La noche anterior estaba segura, pero por la mañana le pareció muy lejano e imposible, casi como un sueño–. Estaba oscureciendo… tal vez no vi adónde fue ese hombre –y claro que no lo había visto, pues se había desvanecido en el aire. Se estremeció al pensarlo, y siguió buscando una explicación lógica–. Además, ¿quién podía haber sido? La única persona que ha muerto por aquí fue el abuelo, y ese fantasma no se parecía en nada a él.


  –No sé –su madre se paró a pensar un momento–. Hace años corrió una historia por ahí de un ranchero que murió el disparo de un pistolero… ¿Cómo se llamaba? Parkland, Larkland o algo así.


  –Oh, sí –Lacy recordaba vagamente haber oído contar esa historia–. Podía había sido él, supongo, aunque el fantasma no tenía aspecto de ranchero… Más bien, parecía un pistolero –la historia había despertado su curiosidad–. ¿Qué pasó con él?


  –¿Con el pistolero? Ni idea. Ni siquiera sé si la historia es real, pero puedes preguntarle a tu padre; él lo sabrá mejor que yo.


  Lacy lo pensó y se encogió de hombros.


  –No es importante. Además, probablemente fueran imaginaciones mías. Los fantasmas no existen, aunque ese tipo era casi demasiado guapo para ser real.


  Su madre abrió mucho los ojos, sorprendida.


  –Cielos, Lacy. Nunca te había oído hablar así de los hombres.


  –Eso es porque no tengo oportunidad de ver a muchos tipos atractivos por aquí –respondió Lacy, sonrojándose.


  –Claro que los hay –repuso Rita, estudiando a su hija.


  –¿Como quién?


  –Veamos –Rita siguió cortando las judías–. Está Bill Larentia… no es feo.


  A Lacy no le parecía que fuera especialmente atractivo tampoco.


  –Tampoco es guapo. Además, con sus ideas de cómo llevar el rancho, no sé cómo su ganado no se muere de hambre.


  –Pero eso no tiene nada que ver con su aspecto –rió su madre–. ¿Y Jon Taylor? Tiene unos ojos castaños enormes…


  –¿Jon? ¡Tiene los ojos grandes, pero casi demasiado! Además, tiene el peor gusto con el ganado del mundo. Ya viste el último semental que compró…


  –En eso tienes razón –rió Rita de nuevo. Entonces arrugó los labios–. ¿Y Morgan Brillings? Su ganado no tiene nada de malo.


  El recuerdo de los brazos de Morgan rodeándola dejó a Lacy un momento sin aliento.


  –No –admitió–. Probablemente tenga los mejores sementales del condado –y las mejores piernas del condado, también.


  –Además, Morgan es muy abierto en su forma de llevar el rancho… –Rita seguía ocupada con la verdura mientras hablaba–. No diría que es increíblemente guapo, pero no esta nada mal.


  –Mmmm –sus rasgos eran duros, pero no le restaban atractivo. Sus ojos estaban muy bien, y sus brazos y sus manos y…–. Morgan está bien, pero tiene edad suficiente para ser mi padre.


  –Sólo tiene treinta y seis años, Lacy.


  –¿En serio? –Lacy tenía veintiocho, así que la diferencia de edad tampoco era tan notable–. Parece mayor. Además, no sé si sabría qué hacer con una mujer si una se le sentara en el regazo.


  –¡Lacy!


  –Es cierto… nunca lo he visto con nadie del sexo femenino que no mugiera.


  Rita rió.


  –Bueno, es cierto. Yo tampoco lo he visto con mujeres; al menos, recientemente.


  –Probablemente sea uno de esos solteros recalcitrantes, lo cual es bueno porque volvería loca a cualquiera –Lacy volvió al trabajo con las judías–. Tiene las mismas ideas anticuadas sobre las mujeres que papá.


  –Me parece que son como la mayoría de hombres de por aquí –le dijo su madre–. Tendrás que acostumbrarte, o no te casarás nunca.


  –Bien –murmuró Lacy.


  –¡Lacy!


  –No quiero casarme, mamá –sólo quería tener una aventura con un extraño muy atractivo. Pensó de nuevo en el fantasma, pero una aventura con un espíritu le parecía demasiado–. Ya hemos hablado de esto antes. No me interesa casarme. Sólo quiero quedarme aquí y llevar el rancho, y para eso no necesito a ningún hombre.


  –Pero…


  –Con papá ya tengo bastante. Lo quiero mucho, pero no me deja hacer las cosas a mi manera. Yo crecí aquí, me pasé tres años en la escuela de agrónomos y hago casi todo el trabajo desde que tuvo el ataque al corazón, pero sigue diciéndome lo que tengo que hacer y cómo tengo que hacerlo. A veces me cuesta un poco aguantarlo.


  Rita la comprendía.


  –Sé cómo es tu padre, cariño, pero tiene buena intención, y piensa que te ayuda.


  Lacy se sintió una desagradecida por protestar.


  –Lo comprendo, y sé que me ha enseñado. Es sólo que me gustaría hacer las cosas a mi manera.


  Algún día lo haría… algún día tendría el mando y probaría alguna de las técnicas que había estudiado e intentaría criar algunas razas más exóticas. Pero eso significaría que sus padres ya no estarían allí, y no le gustaba la idea.


  –No te preocupes, mamá –le dijo, para animar a su madre–. Me las sé apañar con papá.


  –Tal vez ya no tengas que hacerlo mucho tiempo más –susurró Rita.


  –¿Qué?


  –Es sólo… que creo que es hora de que cambiemos de casa –Rita se secó las manos, evitando la mirada de su hija–. Quiero vivir en la ciudad, Lacy. Tu padre trabaja demasiado cuando está en el rancho.


  –Ya lo sé. Intento…


  –Sé que haces lo que puedes, pero él es así. Si viviéramos en la ciudad, trabajaría menos –Rita se mordió el labio inferior–. Además, la mayoría de nuestros amigos viven ahora en la ciudad. Y me gustaría estar más cerca de un hospital, por si a tu padre le ocurriera algo…


  –No va a pasar nada, mamá –dijo Lacy, pasándole un brazo por los hombros. Le entristecía pensar en que sus padres se marcharan de allí. Sabía que aquello acabaría ocurriendo, pero no esperaba que fuera pronto–. Pero si es lo que queréis hacerlo, adelante.


  –¿Y tú?


  –No os preocupéis por mí. Yo estaré bien.


  –Pero no podemos dejarte aquí sola –su madre la miraba horrorizada.


  –Estaré bien. Además, ya sabíamos que sería así.


  –No. El plan era que contrataras a alguien para que te ayudara…


  –Entonces lo haremos –dijo Lacy.


  –Pero ahora no podemos permitírnoslo –Rita se dejó caer en una silla.


  –Ya lo arreglaremos de algún modo –pero Lacy arrugó el ceño. Sabía que su madre tenía razón.


  –No creo que puedas, cariño –Rita sacudió la cabeza–. Tienes que asumir que ya no ganamos tanto dinero como antes.


  –Sé que las cosas han ido algo mal…


  –Muy mal –Rita tomó una bocanada de aire–. Y necesitaremos dinero para vivir en la ciudad. El único modo de hacerlo es vender esto.


  Lacy asintió. Normalmente las cosas se hacían así. Los padres vendían la tierra a los hijos a un precio bajo, con muchas facilidades de pago y ayuda del banco.


  –Iré al banco. Puedo…


  –No puedes, Lacy. No puedes pagar la hipoteca, las deudas, sobrevivir tú y pagar un sueldo –Rita miró fijamente a su hija–. Tu padre y yo lo estuvimos hablando anoche. Es hora de tomar algunas decisiones difíciles.


  –¿Qué decisiones? –Lacy se había quedado helada de repente.


  –Mudarnos de aquí. Todos.


  –¿Todos? –repitió Lacy–. ¿Qué quieres decir con que «todos»?


  –Quiero decir, todos. Estamos pensando en vender el rancho, Lacy.


  –No puedes hablar en serio.


  –Cariño –Rita nunca había tenido una cara tan triste–, no tenemos muchas opciones.


  –Claro que hay otras opciones. Puedo encargarme yo.


  –No puedes, cariño. No en nuestras condiciones económicas actuales.


  –¡No puede ser! ¡Buscaré una solución! –Lacy apretó los dientes–. Mamá, llevo toda la vida viviendo y trabajando aquí… ¡no podéis venderle el rancho a otra persona!


  –Sé lo mucho que has trabajado, hija –Rita hizo un gesto de dolor–. Si las cosas fueran distintas, si estuviéramos mejor de dinero o estuvieras casada…


  –¿Casada? ¿Qué tiene eso que ver?


  –Si estuvieras casada, no estarías aquí sola.


  –¡No necesito a nadie!


  –El rancho da demasiado trabajo para una persona sola. Tu padre y yo quisimos quedarnos aquí después de su infarto, pero fue una decisión egoísta, Lacy, pues te hemos hecho trabajar más de lo que debías.


  –¡Pero no me importa!


  –Pues debería importarte. No has tenido la oportunidad de vivir la vida, de conocer a otra persona… Si vinieras a vivir a la ciudad con nosotros, no tendrías que trabajar tanto. El señor Krenshaw, el director del banco, siempre está buscando empleados.


  –¡Yo no podría trabajar en un banco! –Lacy se estremeció de pensarlo.


  –Pero vivir en la ciudad ampliaría tus horizontes, conocerías otra vida y tal vez a un hombre…


  –No quiero conocer a nadie y aquí ya tengo unos horizontes suficientemente grandes. Quiero quedarme aquí y llevar el rancho.


  –Eso ya lo sé –Rita dejó caer los hombros–. Pero no creo que sea una opción valida.


  –Si hay caballo, hay jinete –declaró Walt, señalando las inconfundibles huellas en el suelo–. A no ser que los fantasmas dejen huellas, diría que lo que Lacy vio no tenía nada que ver con el mundo de los espíritus.


  Morgan miró las huellas, que estaban a unos cien metros del lugar donde Lacy dijo haber visto al fantasma. En el punto exacto donde lo vio, no había nada, pero allí el suelo era de roca.


  –Eso es lo que parece –respondió él.


  –Parece que el tipo se fue en esa dirección –siguió Walt, mirando la zona, cubierta de frondosa vegetación–. Podíamos intentar seguirlo.


  Eso era exactamente lo que Morgan habría hecho de haber estado solo, pero no quería arriesgarse con Walt. Los cuatreros no solían actuar como gente amable y, por lo que había dicho Lacy, ese hombre iba armado.


  –No creo que haga falta –dijo Morgan–. Probablemente el tipo se haya marchado.


  Walt lo miró poco convencido y después se encogió de hombros.


  –Supongo que tienes razón –admitió, sin ganas.


  –Lo que no entiendo –dijo Morgan, frotándose la nuca–, es cómo no lo vi ayer. Yo estuve aquí mismo…


  –No te culpes, Morgan –Walt le dio una amistosa palmada en la espalda–. Estaba oscuro, y además tenías que pensar en Lacy.


  –Tal vez –pero Morgan no estaba convencido. Era como si se le estuviera escapando algo–. A Lacy no le gustará esto. Estaba convencida de que había visto a un fantasma.


  –A Lacy no le gusta nada últimamente –gruñó Walt–. Anoche creía haber visto fantasmas y esta mañana se ha enfadado porque no la he dejado venir –montó en su caballo y continuó–. Por Dios, es una mujer… las mujeres no deben perseguir cuatreros. Y lo del fantasma…


  Morgan gruñó. El comportamiento de Lacy también le había sorprendido a él. Normalmente era una mujer muy cabal, pero otras…


  –Debe de ser por las hormonas –concluyó–. Supongo que hasta a ella le afectan.


  –Pues esta mañana estaba hecha un basilisco; una pena que no estuvieras, pues anoche llevaste bastante bien la situación –rió Walt.


  –Es por algo que me dijo Wade –sonrió Morgan–. Él dice que cuando una mujer se altera, hay que decirle algo bonito. Eso las despista –nunca había pensado que eso pudiera funcionar con Lacy, pero al parecer, Wade había aprendido más de las mujeres de lo que él había creído.


  También había descubierto que el ver a Lacy sonrojarse y ver el brillo de sus ojos lo despistaba. Tampoco pensó que eso le fuera a ocurrir con Lacy.


  –Pues lo cierto es que no había visto a Lacy mostrar interés por los hombres hasta ese momento –declaró Walt.


  –¿En serio? –¿acaso la reacción de Lacy significaba que estaba interesada en él? No, sólo era una cosa de mujeres, como lo de las hormonas y la ropa.


  –Es una pena –suspiró Walt–. A su madre y a mí nos gustaría verla casada, pero no parece que eso vaya a suceder.


  Morgan permaneció en silencio. Nunca había pensado mucho en el estado civil de Lacy; la verdad era que nunca la había visto con un hombre, o al menos, no en actitud romántica. A veces pasaba por el bar e incluso bailaba una o dos canciones, pero no con el mismo hombre. La mayor parte del tiempo él la consideraba un ranchero más, no una mujer.


  –Es una pena –siguió Walt–. Todo sería mucho más fácil si se casara. Tal vez cuando nos marchemos del rancho…


  –¿Cómo? –exclamó Morgan, sorprendido–. ¿No estarás pensando en vender?


  –No tengo elección –Walt se aclaró la garganta–. Las cosas no nos han ido bien últimamente.


  –Habéis tenido un par de años malos –accedió Morgan–, pero no es algo definitivo.


  –No tengo más tiempo, Morgan.


  Morgan miró a Walt, que apretaba los dientes.


  –Mira, si es cuestión de dinero –ofreció él–, tengo unos ahorros que…


  –Nada de eso –Walt sacudió la cabeza–. Nunca tomo dinero prestado de mis amigos.


  –Los amigos están para ayudarse.


  –Lo sé, Morgan, y te lo agradezco, pero no es sólo el dinero. Me estoy haciendo viejo; ya tengo más de sesenta años y mi salud no es muy buena. Y está Rita… a ella le gustaría marcharse a la ciudad… nuestros amigos están allí ahora –su tono se hizo más cálido–. Quiere que estemos más cerca de un médico. No es que sea necesario, pero las mujeres siempre se están preocupando por todo.


  Morgan asintió. Su hermano le había dicho lo mismo, y Morgan había sentido celos porque él tenía a alguien que se preocupaba por él.


  –Por eso parece que tendremos que vender el rancho –continuó Walt–. Si tuviera un hijo, él compraría la propiedad, pero tengo a Lacy.


  –Ella ha hecho un buen trabajo llevando el rancho –dijo Morgan.


  –No es que no esté de acuerdo con eso, pero no se puede quedar aquí sola. Además, debería tener la oportunidad de hacer otras cosas, de encontrar un marido…


  Morgan estaba de acuerdo con Walt en que un rancho aislado no era lugar para una mujer sola, pero no se imaginaba a Lacy haciendo ninguna otra cosa.


  –¿Tienes algún comprador?


  –Cal Robinson se ha ofrecido un par de veces para comprarme la propiedad, si quisiera venderla –Walt detuvo su caballo en el mismo punto en que estuvieron la tarde anterior los animales de Lacy–. Tal vez deba aceptar su oferta.


  Morgan hizo una mueca. Cal era un buen tipo, pero nada parecido a los Johnson. No se imaginaba pasar a charlar con él como hacía con sus actuales vecinos, pero comprendía la posición de Walt. Él debería vivir en la ciudad, cerca de un médico, y Lacy no podía hacerse cargo del rancho ella sola.


  –Eso es –dijo Morgan por teléfono–. En la esquina suroeste del rancho Johnson. No hemos visto a nadie, pero las huellas estaban ahí –su mirada se encontró con la de Lacy, que estaba en la otra punta de la cocina de casa de sus padres–. Lacy lo vio, pero… De acuerdo. Gracias, Dwight –colgó y se sentó en una silla–. El sheriff va a venir a echar un vistazo, Lacy, y quiere que le des una descripción.


  –De acuerdo –Lacy se sentó también, profundamente decepcionada de que su fantasma no fuera tal. Era un hombre, y además no era de los buenos, porque entonces no estaría en propiedad ajena ni habría desaparecido de ese modo tras ser descubierto.


  Rita y Walt estaban sentados frente a ella, mirándola con preocupación. Su padre parecía más viejo que nunca, y Lacy lo comprendía. La perspectiva de que hubiera cuatreros en la zona no era nada halagüeña. No sólo solían ser tipos duros, sino que, además, podían causar gran daño en la economía familiar, y eso era lo último que su familia necesitaba.


  –Dwight avisará a todo el mundo para que esté alerta –dijo Morgan, agarrando su taza de café–. Preguntará en la ciudad si hay algún forastero, y ha sugerido que cuando nos alejemos de casa a caballo lo hagamos en parejas.


  –No creo que eso sea necesario –protestó Lacy–. El hombre que yo vi no parecía peligroso ni un cuatrero. ¡Y no me hizo nada!


  –Pero sería más inteligente que te quedaras en casa, Lacy –apuntó Morgan, entrecerrando los ojos–. Una mujer sola es un blanco fácil.


  –Yo no soy blanco de nadie –dijo ella, y dio un golpe con su taza sobre la mesa al ver la mirada que se intercambiaron los dos hombres–. ¿Es que tenéis que miraros cada vez que digo algo?


  –No –dijo Morgan, y sonrió–. La verdad es que prefiero mirarte a ti.


  El cerebro de Lacy dejó de funcionar y su temperatura corporal subió peligrosamente mientras su madre invitaba a Morgan a cenar, como siempre. Como siempre, también, él rechazó la invitación y les dio las gracias, y cuando ella recuperó el sentido, él ya estaba de pie, estrechándole la mano a su padre a modo de despedida.


  Lacy parpadeó mientras la puerta se cerraba tras Morgan, y entonces se puso en pie de repente. Tenía que acabar con aquello, y echó a correr tras él.


  Morgan tenía un pie en el estribo de su caballo cuando ella lo alcanzó.


  –Espera un momento, Morgan –dijo ella, con urgencia–. Tengo que hablar contigo.


  Él bajó el pie y se volvió para mirarla.


  –Claro, Lacy. Dime, ¿qué te preocupa?


  –¡Todo! –se puso en jarras–. ¿Qué demonios está pasando aquí?


  –¿Qué está pasando?


  –Ya sabes a lo que me refiero… a los comentarios que me haces desde ayer.


  Morgan puso su mirada más inocente.


  –¿Comentarios?


  –Sí. Comentarios personales sobre mí y sobre mi aspecto.


  –Oh –sus ojos azules brillaron inocentes–. Bueno, eres una mujer guapa, Lacy. Es difícil que un hombre no se dé cuenta de eso.


  –¡No quiero que digas nada! Quiero que te mantengas al margen, pues no estás ayudando en absoluto.


  –Lacy.


  –Morgan, esto no es ninguna broma. Podría perder este rancho –miró a su alrededor y tragó para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta–. ¿Cómo te sentirías si perdieras tu rancho?


  –No me gustaría nada, pero… –repuso él, arrugando el ceño.


  –Este rancho lo es todo para mí, como el tuyo lo es para ti. Llevo toda la vida trabajando aquí, y no merezco perderlo todo sólo por ser mujer. ¡Y no hay nada que yo pueda hacer al respecto!


  –Sería una pena que pudieras hacerlo –comentó Morgan.


  Lacy tuvo ganas de abofetearlo. Apretó los dientes con rabia y le espetó:


  –Guárdate tus comentarios donde te quepan.


  –Lacy –Morgan, sorprendido, dio un paso atrás.


  –Y guárdate también tus opiniones machistas. Si eres algo parecido a un amigo, deberías intentar ayudarme, no echarme de aquí.


  –Un momento –Morgan apretó los labios–. Yo no intento…


  –Este rancho es mío –declaró ella–. Y no voy a perderlo sólo porque tú pienses que no debería tenerlo.


  Se giró y volvió a entrar en la casa. ¡Hombres! Ojalá todos se convirtieran en fantasmas.


  Capítulo Tres


  Si casarse hacía que una mujer se transformara en lo que se había transformado Janice Delany, Lacy no quería saber nada del matrimonio.


  Estaba sentada en la cocina perfectamente organizada de su amiga, mientras ella iba de un lado a otro, atareada. En el pasado, antes de estar con Oliver, su amiga había sido una persona normal; ayudaba a su familia en el rancho, era una estupenda jinete y le interesaban tanto los caballos y el ganado como a Lacy. Pero todo cambió desde que se casó con Oliver. Desde entonces, toda su conversación giraba en torno a él, y eso volvía a Lacy loca. Pero Janice siempre había sido una buena amiga, y Lacy sentía que la necesitaba aquella mañana.


  –Prueba una –dijo Janice, poniéndole delante un plato de galletas recién hechas–. Creo que las he tenido en el horno demasiado tiempo.


  Lacy probó una. Eran de avena con pasas, las preferidas de Oliver, por supuesto.


  –Están muy buenas, Jan.


  –¿En serio? ¿No están demasiado crujientes?


  –Están perfectas, de verdad.


  –Bien –Janice parecía aliviada–. A Oliver le gustan más bien poco hechas.


  –¿De verdad? –Lacy añadió aquel detalle más sobre Oliver a la lista de cosas que nunca creía que sabría sobre el marido de su amiga.


  Janice le rellenó la taza de café y volvió a su conversación inicial.


  –Yo no me preocuparía mucho por el cuatrero. Oliver dice que seguro que se ha marchado.


  –No es por el cuatrero –Lacy apoyó la barbilla en la mano–. Es por todo. Estamos arruinados y mi padre está hablando en serio de vender el rancho. Además, está lo de «Lacy no se puede quedar sola en el rancho» de Morgan…


  –¿Morgan? ¿Te dijo Morgan eso con esa voz suya, tan sexy?


  –¿Qué?


  –Me encanta cómo habla ese hombre –explicó Janice, y puso una voz grave, imitando el tono serio de Morgan–. No deberías estar aquí sola, Lacy, cariño. ¿Es eso lo que te dijo?


  Lacy sintió un escalofrío al oírla.


  –Algo así, supongo.


  –Ojalá me lo hubiera dicho a mí; le habría dado toda la razón– y Janice parpadeó varias veces–. Claro, Morgan, cielo. ¿Qué te parece si vienes y me haces compañía? Aunque tendrías que ocuparte de mi marido primero…


  –¡Janice!


  –Sólo intentaba animarte –rió su amiga–. No lo digo en serio. Nunca engañaría a Oliver, pero si lo hiciera sería con Morgan. Ese hombre tiene algo… es tan fuerte y callado… Además, tienes que admitir que tiene buena planta. ¿Te has fijado en sus brazos, tan musculosos? Por no hablar de sus piernas.


  Lacy no se había fijado mucho en los brazos, pero sí en las piernas, y era cierto lo que decía Janice. Pero no quería pensar en eso…


  –Ojalá se hubiera mantenido al margen en este asunto.


  –Los hombres son así –repuso su amiga–. Todo testosterona, le pasa hasta a Oliver. Pero en este caso, con cuatreros por la zona, no me parece mal consejo.


  –A mí no me pareció un cuatrero cuando lo vi –Lacy tomó aliento–. De hecho, pensé que era un fantasma.


  –¿Un fantasma? –los ojos castaños de Janice chispearon de curiosidad–. ¿En serio? Cuéntamelo todo.


  Lacy le contó cómo había sido su breve encuentro hasta que la imagen del hombre desapareció ante sus ojos.


  –No sé qué paso… tal vez como había poca luz… o me había dado mucho el sol… No sé. Además, mi padre y Morgan encontraron huellas.


  Janice hizo una mueca.


  –Eso no significa nada. Tal vez vieras un fantasma de verdad. Los hombres siempre encuentran lo que buscan, y además, ¿quién dice que los fantasmas no dejan huellas?


  –Bueno, no lo sé…


  –Pues yo creo que si hubiera sido un cuatrero, no se hubiera dejado ver tan fácilmente. Además, en el programa Sucesos paranormales hablan de cosas así todo el rato.


  –¿Es que ves ese programa?


  –Claro que sí. Y miles de personas más. No te imaginas la de fantasmas que hay en este país.


  Lacy miró asombrada a su amiga. Antes, Janice solía ser una persona muy racional, pero después de casarse, veía programas de hechos paranormales y hacía galletas.


  –Lacy, los fantasmas no aparecen sin razón. Sufren un gasto de energía muy alto para cruzar desde la otra dimensión.


  –¿En serio? –Lacy no podía creer que estuviera teniendo aquella conversación con su amiga.


  –Pues sí –asintió Janice–, así que yo creo que si ese fantasma se esforzó en volver desde la otra dimensión, tus deberías esforzarte en averiguar por qué lo hizo.


  –Bien –Lacy empezaba a estar intrigada–. ¿Y cómo lo hago?


  –Lo primero es averiguar quién es, o quién fue. No debería ser difícil. Estaba en tu rancho, así que tiene que ser alguien que haya estado allí en vida.


  –Muy interesante Janice, pero…


  –¡Ya lo tengo! –Janice se levantó de un salto–. Podemos consultar el libro de historias de la comarca que escribió la señora Kilpatrick –y antes de que Lacy pudiera pararla, Janice echó a correr al salón, y volvió poco después con un libro muy gordo de tapas negras.


  –No sé, Janice…


  –Vamos a ver si lo encontramos aquí –dijo ella, empezando a pasar las páginas–. ¿Qué edad crees que tendría?


  Lacy iba a protestar, pero decidió rendirse. Cuando su amiga se empeñaba en algo, no había quien le quitara la idea de la cabeza.


  –Más o menos la misma que nosotras o un poco más mayor.


  –Mmm. Veamos… Mira, los Taylor –y Janice señaló la foto de doce individuos muy serios–. Qué cara de perro tienen, ¿verdad? Y aquí está Josh Turnbull.


  –Mi madre me habló de un ranchero que murió de un disparo por aquí hace un tiempo. Se llamaba Park-algo, o Lark-algo…


  –¿Larkspur? –preguntó Janice al ver el nombre en una página–. En esta foto está con sus hijos. Su hija Sarah se ocupó del rancho tras su muerte –entonces sacudió la cabeza–. No, no puede ser él. Aquí dice que murió en un accidente en una mina –Janice pasó la página–. Mira, Karl Robinson sí murió de un disparo.


  Lacy miró la foto, pero aquel tipo regordete no se parecía en nada a su fantasma.


  –No es él –dijo, con un suspiro.


  –Tiene que estar por aquí –insistió Janice, pasando la página–. Una pena que no sea este tipo. Es muy guapo.


  Lacy, pensando que aquello no llevaría a nada, miró la foto sin mucho interés y se quedó helada.


  –¿Quién… quién es?


  –El pistolero que mató a Karl –Janice frunció el ceño, y leyó–. «Jack Malone». ¿Pasa algo?


  –Es él. Es el hombre al que vi. Jack Malone, el pistolero.


  Morgan entró en su casa sin poder pensar en nada más que en el enfrentamiento que había tenido con Lacy el día antes. Escuchaba sus palabras en su mente una y otra vez, y, a pesar de estar convencido de tener razón en lo de que Lacy no debía quedarse sola en el rancho, se sentía mal. Se sentía mal por los Johnson y por ella, porque Lacy tenía razón en que aquello no era justo y que él no estaba ayudando en nada.


  Se dejó caer en un sillón en el salón y puso las botas sobre un escabel a juego. La mujer de Wade se había ocupado de cambiar los viejos sillones marrones por unos rojizos y verde, con cojines en los dos colores. A Morgan le había costado un poco acostumbrarse al cambio, pero le gustaba.


  Morgan cerró los ojos y pensó en sus vecinos. Walt y Rita siempre se habían portado bien con él; apenas tenía veinte años cuando su padre murió, y Wade estaba en el ejército, pero él siempre pudo contar con la ayuda y el consejo de Walt para llevar el rancho. Y Rita era como la madre a la que nunca conoció; había comido en su casa miles de veces, y nunca dejaba de invitarlo en Navidad y otras fechas señaladas. Hasta se había ocupado de él cuando había estado enfermo. No le gustaba la idea de que tuvieran que vender el rancho, y menos aún que Lacy lo perdiera por ser mujer. Tenía razón en que había trabajado muy duro allí y no merecía eso.


  Pero no podía hacer nada al respecto. Walt no quería aceptar un préstamo, y Morgan lo comprendía. Era una pena que Lacy no se hubiera casado; de ese modo estaría con un hombre que podría ayudarla y no estaría en esta situación. ¿Por qué no lo había hecho? Era una mujer guapa y muy cabal, al menos antes de aquella locura del fantasma.


  Si es que era una locura… recordó entonces cómo la vio salir corriendo de los árboles hacia él. Desde luego, estaba muy asustada cuando se lanzó a sus brazos. Morgan arrugó los labios al recordar la agradable sensación de su cuerpo contra el de él. Lacy era menuda, pero estaba bien desarrollada y recordó la sensación de sus pechos contra él. Pensó en cómo sería su cuerpo desnudo y disfrutó de la fantasía un momento antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. ¿Qué demonios le pasaba? Conocía a Lacy desde siempre y nunca antes se había preocupado por su aspecto sin ropa. ¿Por qué pensaba en ello entonces?


  Probablemente la culpa la tuviera todo el tiempo que pasaba solo. Empezaba a cansarse de vivir solo; le gustaría tener a alguien que lo esperara al volver a casa, alguien que compartiese el tiempo con él, y también sus noches. Wade tenía suerte de haber encontrado esposa, y tal vez él debería hacer lo mismo. Desde luego, era hora de hacerlo, si quería tener hijos que heredaran su rancho. Su hermano y Cassie querían tener hijos, pero aunque Morgan tuviera sobrinos que heredaran sus propiedades, él sabía de sobra que para ocuparse de un rancho, se tenía que haber vivido en uno desde pequeño. Por eso, lo mejor sería que Morgan se casara y tuviera hijos que fueran sus herederos. Pero… no tenía tiempo de ponerse a buscar esposa en aquel momento, y tampoco sabía cómo hacerlo.


  Suspirando, empezó a incorporarse, pero se dejó caer en la butaca de nuevo. ¿Qué le ocurría? Tenía a una mujer perfectamente válida en la casa de al lado… una mujer que necesitaba a un marido para poder quedarse con su rancho.


  ¡Lacy!


  Empezó a darle vueltas a la idea. ¿Por qué no se casaba con Lacy? Era una persona racional, con la excepción del asunto del fantasma, sería de gran ayuda en el rancho, le gustaba hablar con ella y probablemente no empezaría a redecorar su casa. Procedía de una larga tradición de rancheros, y podía ser madre de otros. Y por lo que sabía de ella después de abrazarla, tampoco le resultaría muy duro el crear a esos hijos.


  Casarse con ella sería la solución perfecta; los Johnson podrían mudarse a la ciudad y ellos unirían las propiedades, aunque Lacy se siguiera ocupando de la parte de los Johnson si lo deseaba. Pero no tendría que trabajar tanto, y Morgan tendría una esposa y no tendría que perder tiempo buscándola. Además, tendrían una segunda casa para cuando sus hijos crecieran.


  Aquello empezaba a sonar como una gran idea sin cabos sueltos.


  La camioneta de Morgan estaba frente a su casa cuando Lacy llegó, y ella, al verla, no pudo contener una mueca.


  –Genial –murmuró mientras aparcaba–. Seguro que está insistiéndoles a mis padres en que una mujer no debe vivir sola en un rancho.


  Lacy pensó que si lo hacía, le pincharía las ruedas, y sonrió con la idea. Aún estaba excitada por el descubrimiento que acababa de hacer en casa de Janice. Había visto a un fantasma, el fantasma de un pistolero, de Jack Malone.


  Saltó de su camioneta pensando en que ya podría acabar con esa tontería de «Lacy tiene que quedarse cerca de casa» y volver a sus tareas habituales en el rancho. Pero primero tendrían que creerla, y eso era poco probable. Su padre no creyó el relato del fantasma, y no sería fácil hacerla cambiar de idea. El sheriff no le daría crédito, y Morgan probablemente tampoco, y utilizarían aquello como una excusa para justificar que las mujeres no podían llevar un rancho. «Las hormonas», dirían, así que lo mejor sería no decirles nada. Pero tenía tantas ganas de contárselo a alguien… se lo diría a su madre; ella tal vez tampoco la creyera, pero sería más comprensiva.


  –¡Mamá! ¡Papá! –gritó, abriendo la puerta trasera.


  –Estamos en el salón, Lacy –contestó su madre. Pero su tono de voz no era el habitual… había algo distinto en él, tal vez cansancio o hastío. ¿Qué habría pasado? ¿Habría encontrado el sheriff a un cuatrero después de todo? Tal vez aquél fue el motivo de que se le apareciera el pistolero.


  Cruzó la cocina a toda prisa para llegar al salón, pero se detuvo en el umbral de la puerta. Sus padres estaban sentados en el sofá, y Morgan, en una butaca, frente a ellos.


  –Hola, Lacy –le dijo, poniéndose en pie cuando ella entró.


  –Hola.


  Morgan llevaba una camisa de estilo vaquero, de rayas negras y grises, que conjuntaba muy bien con los vaqueros negros y ajustados. El tono oscuro de su ropa hacía destacar su poderoso físico, y junto con su pelo negro y su piel morena, estaba más masculino que nunca. Lacy bajó la mirada y se fijó en sus antebrazos, que llevaba descubiertos pues se había enrollado la camisa por encima del codo, y eran tan musculosos como Janice decía.


  Al mirar a sus padres, se sintió algo inquieta; su padre estaba sonrojado y le brillaban los ojos, como si estuviera contento, pero su madre tenía la misma expresión que cuando se estaba mordiendo la lengua. Además, en la sala había una tensión extraña, como si estuvieran esperando algo. No podía ser que se hubieran enterado de la historia de su fantasma, así que tenía que ser otra cosa, y tenía que ver con ella.


  –Me alegro de que estés aquí –dijo Walt, confirmando todas las sospechas de Lacy–. Queríamos hablar contigo.


  –¿De qué? –Lacy miró a sus padres buscando pistas.


  –Del rancho –contestó Walt.


  –No creo que sea el momento –dijo Rita.


  –Es un momento tan bueno como cualquier otro, y además, se trata de ella –señaló una silla–. Siéntate, Lacy.


  Lacy obedeció con desconfianza y sin dejar de mirar a Morgan con el rabillo del ojo. A pesar de la preocupación, no pudo evitar fijarse en cómo la tela de sus pantalones se ajustaba a sus musculosas piernas.


  –¿Qué… qué le pasa al rancho? –dijo, volviendo la vista hacia su padre.


  –Morgan ha llegado a una solución bastante interesante.


  –¿En serio? –Lacy trató de no mirar a Morgan, pero no pudo evitarlo. Tenía los primeros botones de la camisa desabotonados y dejaban ver un suave vello castaño–. ¿Y de qué se trata?


  –Supongo que podrías llamarlo una «unión de propiedades».


  –¿Qué? –Lacy miró a su alrededor, intentando comprender la frase de su padre–. ¿De qué estás hablando?


  –Bueno –dijo Morgan, antes de carraspear–. Yo he sugerido que… que unamos nuestras fuerzas, por decirlo de algún modo.


  –¿Unir fuerzas?


  –Sí, y debería funcionar. Supongo que podríamos ocuparnos de las dos propiedades sin problemas. Tengo a Eddie y Matt Walburn viene a echarme una mano de vez en cuando. Seguro que le interesa un trabajo más constante, y podemos contratar a más gente si lo necesitamos. Hay muchos detalles que tener en cuenta, claro, pero…


  Morgan siguió hablando mientras Lacy lo escuchaba sólo a medias. La otra mitad de su cerebro estaba fijándose en el hecho de que realmente su tono de voz era muy sexy. Intentó no pensar en ello mientras se concentraba en lo que él estaba diciendo. Si él iba a ocuparse de las dos propiedades, entonces, ¿ella…?


  –Un momento –interrumpió Lacy–. ¿Qué está pasando aquí? ¿No pretenderás quedarte con nuestro rancho?


  –Bueno, es una forma de decirlo, pero… –Morgan la miraba como si a ella le costase comprender los conceptos.


  –No –susurró ella, sintiendo crecer la rabia en sus venas–. ¡No!


  –Lacy…


  –¿Es ésa tu gran solución? –Lacy se puso en pie de un salto–. ¿Comprarnos la propiedad? ¿Quedarte con mi rancho?


  –No es precisamente… –empezó a decir Walt.


  –¡Papá, no puedo creer que me hagas esto! –Lacy lo fulminó con la mirada–. ¡No puedo creer que le vayas a vender el rancho sin decirme nada!


  –No voy a vendérselo exactamente; Morgan sería…


  –¡Morgan! –Lacy casi escupió su nombre–. No hay ninguna diferencia entre venderle el rancho a Morgan o vendérselo a cualquier otra persona. En cualquier caso, soy yo la que lo pierde. ¿Cómo puedes hacer algo así? Me encanta este sitio, y lo sabes.


  –Claro que lo sé. Yo…


  –Es todo lo que deseaba, y he trabajado duro para tenerlo. Debería ser para mí.


  Walt empezaba a enfadarse.


  –Sabes de sobra que…


  –Quiero comprártelo, y puedo hacerlo. Sólo necesito un poco más de tiempo. ¿O no me vas a dar la opción sólo por ser mujer? Porque si es eso…


  –Para un momento, Lacy –interrumpió Morgan, algo enfadado–. No estoy hablando de comprar el rancho, sino de matrimonio.


  –¿Matrimonio? –Lacy estaba completamente confundida–. ¿Quién se va a casar?


  –Nadie se va a casar aún –la tranquilizó Morgan–. Pero lo que yo sugiero es que tú y yo…


  –¿Que tú y yo? –empezaba a comprenderlo todo. Estaba sugiriendo que ellos dos… no, no podía ser, pero al mirarlo a los ojos, tan azules, tuvo la impresión de que sí.


  Morgan se lo confirmó.


  –Así es. Creo que tú y yo deberíamos casarnos. Lacy se dejó caer en la silla y miró a sus padres. Dos días antes, su vida era completamente normal, pero después vio un fantasma, el del pistolero Jake Malone, y ahora Morgan quería casarse con ella, así, porque sí.


  –No puedo creer todo esto –murmuró Lacy–. A Morgan se le ocurre esta estúpida idea de casarnos, y vosotros pensáis que debo hacerlo. Esto parece una pesadilla.


  Walt y Rita se miraron preocupados.


  –No hemos dicho que debas hacerlo –dijo Rita con cautela–. Tu padre y yo sólo decimos que deberías pensarlo.


  Ella se quedó en silencio mientras Morgan y su padre seguían planeando el asunto, y lo siguiente que supo fue que Morgan le decía que considerase su propuesta, y se marchaba.


  –No esperarás que me case con Morgan para poder conservar el rancho, ¿verdad?


  Walt abrió la boca, pero Rita fue más rápida.


  –No, querida, claro que no. No queremos que hagas nada que tú no quieras hacer –le dio un codazo a su marido–. ¿Verdad, Walt?


  –Bien –dijo Lacy–. Porque…


  –Pero no hay motivos para que no lo hagas –interrumpió su padre–. Morgan es un buen hombre, Lacy.


  Y también era muy atractivo, pero no estaban hablando de eso en aquel momento.


  –El mundo está lleno de hombres buenos, papá, y no por eso quieres que me case con ninguno de ellos.


  –No, claro que no –Walt la miró con gravedad y enfado–. ¡Pero no veo que haya nadie haciendo cola para casarse contigo!


  Lacy apretó los labios, disgustada.


  –¡Ya lo sé, y no me importa! Ya os he dicho que no quiero casarme.


  Walt suspiró.


  –Pues deberías hacerlo. ¡No es buena idea que una mujer esté sola en un rancho, y lo sabes, Lacy! Después de lo que pasó el otro día con el cuatrero… si Morgan no hubiera aparecido…


  –¡No era un cuatrero! ¡Era un fantasma! Y la gente no se apresura a casarse cuando se encuentra con uno.


  –Demonios, Lacy –Walt cada vez estaba más enfadado.


  –Y si me casara, lo haría por el mismo motivo por el que lo hicisteis vosotros dos. ¡Porque estabais enamorados! –miró a su madre. Ella, como mujer, debería entenderlo–. Nadie ha hablado de eso; Morgan simplemente se ha sentado aquí y ha empezado a hablar de unir nuestras propiedades –sólo de pensarlo se ponía furiosa; no es que deseara que Morgan estuviera locamente enamorado de ella, pero…–. No sé por qué se le ha ocurrido eso. Nunca se ha preocupado por el matrimonio, ni conmigo ni con nadie más.


  –Eso es cierto –dijo su madre–, pero creo que desde que Wade se casó, Morgan ve las cosas de forma diferente. Su cuñada es una chica estupenda y además, restauró los muebles del rancho. La casa ha quedado muy bien, y eso puede hacer que un hombre se replantee ciertas cosas.


  –¿En serio? ¿Es eso lo que Morgan quiere? ¿Una mujer que cocine y que restaure sus muebles? Pues yo no sé coser. ¿Crees que Morgan cambiará de idea cuando lo sepa?


  –No he dicho…–Walt arrugó el ceño.


  –Vaya una proposición de matrimonio –interrumpió Lacy–. Parecía más bien un acuerdo para comprar un semental. Ha pasado más tiempo hablándolo con papá que conmigo –su enfado creció al recordar cómo Morgan había hablado de «unir fuerzas». ¡A ninguna mujer le gustaría que le propusieran matrimonio de ese modo! Lo que cualquier mujer deseaba era que la tomaran en brazos, oír una declaración de amor eterno y de pasión, no una propuesta de negocio. Morgan no había dicho nada relacionado con el amor; si lo hubiera hecho, su reacción habría sido muy distinta… no habría aceptado, pero tampoco se habría sentido tan insultada.


  Su enfado con sus padres empezaba a crecer de forma exponencial.


  –Bueno, supongo que no tiene mucha práctica en estas cosas –Rita intentaba quitarle hierro al asunto–. Estoy segura…


  –Pues puede seguir practicando con otra persona ¡Sé que esto podría solucionar nuestros problemas, pero no me voy a casar con Morgan sólo porque estemos arruinados, la cuñada de Morgan restaurase sus muebles y yo haya visto un fantasma!


  Capítulo Cuatro


  ¿Es que nadie iba a decir nada?


  Lacy tomó un trozo de tortilla mientras contenía un bostezo. Normalmente el rato del desayuno en su casa siempre era muy bullicioso; ella repasaba los planes del día, su padre le contradecía, y su madre hacía algún breve comentario e intentaba contenerlos, pero aquel día era muy diferente. La única persona que hablaba era Lacy, y su padre no había dicho nada cuando le comentó que iba a separar a los terneros para llevarlos a los prados del este del rancho. Aparte de algún gruñido esporádico, ni su padre ni su madre habían dicho nada.


  Además, ella también era la única que comía. Su madre revolvía la comida en el plato y su padre miraba el contenido de la taza de café como si intentase determinar su contenido.


  –Creo que le echaré un vistazo a la camioneta. Me da la impresión de que necesita una revisión a fondo –dijo ella, probando una vez más a actuar de forma normal. Además, ese comentario debería hacer saltar a su padre, que había revisado la camioneta sólo dos semanas antes.


  –Uh –fue su única respuesta.


  –Lo que quieras, querida –dijo Rita, y cruzó una mirada con su marido.


  –¿Qué os pasa? –saltó Lacy, sin poder aguantar más aquello–. No habéis abierto la boca en todo el desayuno.


  –Supongo que estamos un poco distraídos –fue la respuesta de su madre.


  –Sí, debe de ser eso –dijo su padre, dejando la taza sobre la mesa bruscamente–. Estamos pensando en la proposición de Morgan. Tú no has dicho nada, Lacy. ¿Qué has pensado?


  –Walt… –contuvo Rita.


  –También se trata de nuestras vidas, Rita. Tenemos derecho a saber qué va a pasar.


  –¡No va a pasar nada! –protestó Lacy–. No he dicho nada de lo de Morgan esta mañana porque no hay nada que decir. Ya lo dije todo ayer. No me voy a casar con él y punto.


  Se produjo un silencio y después se oyó el ruido de la silla de su padre arrastrándose hacia atrás –¡Te estás comportando como una idiota! –exclamó–. No hay razón para que no te cases con Morgan. Es un buen hombre y te cuidará. ¿Qué más puede querer una mujer?


  –¿Qué te parece un poco de amor? –le espetó Lacy.


  –¿Amor? –Walt emitió un gruñido de disgusto–. ¿Desde cuándo te preocupas tú por eso? –y salió de la cocina, claramente disgustado.


  Lacy lo miró y después se giró hacia su madre.


  –Tú me entiendes, ¿verdad, mamá? No puedo casarme con Morgan sólo porque nos convenga.


  –Lo sé, querida –Rita se levantó y empezó a recoger la mesa–. Y no espero que lo hagas, pero creo que deberías pensarlo un poco más detenidamente.


  –Ya lo he pensado –Lacy llevó los platos a la pila. Casi no había pensado en otra cosa, e incluso, lo poco que durmió, estuvo soñando con la propuesta de Morgan, y algunas de las imágenes de ellos dos juntos se habían vuelto un poco eróticas. Sólo con pensarlo se le aceleró el pulso.


  –Me refiero a pensarlo en serio, Lacy. Morgan y tú sois amigos desde hace mucho tiempo. Os lleváis bien y tenéis mucho en común. A veces pienso si… bueno, si habrá más entre vosotros de lo que vosotros mismos creéis.


  Lacy dejó los platos caer con un golpe. ¿De dónde sacaba su madre esas ideas? Era cierto que pasaba mucho tiempo con Morgan, pero eso no quería decir nada. Morgan pasaba mucho tiempo en casa, compartían tareas y les gustaba discutir sobre el rancho y nuevas técnicas, pero eso no quería decir que lo suyo fuera más allá de una simple amistad. ¡Y, desde luego, ella no quería convertirse en la señora de Morgan!


  –¡No hay nada entre nosotros!


  –No tienes que tomar una decisión ahora –dijo su madre, apoyándose en la encimera–. ¿Por qué no dejas que se asiente la idea? Pasa tiempo con Morgan… no se sabe lo que pasará.


  –No creo que pasar más tiempo del que ya paso con Morgan vaya a cambiar nada.


  –Eso no se sabe –Rita se dio la vuelta y empezó a cargar el lavavajillas–. No se sabe.


  –Yo sí lo sé.


  Rita se encogió de hombros, y Lacy abandonó. Estaba claro que sus padres no comprendían que su decisión era firme, así que tenía que acabar con aquello.


  –De hecho –dijo ella–, voy a ir ahora mismo a casa de Morgan a decirle que no me casaré con él.


  Rita la miró alarmada.


  –No creo que sea una buena idea. Deberías pensarlo más.


  –Ya lo he pensado todo lo que lo tenía que pensar –dijo Lacy, tomando la llave de la camioneta de un gancho junto a la puerta y agarrando el picaporte. Iba a acabar con todo aquello lo antes posible–. Es muy amable por parte de Morgan el ofrecerse a sacrificarse por nosotros, pero no es necesario y eso es lo que le voy a decir. Así podremos dejar de pensar en esto y buscar otra solución.


  –Creo que te estás precipitando.


  –¡Nada de eso! –Lacy abrió la puerta sin querer prestar atención a la expresión de decepción de su madre.


  Lo cierto era que ella comprendía que la solución de Morgan era la ideal para todos sus problemas, excepto porque ella no podía aceptarlo.


  Fue hasta casa de Morgan pensando en lo que le diría. Nunca antes le habían propuesto matrimonio, si aquella sugerencia de «unir fuerzas» podía considerarse como tal, y no sabía cuál era el protocolo a seguir para rechazar la proposición. Un «no me casaré contigo» le parecía demasiado brusco. No quería herir los sentimientos de Morgan, aunque realmente pensaba que no había ninguna emoción en su proposición.


  Por fin, se decidió por decirle algo así como: «Lo he pensado bien, Morgan, y aunque creo que ha sido muy amable por tu parte el ofrecerte, creo que casarnos está fuera de toda discusión».


  No esperaba que Morgan protestase mucho al respecto, pues tendría tan pocas ganas de casarse como ella. Probablemente quedara aliviado.


  Aunque era muy temprano, ya había signos de actividad alrededor de la casa de Morgan. La puerta del establo estaba abierta y había una camioneta cargada de heno junto a él. Eddie Bowman, el jornalero de Morgan, estaba metiendo alpacas en el establo, pero se detuvo un momento a saludarla. Lacy le correspondió y bajó de su camioneta.


  No era difícil adivinar que a Morgan le iba mucho mejor que a su familia. El establo estaba recién pintado, la camioneta era nueva y la hierba alrededor de la casa estaba bien cortada. Sin embargo, junto a la casa no había flores ni arbustos que alegraran la vista y dieran un toque hogareño al lugar, como había en casa de Lacy. Ella se había dado cuenta de ello hacía tiempo, pero hasta entonces nunca se había parado a pensar que fuera porque allí no vivía ninguna mujer. Ni viviría, al menos, no sería ella. Además, ella no era de las que se pasan el tiempo plantando flores.


  –Hola, Lacy –saludó Eddie, acercándose a ella con cara de curiosidad–. Sí que te has levantado temprano esta mañana.


  –Pues sí –dijo ella, y tomó aliento–. Quería hablar con Morgan.


  –¿Ah, sí? –el gesto curioso de Eddie se agudizó y Lacy hizo una mueca.


  Ojalá Morgan no hubiera dicho nada a Eddie de su idea. Él era un buen tipo, pero su mujer no podía mantenerse callada ni debajo del agua.


  –¿Está por aquí?


  –Sí –dijo, y señaló un cobertizo junto al establo–. Está ocupado con el tractor. ¿No oyes los juramentos?


  –Gracias –Lacy levantó la barbilla y echó a andar hacia el cobertizo. Cuanto antes acabara con aquello, mejor para todos.


  Cuando llegó junto al cobertizo, se quedó sin aliento. Morgan estaba inclinado sobre el motor del tractor, y la postura hacía que sus vaqueros se ajustasen a su trasero y sus piernas. Janice tenía razón, pensó Lacy, disfrutando de las vistas: Morgan estaba bien hecho.


  Pero eso no significaba que quisiera verse con él junto al altar. Lacy se carraspeó y se ordenó a sí misma no pensar en sus piernas.


  –¿Morgan?


  Él se giró y la miró.


  –Hola, Lacy. No te he oído llegar. Supongo que estaba demasiado enfrascado con este maldito tractor. Sacó un trapo de su bolsillo trasero y se limpió las manos en él–. Has salido pronto de casa esta mañana.


  –Tal vez.


  Morgan se había manchado en la mejilla de grasa, y también en la nariz. Llevaba una camiseta algo ajustada que hacía que se marcasen sus pectorales, y Lacy recordó lo bien que se había sentido cuando él la abrazó y la cobijó junto a su pecho.


  La expresión de Morgan se tornó preocupada.


  –No ha pasado nada malo, ¿verdad?


  «He visto un fantasma, tú me has propuesto matrimonio, es posible que pierda mi rancho, mis padres actúan como si estuvieran en una película muda y yo he desarrollado una fijación por las piernas masculinas».


  –No, creo que no. Sólo quería hablar contigo –vio a Eddie por el rabillo del ojo. Estaba junto a la entrada del establo, mirándolos con interés–. A solas, si puede ser.


  –Claro –Morgan puso cara de no tener ni idea de qué le estaba hablando, pero hizo un gesto hacia la casa–. Vamos dentro. Tengo la cafetera lista.


  –Perfecto –dijo ella, pero lo que le vendría bien de verdad sería un poco de agua para refrescar su mente calenturienta.


  Morgan abrió la puerta e hizo un gesto para que ella pasara primero.


  –Sírvete el café –invitó, cerrando tras él–. Yo voy a intentar lavarme un poco las manos.


  Se quitó las botas y desapareció por el pasillo.


  Ella lo miró y se quitó también las botas. La casa de los Brillings era bastante más grande que la casita baja de tres habitaciones donde ella vivía con sus padres. Tenía dos plantas y en la primera estaban el salón, la cocina, un baño y una habitación que Morgan usaba como despacho. Lacy recordaba cómo Morgan había protestado cuando su cuñada insistió en que pintaran las paredes de color crema. Se detuvo al llegar al salón: era la primera vez que estaba allí desde que la esposa de Wade lo redecoró. Su madre tenía razón, pensó Lacy. La sala estaba mucho mejor en los tonos verde y rojizos que había elegido Cassie que en marrón. A pesar de todo, se notaba igual que en el exterior que no había una presencia femenina en aquella casa. En las estanterías no había más que libros, al igual que en las mesitas auxiliares sólo había lámparas. No había ni un florero ni una figurita ni un adorno de los que tanto gustaban a su madre. La sala estaba, de algún modo, muy vacía.


  Lacy se giró para marcharse. Toda la casa parecía vacía. No había más ruido que el del agua corriendo en el baño. De repente, le dio por pensar que estaba sola con Morgan.


  ¿Y qué importaba?, pensó, mientras se dirigía a la cocina a servir el café. ¿Qué más daba que estuvieran solos? Había estado en casa de Morgan miles de veces y nunca había pensado en ello nunca. Pero también era cierto que nunca antes le habían propuesto matrimonio.


  Lacy sirvió el café en la mesa de la cocina y justo cuando acababa, Morgan apareció en la puerta. Se había quitado la camisa y estaba secándose el pecho con una toalla.


  –Maldito tractor –gruñó–. Primero se rompe y después me llena de grasa. Estoy empezando a pensar que la tiene tomada conmigo –se sentó en una silla y se secó la nuca–. ¿Qué querías decirme, Lacy?


  Lacy buscó las palabras en su mente, pero sólo encontraba «pectorales» y «músculos» en su vocabulario. No había esperado tener una conversación con un hombre medio desnudo.


  –Quería hablar contigo de lo que sucedió ayer.


  –Oh –Morgan tomó su taza y la miró como si no supiera de qué le estaba hablando.


  –Sobre lo que tú sugeriste –él aún tenía el pelo húmedo y le caían gotitas por los hombros y el pecho. Lacy apartó la mirada de ellas e intentó centrarse en su rostro–. Ya sabes, en lo de unir las propiedades.


  –Oh, es eso –la expresión de Morgan se hizo más abierta–. Sí, supongo que tenemos que hablar de ello. ¿Cuándo quieres hacerlo?


  Las gotas llegaron al vello negro que cubría ligeramente su pecho.


  –Bueno yo…


  Morgan entrecerró los ojos.


  –Yo estaba pensando en hacerlo a finales de agosto o principios de septiembre.


  –¿En agosto? –la gota se perdió entre el vello–. Sólo queda un mes.


  –Pues sí.


  –Se tarda mucho más que eso en organizar una boda –ella podría secarle bien el pecho. Además, su cuerpo empezaba a arder–. Janice y Oliver estuvieron prometidos un año.


  –No podemos alargarlo tanto, Lacy.


  Lacy sólo tenía ojos para la gota, que había encontrado su camino y seguía bajando hacia su ombligo y la cinturilla del pantalón, pero entonces recordó que tenía una frase preparada.


  –No creo…


  –No podemos –Morgan se llevó la taza a los labios y tomó un sorbo de café–. Tenemos mucho que hacer y quiero darles a tus padres tiempo para que se instalen antes de que llegue el invierno de verdad.


  La gota siguió bajando por su vientre plano y duro.


  –No es eso…


  –¿A principios de septiembre, entonces?


  –No –la gota llegó a los vaqueros y desapareció bajo la tela.


  –No podemos retrasarlo mucho más, aunque supongo que tenemos algo de tiempo, si eso es lo que quieres.


  Lacy empezó a pensar en el destino tan erótico que había tenido la gota, pero enseguida volvió a la realidad, horrorizada por el curso que habían tomado sus pensamientos. ¿En qué estaba pensando? A ella no le interesaba ninguna parte de la anatomía de Morgan, y no iba a planear ninguna boda. Nunca.


  –¡No! –exclamó de nuevo–. No nos vamos a casar, Morgan.


  –¿Por qué no? –dijo él, levantando una ceja.


  –Porque… porque no es una buena idea –dejó la taza sobre la mesa–. Aprecio tu interés por ayudarnos, pero no creo que la solución sea un matrimonio.


  –Pues la verdad es que no se me ocurre nada más –Morgan arrugó el ceño en un gesto de preocupación–. Ya le ofrecí a tu padre un préstamo, pero lo rechazó.


  –Normal. Es muy orgulloso.


  –¿Y tú qué dices? Podría dejarte el dinero necesario…


  –No, gracias –Lacy sacudió la cabeza–. No haré algo así a espaldas de mi padre.


  Morgan dejó la taza con un golpe sobre la mesa.


  –Pues entonces está claro. Si no te casas conmigo, perderás el rancho. Y ya dejaste claro el otro día que no quieres que eso ocurra.


  Lacy recordó la escena junto a su casa e hizo una mueca.


  –Claro que no quiero que ocurra algo así, pero no me puedo casar contigo sólo para conservar el rancho. Es muy amable por tu parte ofrecerte, pero no es necesario.


  –Sí lo es si quieres conservar tu rancho.


  En eso tenía razón; lo cierto era que no tenía muchas opciones.


  –Esto no es problema tuyo, Morgan. No tienes que hacer un sacrificio así por nosotros –se detuvo porque él estaba sacudiendo la cabeza.


  –No es exactamente un sacrificio, Lacy. Ya es hora de que me case… Además, ver a mi hermano me ha hecho pensar. Se acerca el día en que yo ya no me podré ocupar de todo esto. ¿Quién lo hará entonces? No me gusta mucho la idea de que todo esto acabe en manos de un extraño.


  –Te comprendo, pero…


  –Además, estoy un poco cansado de estar solo. Todo está tan silencioso cuando acabo la jornada de trabajo…


  Lacy se recostó en el respaldo de la silla. Morgan llevaba muchos años viviendo solo, pero ella nunca había pensado en cómo lo llevaría él. Probablemente sintiera soledad en ocasiones.


  –Comprendo cómo te sientes, pero eso no quiere decir que tengas que casarte conmigo.


  Morgan tomó otro sorbo de café.


  –No sé por qué no. No me vendría mal tener una esposa, y tú necesitas un esposo para quedarte con tu rancho. A mí me parece el mejor modo de solucionar nuestros problemas.


  Aquello casi tenía sentido, de un modo muy extraño.


  –Tal vez resuelva algunas cosas, pero no creo que sea la mejor solución para los dos. Después de todo, estoy segura de que la idea de un matrimonio de conveniencia te gusta tan poco como a mí.


  –No me plantea gran problema –declaró Morgan.


  Lacy tuvo ganas de zarandearlo.


  –Pues deberías. ¿Acaso no crees que la gente debe estar enamorada para casarse?


  Morgan se encogió de hombros.


  –No creo que sea necesario. Tú y yo nos llevamos bastante bien. Sabes cómo llevar un rancho y a los dos nos gusta esto. A mí me parecen motivos válidos para casarnos, tanto como estas tonterías románticas.


  Lacy ya había pensado en todo eso.


  –Tal vez tengas parte de razón, pero…


  –Tengo razón –Morgan se acabó el café y se levantó para empezar a ponerse la camisa–. Lacy, sé que te he dicho esto un poco bruscamente. Tal vez necesites un poco más de tiempo para acostumbrarte a la idea.


  Ella lo miró mientras se metía la camisa por debajo del pantalón.


  –Sí –murmuró–. Tiempo, bueno…


  –No tienes que tomar una decisión inmediatamente. ¿Por qué no te lo piensas un poco? No es tan mala idea. Ayudaríamos a tus padres, tú podrías quedarte con el rancho… resolvería nuestros problemas, en resumen.


  Lacy intentó rebatir sus motivos, pero su cerebro estaba ocupado en esos momentos en verlo alisarse la camisa contra el pecho.


  –De acuerdo –se oyó decirle–. Lo pensaré.


  Él sonrió con calidez.


  –Bien. Ahora tengo que hablar con Frank Wilson para ver si puede venir a echar un vistazo a mi maldito tractor.


  Lacy se subió a su camioneta sintiéndose como si su caballo la hubiera tirado. ¿Qué había pasado ahí dentro? En lugar de acabar con aquella historia del matrimonio, había empezado a pensar que podía ser una buena idea. ¡Pero no lo era! Morgan era un buen hombre y ella se sentía atraída por él, pero eso no quería decir que se fuera a casar con él. Lo que ella quería era tener una historia romántica con alguien excitante, como su fantasma. Y, desde luego, no quería acabar casada, cocinando y cosiendo todo el día, como su madre y Janice.


  Eddie estaba en el establo guardando el heno cuando Morgan entró.


  –¿Se ha marchado Lacy? –preguntó, limpiándose las manos en los vaqueros.


  Morgan agarró una alpaca y la puso sobre el ordenado montón.


  –Sí.


  –Ha venido muy temprano… ¿Ha ocurrido algo?


  –Nada malo, desde luego –fue la extraña respuesta de Morgan.


  La conversación había sido algo extraña. Y eso de enamorarse… no había esperado algo así de Lacy, tan racional…


  Eddie insistió en el tema.


  –¿Ha vuelto a ver al cuatrero?


  –No ha dicho nada al respecto.


  –¿Y fantasmas? –rió Eddie–. ¿Ha visto alguno más últimamente?


  –Tampoco lo ha dicho.


  –Entonces, ¿se ha pasado sólo a tomar café?


  –Algo así –Morgan se detuvo para mirar a Eddie con el ceño fruncido. Eddie era un buen trabajador, y su mujer cocinaba muy bien, pero los dos tenían cierta tendencia al cotilleo–. He llamado a Frank Wilson para que venga a revisar el tractor.


  –Bien –pero Eddie parpadeó ante un cambio de tema tan radical.


  –¿Y si vas tú a buscarlo? –sugirió Morgan–. Ah, y trae otra lata de aceite. Yo acabaré con esto.


  –A la orden.


  Morgan lo miró marcharse y volvió a sus quehaceres. Esperaba que Lacy no hubiera visto más fantasmas, pues cuando vio al primero empezó a comportarse de una forma muy peculiar. Siempre pensó en Lacy como una persona razonable que no estaba interesada en esas cosas del amor, lo cual era algo bueno, pues a Morgan no le gustaba la idea de que ella se enamorara de ese tipo.


  Pero si estaba tan empeñada en eso del amor, ¿por qué no se enamoraba de él? Morgan pensó en ello mientras seguía colocando las alpacas. Eso no le importaría. Recordó el modo en que Cassie miraba a su hermano y pensó que no le importaría nada que Lacy lo mirara a él de ese modo.


  Se apoyó en la puerta del establo y pensó en Lacy sentada en su cocina, con el pelo castaño recogido y su carita pecosa sonriente. Aquello era lo mejor de Lacy; era fácil estar con ella. Le gustaba hablar con ella porque nunca mencionaba cosas cómo qué debía llevar la gente o de qué color había que pintar la casa. Le gustaba la idea de pasar junto a ella cada día.


  Y cada noche. Se la imaginó en su cama, con el pelo extendido sobre la almohada. Su cuerpo reaccionó ante la imagen. Morgan sacudió la cabeza; conocía a Lacy desde hacía años y nunca se había fijado en ella. Ahora, sólo con pensar en ella ya se excitaba. Tenía que ser por tanta charla sobre el matrimonio.


  Iba a tener que convencerla de que se casara con él lo antes posible, y si la única forma de llevarla a la iglesia y hacer que dijera «sí, quiero» era que se enamorara de él, entonces lo haría.


  No podía ser tan complicado. Después de todo, Wade lo había logrado. No era que Wade tuviera algo malo, pero nunca había tenido mucho éxito entre las chicas, aunque a Cassie no pareciera importarle.


  El problema era que sabía muy bien cómo hacer que Lacy pensara como Cassie. No es que no hubiera tenido experiencia con mujeres; durante el tiempo que participó en rodeos, conoció a un montón de ellas, pero entonces, con un «¿cómo está, señorita?» bastaba, y después de eso no charlaban mucho más.


  Morgan sonrió al recordar aquello, pero después apartó el pensamiento de su mente. No le interesaba un revolcón rápido en el pajar con Lacy, sino verla sentada en su cocina, mirándolo con ojos brillantes. Eso era lo que quería, y haría todo lo posible por conseguirlo.


  Suspiró y echó a andar hacia la casa. Por más que le desagradara la idea, iba a tener que pedirle consejo a su hermano.


  Capítulo Cinco


  La idea de casarse con Morgan tal vez le pareciera una tontería a Lacy, pero no a Janice.


  Lacy se alegró mucho de verla; después de su inquietante conversación con Morgan, había hablado con sus padres para contarles que, aunque no había dicho que no al matrimonio de forma definitiva, no era ni mucho menos cosa hecha. A sus padres no debió de parecerles lo mismo, porque aunque no dijeron nada, Lacy vio claramente en sus ojos un brillo esperanzador. Lacy empezaba a sentir que todo el mundo se había aliado contra ella, y necesitaba hablar con alguien que comprendiera lo ridícula que era aquella idea.


  Janice no era esa persona. Mientras limpiaba el establo y su amiga la miraba desde la puerta, Lacy fue contándole todo.


  –Morgan Brillings y tú –murmuró Janice emocionada cuando Lacy acabó de contarle la historia–. Qué emocionante, Lacy. Siempre sospeché que había algo entre vosotros dos.


  Lacy la miró disgustada y clavó la horca en una alpaca de paja. Tenía que haberse imaginado que Janice tampoco la comprendería. ¡Las mujeres casadas nunca comprendían nada!


  –No hay nada entre nosotros, Jan. En este caso, sería uno de esos matrimonios de conveniencia, o, para mí, de «inconveniencia».


  –A mí me parece muy conveniente. Te quedarías con tu rancho… por no hablar de que te quedarías también con Morgan –levantó las cejas y sonrió–. ¿Vas a pedirle que lleve chaqué en la boda?


  –¿Chaqué? –Lacy intentó imaginarse a Morgan con un traje tan formal–. No creo.


  –Ya, pero seguro que le queda bien. Yo le pedí a Oliver que lo llevara, y se pasó todo el día rascándose el cuello –Johnson inclinó la cabeza–. ¿Y tú? El color crema te quedará bien. ¿Qué te parecen esos vestidos de estilo antiguo con corpiño?


  –¿Corpiño? ¡Yo no me voy a poner nada de eso!


  –No sé por qué no. Seguro que te queda bien. Espero que elijas el verde para las damas de honor. Me sienta muy bien el verde. ¿Me elegirás como primera dama de honor, verdad?


  –Janice, si yo me caso, tú podrás ser lo que quieras en mi boda, pero no me voy a casar.


  –Pero acabas de decir…


  –Acabo de decir que Morgan lo sugirió, no que yo fuera a aceptar. No quiero casarme y punto, y estoy segura de que Morgan tampoco quiere casarse conmigo. Sólo lo ha dicho por ayudar a mi familia.


  –No sé… –Janice sacudió la cabeza–. Creo que le gustas, de verdad.


  La idea de «gustarle» a Morgan hizo que Lacy se sintiera rara.


  –Pues yo no lo creo.


  –Además, ya es hora de que Morgan se case –dijo Janice, ignorando lo que Lacy había dicho–. Está tan solo, sin madre y con un hermano como Wade…


  –¿Qué tiene Wade de malo? –preguntó Lacy, curiosa.


  –No sé… –Janice hizo una mueca–, pero tiene algo raro. Se fue al ejército.


  Lacy asintió. La decisión de Wade sorprendió mucho a la gente. Podía haberse quedado allí, en su rancho, pero en vez de eso, decidió irse a un barco, rodeado de agua y sin una sola vaca a la vista. Eso sí era raro.


  –Además, antes de casarse, nunca venía a ver a Morgan, ni siquiera en Navidad.


  Lacy asintió. Morgan solía pasar las Navidades en su casa, y a veces, cuando la gente le preguntaba por Wade, Morgan decía que no tenía muchas noticias de su hermano.


  –Sería bueno para Morgan tener su propia familia –concluyó Janice.


  Lacy hizo una mueca al pensar en la casa vacía de Morgan.


  –Tal vez le venga bien tener una familia, pero seguro que encuentra a otra persona con quién tenerla.


  –¿Por qué no contigo? Es un hombre bueno, tiene un tono de voz muy sexy, unas piernas fantásticas, no tendrías que trabajar tanto y conservarías tu rancho.


  –No me importa el trabajo, y seguro que hay otra forma de quedarme con esto sin tener que casarme.


  –¿Qué tiene de malo casarse? –Janice abrió mucho los ojos.


  –Pues que no quiero hacerlo. Quiero llevar esto sola, y eso no puedo hacerlo si me caso.


  –¿Por qué no? –preguntó Janice–. Ya lo haces ahora.


  –Pero ahora no estoy casada. Si me caso, tendré que encargarme de todas las tareas aburridas, como cocinar y limpiar, mientras otra persona lleva el rancho –aquélla era más o menos la vida de Janice–. Limpiar y cocinar no tiene nada de malo, pero…


  Janice hizo una mueca.


  –Tienes razón. Limpiar y cocinar no son mis tareas preferidas, pero forman parte del trabajo de crear un hogar con Oliver, y eso sí me gusta –sonrió–. Además, no hago sólo eso. Aún trabajo con los caballos cuando tengo tiempo. Oliver siempre me deja ir cuando hay que capturar los caballos para marcarlos.


  Lacy no podía imaginarse no ir a capturar los caballos, ni tener que esperar a que le «dejaran» hacerlo, si tenía tiempo.


  –Bueno, no es eso lo que yo quiero.


  –Supongo que dices la verdad –comentó Janice–, puesto que no has hecho ningún esfuerzo para encontrar marido. Pero ¿entonces qué es lo que quieres? ¿Es que no te interesan los hombres en absoluto?


  Lacy sonrió ante el asombro de su amiga.


  –Claro que me interesan, pero no quiero casarme –levantó la vista, soñadora–. Lo que me gustaría sería tener un tórrido romance con un extraño guapo y misterioso.


  –¿Ah, sí? –los ojos de Janice brillaron de interés–. ¿Alguien como Jake Malone?


  –¿Quién?


  –El fantasma del pistolero. ¿No te acuerdas?


  –Es verdad –Lacy casi lo había olvidado con los nervios de la propuesta de matrimonio de Morgan.


  –Esta mañana he pasado por la biblioteca y he encontrado mucha más información sobre él –dijo Janice sacando unas hojas de su cuaderno–. ¿Quieres que te lo cuente?


  –Claro que sí –Lacy se quitó los guantes de trabajo y se recostó contra la pared del establo, atenta a las palabras de su amiga–. Suéltalo ya.


  –Bien –Janice empezó a leer sus notas–. «Jake Malone. Nacido en Texas en el siglo XIX, no se sabe dónde exactamente ni el año. Trabajó en los estados del este». Atenta: «como pistolero a sueldo».


  –¿Pistolero a sueldo? –esa profesión tenía connotaciones muy negativas, aunque en algunas películas, los pistoleros mercenarios eran los buenos–. ¿Por eso mató a ese hombre? ¿Porque le pagaron por hacerlo?


  –No creo. Parece que era más bien un vigilante. Los rancheros lo contrataban para que los protegiese de cuatreros y ladrones de tierra.


  –¿En serio? –Lacy estaba más intrigada aún–. ¿Y qué estaba haciendo aquí? ¿Qué le ocurrió después?


  –No sé mucho más –Janice pasó la página–. Según el libro, vino a Montana para ayudar a un amigo a defender su mina de plata. Probablemente fuera cerca de Carlson City, y después viniera aquí.


  –¿Por qué?


  Janice sacudió la cabeza.


  –No lo sé. Tal vez vino de paso, y después conoció a Sarah Larkspur.


  –¿Se enamoró de ella? –Lacy pensó en la mujer fuerte de la fotografía que había visto el día anterior; no parecía de las que volvían locos a los hombres, sino más bien, una chica sencilla.


  –No sé –Janice sacudió la cabeza–. En el libro no decían nada de ello. Sarah Larkspur no se casó.


  –Tal vez sólo tuvo una aventura con él –aquello se parecía mucho a su aventura: el guapo extraño que se enamora de la hija del ranchero–. ¿No estaría ayudándola a salvar su rancho, verdad?


  –Tal vez sí.


  –¿Qué? –Lacy se puso muy seria.


  –He dicho tal vez –Janice adoptó un tono de confidencialidad–. Hablé con la señora Kilpatrick; no me dijo mucho más de Jake, pero sí sabía de Sarah. Después de que su padre muriera, ella empezó a tener problemas: incendios, vallas cortadas y esas cosas. Después apareció Jake Malone y él y Karl se enzarzaron en una pelea con pistolas. Karl murió, y después de eso, Sarah no volvió a tener problemas.


  –¿Y crees que Karl era el que estaba detrás de todos los problemas de Sarah?


  –Eso fue lo que la señora Kilpatrick sugirió.


  –Entonces Jake mató a Karl para ayudar a Sarah –Lacy cerró los ojos–. Parecía el tipo de hombre que haría algo así. Además, apareció justo cuando me estaba imaginando a alguien como él.


  –Pues ya lo tienes.


  –Lo malo es que es un fantasma –comentó Lacy, recordando su imagen–. Tal vez pueda ayudarme –no había a nadie a quién disparar, pero…


  –Los fantasmas no aparecen sin motivos, Lacy. Jake Malone ha aparecido por algo.


  –¿Lo crees de verdad?


  –Claro que sí –Janice parecía muy segura–. Seguro que quiere que hagas algo por él, como encontrar su testamento o vengar su muerte.


  –¿Pero por qué estaba en nuestro rancho?


  Janice se encogió de hombros.


  –No sé. Tal vez esa tierra perteneciera entonces a Sarah Larkspur. Deberías preguntarle a tu padre –se guardó de nuevo las notas en el bolso–. No creo que el lugar donde apareció sea tan importante como el motivo por el que lo hizo. ¿Sabes qué creo? Creo que intentaba decirte algo.


  –¿Y por qué no me lo dijo en vez de desaparecer?


  –¡Los fantasmas no son así! No van por ahí conversando con las personas, o al menos, no lo hacen normalmente –Janice parecía pensativa–. Utilizan símbolos para comunicarse, como que si van vestidos de rojo es porque estás en peligro, o si están comiendo, no debes acercarte al agua, o si llevan dinero, intentan hablarte de un tesoro secreto.


  –¿Cómo? –un tesoro secreto le sonaba muy bien, pero Jake no llevaba dinero encima.


  Wade no llamó hasta por la tarde.


  Morgan estaba algo enfadado en ese momento, pues Eddie había olvidado el aceite para el tractor y había tenido que volver a la ciudad. Morgan había tenido que atender las tareas de Eddie y además el tractor seguía más o menos como antes. Estaba deseando acabar e irse a casa a tomarse una cerveza cuando sonó el teléfono en el establo.


  Cuando Morgan respondió, la voz de su hermano le llegó desde el otro lado.


  –Aquí Brillings.


  –Por Dios, Wade, ¿es que los de la Armada no sabéis responder de otro modo al teléfono?


  –Tú también no, por favor. Ya tengo a Cassie regañándome todos los días por lo mismo. ¿Qué queréis que diga?


  –¿Qué te parece, «hola»?


  –No me saldría. Bueno, ¿qué pasa por ahí? Tiene que ser algo importante, porque si no, no habrías dejado el mensaje de que te llamara.


  –Bueno, sí… Quería decirte que estoy pensando casarme.


  –¿Y me llamas para contármelo? –preguntó su hermano–. ¡Sí que son buenas noticias, Morgan! Me alegro un montón de que me digas algo así. Ya era hora de que te buscaras a alguien… La verdad es que no me gustaba la idea de que estuvieras en el rancho sólo todo el tiempo. Y Cassie está de acuerdo conmigo.


  –¿En serio? –Morgan estaba algo sorprendido por la efusiva reacción de su hermano, pero lo cierto era que había cambiado mucho desde su matrimonio.


  –Desde luego. ¿Y quién es la afortunada, si puede saberse?


  –Es Lacy. Lacy Johnson.


  –¿La hija de Walt y Rita? Buena elección. Es una mujer perfecta, para ti, claro. Yo me quedo con mi Cassie.


  Morgan no pudo evitar echarse a reír por el comentario de su hermano.


  –¿Y cuándo pensáis hacerlo? –siguió Wade–. Espero que no sea en octubre, porque estaré muy ocupado para entonces, aunque removeré cielo y tierra para estar contigo ese día. ¿Querrás que sea tu padrino?


  –Mientras no lleves pistola, de acuerdo. A la gente aquí no le gustan esas cosas. Pero aún no tenemos fecha. Como te dije, estamos pensándolo.


  –¿Qué es lo que tienes que pensar? Cuando una mujer te dice que te quiere, no hay tiempo que perder.


  Morgan carraspeó.


  –Ése es el problema. Que Lacy no me ha dicho eso aún.


  –¿Qué?


  –Es una situación poco habitual, supongo –Morgan le explicó la situación y sus razones para casarse con Lacy, así como su reacción–. Quiere estar enamorada –dijo para finalizar.


  –Normal, Morgan –Wade parecía saber bastante de eso–. Las mujeres quieren estar enamoradas de la persona con la que se van a casar.


  Morgan se molestó un poco al oír eso. A Wade le gustaba hacerse el experto en todos los campos, pero por desgracia, en aquella ocasión, él necesitaba su consejo.


  –Bien –gruñó–. ¿Sabes cómo puedo conseguir eso?


  Wade se quedó callado un segundo.


  –No lo sé a ciencia cierta. Con Cassie… simplemente ocurrió. La llevé a cenar, la besé hasta quedarme sin aliento, y luego la cosa fue rodada.


  –¿Cena y besos, eh? –eso le sonaba bien a Morgan, sobre todo lo de los besos–. Me parece un buen principio. ¿Algo más?


  –Desde luego –otra vez Wade haciéndose el experto–. Creo que te tengo que explicar muchas cosas más sobre las mujeres.


  Walt estaba sentado frente al ordenador, estudiando los precios del ganado, cuando Lacy fue a contarle la historia de Jake Malone.


  –Quedamos en que viste a un cuatrero –declaró Walt con tono de no querer seguir hablando de ello cuando Lacy acabó su relato.


  –Pues entonces era un cuatrero que se parecía mucho a ese Jake Malone –dijo Lacy, sin muchas ganas de discutir–. ¿Has oído hablar de él?


  –No.


  –¿Y de Sarah Larkspur? ¿Te suena el nombre?


  Walt abrió la boca para decir un «no» automático, pero después dudó.


  –Ahora que lo dices, sí. Recuerdo que mi padre mencionó ese nombre en alguna ocasión.


  –¿En serio? ¿Qué sabes de ella?


  –Creo que mi abuelo compró esta tierra cuando ella, que era la antigua propietaria, murió.


  Lacy sintió que se le ponía la carne de gallina.


  –Entones, Janice tenía razón y el rancho de Sarah estaba en nuestra propiedad.


  –Ese terreno ha cambiado de manos muchas veces –advirtió su padre–. Tal vez parte de ese rancho lo tengamos nosotros, o Morgan, o Cal. Tendrías que ir al archivo del condado para saberlo con seguridad.


  –Tal vez lo haga –murmuró Lacy. Su padre tenía razón, pero Lacy había descubierto que existía la posibilidad de que las tierras de Sarah fueran ahora suyas, lo que significaría que Jake Malone podría haber estado allí. Tenía tantas ganas de saber más de él…


  En ese momento apareció su madre en la puerta, toda sonrojada.


  –Lacy, te estaba buscando –Rita no podía contener la emoción–. Morgan ha llamado hace un rato. Dice que pasará a buscarte a las seis y media.


  A Lacy le dio un vuelco el estómago, pero lo cierto era que ella no había quedado con Morgan, y aquel día no había ninguna reunión de rancheros ni nada parecido.


  –Dijo que iba a llevarte a cenar –aclaró Rita–. No sabía que tenías una cita esta noche.


  –Ni yo tampoco –dijo Lacy. No recordaba haber oído a Morgan proponerle nada esa mañana, pero lo cierto era que había estado tan distraída que tal vez no lo oyera–. Pero no sé si hoy podré. Tengo que ver cómo están los terneros, y hay un corral roto en el establo.


  –El mundo no se hundirá si no arreglas eso hoy –dijo su padre–, y yo iré a ver a los terneros.


  –Sí, Lacy –insistió su madre–, creo que debes salir y divertirte un poco.


  Lacy los miró con atención. Tenían razón; el trabajo podía esperar, y hacía un montón de tiempo que no salía a pasar un buen rato. La idea la atraía, y además, tal vez fuera un buen momento para convencer a Morgan de que lo del matrimonio era una locura.


  –De acuerdo, iré.


  –Bien –Rita miró su reloj y dijo–: ¿No tendrías que ir a cambiarte?


  –¿Cambiarme?


  –Sí. Si Morgan te va a llevar a cenar, no debes ir así vestida. Y será mejor que te des una ducha.


  Capítulo Seis


  –Qué me pongo, qué me pongo… –murmuraba Lacy con una toalla enrollada en la cabeza, mirando su armario abierto–. Puedo ponerme vaqueros y una camisa, vaqueros y una camisa y vaqueros y una camisa.


  Miró entre las perchas, pero el contenido del armario no cambió. Además de vaqueros y camisas, tenía un traje formal marrón para ir a la iglesia, un par de faldas que hacía años que no se ponía y el vestido azul de dama de honor de la boda de Janice.


  –Menos mal que no tengo muchas citas –dijo casi para sí–. Si tuviera más, tendría que renovar todo mi armario.


  Por fin se decidió por unos vaqueros más nuevos. Aquello no era una cita. Sólo iba a comer algo con Morgan, y no era la primera vez que lo hacía. Dos semanas antes, por ejemplo, habían cenado juntos a la vuelta de una subasta de ganado. Seguro que iban a Silver Spur, al restaurante de Darlington, donde estarían rodeados de conocidos y acabarían charlando con más gente. Eso le parecía buena idea a Lacy.


  Pero estar con más gente no debía ser lo que Morgan tenía en mente cuando se puso unos vaqueros negros y una camisa blanca, cuando se afeitó y hasta se puso unas gotas de colonia. Al verlo, Lacy pensó que estaba muy sexy.


  –Hola, Lacy –dijo él, poniéndose de pie al verla entrar en el salón.


  A ella se le aceleró el pulso, y deseó de verdad que su fondo de armario fuera más variado, o haberse esforzado más en arreglarse.


  –Hola, Morgan –y al ver que estaba charlando con su padre, dijo–: No quiero interrumpiros, no tenemos que marcharnos enseguida.


  –Pero será mejor que lo hagamos. Cattle Creek está a un buen rato en coche.


  –¿Cattle Creek? Está a cincuenta kilómetros.


  –No te importará, ¿verdad?


  Lacy sonrió débilmente a sus padres antes de salir. Una cena, eso sería todo. Cenaría con él, y tal vez eso contentara a sus padres.


  Morgan le abrió la puerta de la camioneta, y Lacy subió sin pensarlo. No recordaba la última vez que alguien le había abierto la puerta. Aquello le gustaba, pero hacía ver que su relación había cambiado. Antes de empezar a hablar de matrimonio, Morgan nunca había tenido esos gestos con ella.


  Pero había un montón de cosas que ella no había notado antes de él: sus fuertes manos alrededor del volante, unos pocos pelos negros asomando por el cuello de su camisa… El olor de su loción de después del afeitado estaba afectando seriamente a Lacy, y le estaba haciendo sentir una punzada muy incómoda y ya casi familiar.


  Morgan hizo algún comentario sobre el tiempo, pero la mayor parte del trayecto fueron en silencio. La fascinación de Lacy por el cuerpo de Morgan fue en aumento, así que se obligó a sí misma a buscar un tema de conversación.


  –¿Arreglaste el tractor? –se le ocurrió por fin.


  –Pues sí –arrugó el ceño–. Pero he perdido casi todo el día con ese asunto. Tengo que confesar que el ganado se me da mucho mejor que las máquinas –Morgan la miró–. ¿Y tú? ¿Qué has estado haciendo?


  –No mucho –dijo ella, intentando no recordar a Morgan inclinado sobre el motor del tractor, como lo había encontrado esa mañana–. Janice Delany se pasó a charlar –entonces recordó la razón de la visita de Janice. No esperaba que Morgan la creyera, pero al menos, el tema la distraería un poco–. ¿Recuerdas lo del fantasma?


  –Desde luego, cariño –Morgan esbozó una media sonrisa–. No es algo que se olvida fácilmente.


  –Bueno, pues he averiguado de quién es el fantasma.


  –¿Cómo?


  –Vi al fantasma de un pistolero llamado Jake Malone.


  «Has estado demasiado tiempo al sol», fue la primera respuesta que se le ocurrió a Morgan cuando Lacy empezó a contarle la historia del fantasma.


  –La foto era idéntica a la persona que yo vi –acabó ella, entusiasmada.


  Morgan la miró antes de aparcar. Tal vez le estuviera tomando el pelo, pero no lo parecía. Su expresión era seria, así que ella se creía todo aquel sinsentido, pero recordó el consejo de Wade de no llevar la contraria a las mujeres en cosas irracionales, porque a veces tienen razón, y decidió no decirle nada.


  Morgan sabía de sobra que Lacy se equivocaba en aquello, porque él no creía en la existencia de los fantasmas y, aunque existieran, seguro que tenían mejores cosas que hacer que rondar por pastos remotos e inhabitados más que por vacas. Pero no quería pelearse con Lacy, al menos no aquella noche. Cuando estuvieran casados, las cosas serían de otro modo, pero esa noche sólo quería compartir el rato de la cena tranquilamente con ella, charlar y hacer que se enamorara de él poco a poco.


  –No recuerdo haber oído el nombre de Jake Malone –dijo él.


  –Ni yo, pero parece que fue un personaje muy interesante –y empezó a explicarle todo lo que sabía del pistolero.


  Morgan la escuchó recostado sobre su silla, fijándose gradualmente en su rostro pecoso, sus labios rosados y su cuello suave. Lo que le contaba no tenía ningún sentido, pero a él no le importaba. Lacy estaba muy guapa esa noche. Normalmente llevaba el pelo recogido, pero aquella noche flotaba sobre sus hombros en suaves ondas castañas. Sus ojos verdes brillaban mientras hablaban. Su belleza no era similar a la de las actrices de Hollywood, pero era muy guapa, y a él le gustaba estar con ella. Eso era todo lo que le importaba.


  Se dio cuenta de que Lacy había dejado de hablar e hizo un esfuerzo por mantener la conversación.


  –Así que ese Malone llegó a la ciudad, mató a un tipo y se marchó, ¿no?


  –No exactamente. No sé qué hacía aquí ni por qué disparó a ese Karl… Robinson, creo. Pero tal vez lo hiciera para ayudar a Sarah.


  –¿Sarah?


  –Sarah Larkspur. Janice no encontró mucho sobre ella, pero suponemos que Jake mató a Karl para salvar el rancho de Sarah.


  –¿Quién era ese tipo?


  –No sé mucho. Janice se enteró de que se llamaba Karl Robinson y que tenía un rancho cerca de aquí. ¿Has oído hablar de él?


  –No, a no ser que esté relacionado con Cal Robinson.


  –¿Cal?


  –Sí. Creo recordar que Cal me dijo alguna vez que un pariente suyo murió de un disparo hace muchos años. Tal vez fuera ese Karl.


  –Tal vez. Tal vez Cal sepa algo del asunto.


  –Puede ser –el interés de Morgan por el pistolero desapareció–. Escucha, Lacy, creo que debemos hablar un poco de eso del matrimonio.


  –Oh, claro –Lacy parpadeó rápidamente, como si eso fuera a ayudarla a volver a la realidad–. No se lo habrás dicho a nadie, ¿verdad?


  –Sólo a Wade. Le dije que te lo había sugerido y que lo estabas pensando.


  –¿Y qué te dijo él?


  –Le pareció muy bien –rió Morgan–. Y a su mujer también. Cassie me llamó al poco de hablar con Wade para decirme que cuando Wade la puso al corriente, no se sorprendió en absoluto. Ella ya se imaginaba que había algo entre nosotros desde el momento en que te vio.


  –¿En serio?


  –Pues sí –Morgan pensó en la incomprensible conversación que había tenido con su cuñada–. Tendrás que tener cuidado con ella, pues ya ha empezado a diseñar tu vestido de novia. Como no dejaba de hacerme preguntas, le dije que hablara contigo.


  –¿De verdad? –Lacy se aclaró la garganta–. Morgan, yo no soy como Cassie. Para empezar, no sé coser.


  –Menos mal –murmuró Morgan.


  –¿Qué?


  –Pues que esa chica me vuelve loco –declaró–. No me malinterpretes. Es encantadora, pero tiene cosas… Siempre está diciéndole a Wade lo que tiene que ponerse, y hasta me lo dice a mí. Y lo de redecorar mi casa… No digo que no esté mucho mejor ahora, pero cada vez que viene quiere cambiar algo. Tú no querrás hacer eso cuando vengas a vivir a mi casa, ¿verdad?


  –¡No! –ella pareció sorprenderse–. ¿Cómo que cuando vaya a vivir a tu casa?


  –Después de la boda vendrás a vivir conmigo.


  –Aún no he decidido si me casaré contigo, pero aunque lo haga, ¿por qué iba a tener que ir a vivir a tu casa? ¿Por qué no te vienes tú a la mía?


  –Porque cuando una mujer se casa, se va a vivir a casa del marido. Así es como se hacen las cosas.


  Lacy dejó el vaso sobre la mesa.


  –No hay ninguna norma que diga que las cosas tienen que hacerse de ese modo.


  –Supongo que no –Morgan se echó hacia atrás y pensó en ello. Lo que él realmente quería era que ella estuviera en su casa, con unos cuantos niños que llenaran las habitaciones vacías–. Pero mi casa es mucho más grande, y tiene más sentido vivir allí.


  –Tal vez, pero ¿y mi casa? ¿Quién vivirá allí si mis padres se van a la ciudad?


  –Eddie y su esposa tal vez podrían ocuparla, en vez de vivir en la caravana.


  –No me gusta la idea de que unos extraños entren en mi casa.


  –Entonces se quedará vacía.


  –Eso tampoco me gusta. Además, ¿y nuestro ganado? ¿Quién cuidará de él?


  –Nosotros –Morgan parecía asombrado por la pregunta–. Podríamos juntar un rebaño muy decente con todas nuestras cabezas de ganado.


  –Supongo –a Lacy le brillaron los ojos de interés.


  –Si gestionamos la tierra con cuidado, podríamos criar mucho más ganado. O mantener las cosas como hasta ahora y probar con razas exóticas. Siempre me ha tentado intentarlo.


  –A mí también –ahora sí que había conseguido captar su atención–. Me gustaría intentar criar toros de rodeo, o incluso alguna de esas vacas japonesas. A mi padre no le gustará nada oír hablar del tema, pero…


  –A mí me parece fenomenal –dijo Morgan de inmediato. Nunca había pensado en ganado japonés, pero si es lo que ella quería, él estaba de acuerdo.


  –¿En serio? –el rostro de Lacy se iluminó con su sonrisa.


  –Sí. He estado pensando…


  Siguieron haciendo planes, y Lacy no dudó en dar su opinión sobre cada asunto, e incluso aportar nuevas ideas. Morgan estaba satisfecho; aquello iba de maravilla. Al principio se quedó un poco sorprendido cuando ella le habló del asunto del fantasma, pero cuando cambió el tema de conversación, ella empezó a hablar del matrimonio como si realmente pudiera celebrarse. Wade sabía mucho más de mujeres de lo que Morgan había creído.


  Era más de medianoche cuando Morgan aparcó frente a la casa de Lacy. Enseguida se bajó para abrirle la puerta. Ella le sonrió y caminaron juntos hasta la puerta.


  –Me lo he pasado muy bien –dijo ella–. No sé cuanto tiempo hacía desde la última vez que lo pasé así.


  Morgan sonrió.


  –Sí, ha estado muy bien.


  Lacy se sintió muy rara de repente.


  –¿Quieres pasar a tomar un café o…?


  –No. Es un poco tarde, y será mejor que duerma un poco antes de que los animales se den cuenta de que es de día.


  –Oh, buenas noches, entonces –dijo ella, con el pulso acelerado y los ojos fijos en los de él.


  Morgan sonrió lentamente.


  –No creo que ésa sea la forma estándar de despedirse de dos personas que están pensando casarse –le pasó un brazo por la cintura, y siguió–. Creo que las buenas noches se dan así.


  Y bajó la cabeza para besarla. No fue un beso nada sutil; a pesar de su escasa experiencia en esos asuntos, Lacy se dio cuenta de que era un beso sin sutilezas, como era Morgan. Fue un beso que la arrastró con la fuerza de un buey, y nada más sentir sus labios, sintió una descarga eléctrica que le recorrió el cuerpo. Se quedó tan sorprendida, que por un momento no hizo nada más que quedarse quieta.


  Morgan le sujetó la cabeza con una mano, y con la otra la llevó contra él. Sus labios se movieron sobre los de ella hasta que, sin pensarlo, Lacy empezó a reaccionar y a responder al beso. Él sabía a café y a tarta de manzana, y la sensación era mejor todavía.


  Lacy se fundió con él y abrió la boca para darle paso. Hacía mucho tiempo que no besaba a nadie y casi había olvidado lo fantástica que era la sensación. Además, empezaba a sentir otras partes corporales masculinas contra su cuerpo presionando contra sus lugares más femeninos. Más, pensó. Quería más. Lo buscó con los labios y él se colocó entre sus muslos, como si ése fuera su sitio. Ella gimió de placer en su boca y se frotó contra él.


  Morgan la soltó.


  –Será mejor que paremos, querida, o Walt aparecerá aquí dentro de un momento con una escopeta en la mano.


  Lacy se apartó y lo miró asombrada. Nunca había pensado que le fuera a gustar tanto besar a Morgan.


  –Buenas noches, Lacy –dijo, y sonrió, satisfecho consigo mismo. Después se dio la vuelta y fue hacia su camioneta, pero al llegar junto a ella se detuvo–. ¿Lacy?


  –¿Sí?


  –¿Qué te parece si vienes a mi casa mañana? Así podrás echar un vistazo y seguiremos discutiendo cómo apañárnoslas con los dos rebaños.


  –De acuerdo –dijo ella, demasiado sorprendida como para pensar.


  –¿Sobre las cuatro?


  –Vale.


  –Te veré mañana, entonces –se subió a su camioneta y se marchó.


  Lacy lo miró alejarse mientras su temperatura corporal iba descendiendo lentamente. La escopeta de Walt no debía ser su mayor preocupación; si volvía a besarla de ese modo, ella misma lo perseguiría con una, pero no pensando en el matrimonio precisamente.


  Morgan canturreaba al ritmo de la música que salía de la radio de camino a su casa. El asunto con Lacy estaba progresando a buen ritmo, excepto por la tontería del fantasma. ¿Quién iba a decir que Lacy creía en esas cosas? Primero había visto un fantasma, y después le encontraba un nombre… Además, si había sido un pistolero que había matado a un hombre, no entendía la fascinación de Lacy por él. Por otro lado, ella pensaba que estaba ayudando a una mujer con muchos problemas en su rancho: vallas rotas, incendios, ganado envenenado…


  El tipo de cosas que les estaban ocurriendo a los Johnson. ¿En qué estaba pensando? Los Johnson habían tenido una racha de mala suerte, pero aquello no tenía que ver con lo que le pasó a Sarah Larkspur. Ese Karl había intentado echarla de su tierra, y nadie intentaba hacer eso con los Johnson. Se estaba implicando demasiado en la historia de Lacy, pero cuando se casaran, acabaría con esa historia.


  Al pensar en casarse con ella, sonrió. Después del beso, tenía aún más ganas de que llegara el día. No debían tardar demasiado… para finales de semana podrían estar formalmente prometidos, y la boda se celebraría el mes siguiente. Entonces podrían empezar a pensar en unir las dos fincas.


  Pero no era el ganado lo que dirigía sus pensamientos mientras Morgan volvía a casa, ni tampoco el pistolero. Era el modo en que ella lo miraba sentada frente a él, la sensación de sus labios separándose y el calor de su cuerpo.



  Capítulo Siete


  –No sé por qué llamamos a esto desayuno –dijo Lacy a la mañana siguiente mientras recogía la mesa–. Deberíamos llamarlo más bien «interrogatorio matutino».


  Rita se echó a reír. Tenía mucho mejor aspecto que la mañana anterior, pensó Lacy.


  –No te estamos interrogando, cariño. Sólo te estamos haciendo unas pocas preguntas para que nos cuentes cómo fue lo de ayer.


  –¿Unas pocas preguntas? –resopló Lacy–. Me habéis preguntado adónde fuimos, a qué hora llegamos, si vimos a alguien conocido, qué pedí yo, qué pidió Morgan, de qué hablamos y por qué llegué tan tarde.


  Su padre se balanceó en la silla.


  –No tienes muchas citas, Lacy. No estábamos seguros de que recordases cómo funcionaba eso de salir con hombres –rió y le guiñó un ojo a su mujer.


  –No fue una cita –protestó Lacy–, sino más bien… una reunión –una reunión que acabó con besos. No había creído que Morgan besara tan bien, pero lo cierto era que nunca había pensado en él de ese modo hasta entonces.


  –Claro –dijo Rita–, Una reunión –Rita sonrió de tal modo mientras cargaba el lavavajillas que Lacy se sonrojó.


  Sus padres estaban en la cama cuando ella llegó, pero empezaba a sospechar que sabían lo del beso.


  –¿Una reunión? –dijo su padre, poniéndose de pie–. No recuerdo a Morgan besar de ese modo a nadie en las reuniones de ganaderos. Si empieza a besar a la gente de ese modo en cada reunión, creo que tendré que empezar a llevar mi escopeta conmigo.


  –¡Papá!


  –Sólo sería para protegerme, Lacy –rió él, y salió de la cocina.


  Lacy hizo una mueca y después se giró hacia su madre.


  –Me estuvisteis espiando, ¿verdad?


  –No –dijo Rita–. Yo no. Tu padre miró un momento por la ventana cuando oyó el ruido de un coche. Yo me quedé en la cama y le dije que no lo hiciera –sonrió–, pero después le pedí que me lo contara todo.


  –¡Mamá!


  –Es parte de nuestro deber como padres, Lacy.


  Lacy sacudió la cabeza, sonriendo. No podía estar enfadada con su madre mucho tiempo. Además, no podía culpar a sus padres por aquello. Ella habría hecho lo mismo.


  –Bueno, pero no saquéis conclusiones precipitadas –le advirtió–. No significó nada. Fue… como un experimento.


  –Claro, querida –Rita tomó un trapo para limpiar la mesa–. Por cierto, Heather Norfolk llamó anoche para invitarnos a cenar y a jugar a las cartas. Le dije que no sabía si tú podrías venir.


  Lacy arrugó el ceño. Le gustaban los Norfolk, pero Heather tenía la molesta costumbre de insistir cada vez que veía a Lacy en que debería casarse y tener una docena de hijos.


  –Creo que no podré ir. Tengo mucho que hacer y además quiero pasar por casa de Cal para enterarme de si sabe algo de Jake Malone. Morgan me comentó que tal vez la persona a la que mató fuera uno de sus antepasados.


  –¿Le hablaste a Morgan de eso?


  –Sí –Lacy no pensaba que Morgan hubiera creído su historia, pero tampoco la había tomado por loca. La había escuchado tranquilamente mientras comían–. Oh, casi lo había olvidado. Le dije a Morgan que pasaría por su casa más tarde.


  –¿Vas a ir a casa de Morgan? –preguntó Rita con curiosidad.


  –Sí –Lacy sintió con horror que se estaba sonrojando–. No es una cita ni nada parecido. Sólo quedamos en que me pasaría por su casa para echar un vistazo.


  –Ah. Asegúrate de mirar su frigorífico.


  –¿Su frigorífico? –Lacy parpadeó–. Nunca había oído a nadie que lo llamara así.


  Rita echó a reír.


  –Me refiero a su nevera de verdad, Lacy –arrugó la nariz–. Es tan viejo que puede pasar por una antigüedad. Y es muy pequeño. Yo tengo muy claro que no me apañaría con un frigorífico como ése.


  –No pienso tener que apañármelas con el frigorífico de Morgan ni con nada más –dijo Lacy, enrojeciendo aún más.


  –Ajá.


  –Lo digo en serio. Esto no significa nada. Se trata de unas cosas que estuvimos hablando ayer… cosas generales…


  –Y además, Morgan piensa que si nos casamos, ¡yo debería irme a vivir a su casa! Incluso me ha sugerido que Eddie y Susan vengan a vivir aquí.


  Rita se limpió las manos.


  –Suena como una idea práctica.


  Lacy la miró asombrada. Esperaba que su madre se quedara horrorizada ante la idea, y que eso hiciera que sus padres vieran con peores ojos lo de que ella se casara con Morgan.


  –¿Es que no te molesta la idea de que unos extraños vengan a vivir aquí?


  –Eddie y Susan no son extraños. La madre de Susan era muy amiga mía de jóvenes, y Eddie es un bien chico. Creo que serían felices aquí.


  –Yo también sería muy feliz aquí –murmuró Lacy–. Bueno, pues no te hagas ilusiones con que Eddie y Susan vayan a venir a vivir aquí. Era hablar por hablar, ¿entiendes?


  –¿Eso fue lo que hicisteis Morgan y tú anoche? ¿Hablar por hablar?


  Lacy sacudió la cabeza y suspiró. Sus padres actuaban como si todo estuviera arreglado sólo porque ella hubiera ido a cenar con Morgan. Si pensaban eso después de una cita, ¿qué harían si pasara la noche con él? Empezó a imaginarse caminando hacia el altar a punta de pistola, pero entonces recordó el beso y pensó que tal vez no fuera necesario obligarla…


  ¡No! Sólo porque le hubiera gustado el beso no quería decir que quisiera pasar el resto de su vida con él. Su reacción había sido completamente natural; hacía mucho tiempo que no la besaban. Además, aquello había sido un experimento, nada más, y no pensaba repetirlo. Mientras salía de la casa para ponerse manos a la obra con sus tareas pensó que si una aventura tórrida con Morgan Brillings solucionara sus problemas, no tendría mucho problema en aceptar.


  Cal Robinson tampoco creía en fantasmas, pero al menos se portó bien con ella y escuchó su historia sentado en su sofá de flores con aire distinguido y rostro serio. Cal rondaban los cincuenta, tenía el pelo canoso y unos serenos ojos marrones.


  –¿Así que Jake Malone, eh? ¿Es ése el nombre del fantasma que creíste ver?


  –Así es –Lacy había imaginado su reacción y no quiso enfadarse. Además, siempre le había resultado difícil resistirse al buen humor de Cal–. Vi su foto en un libro de historia de la zona y lo reconocí de inmediato.


  –No es poco. ¿Walt lo sabe?


  –Sí, y Morgan también. Fue él quien me dijo que tú podías estar emparentado con Karl Robinson. Es el hombre al que Jake disparó, creo.


  –¿Karl Robinson? –Cal arrugó el ceño y pareció dudar–. No sé. Mi madre me contó que uno de mis bisabuelos murió de un disparo, pero nunca me creí la historia del todo. Me parecía una cosa de tantas que cuentan las mujeres.


  –¿Las mujeres? –¿pero qué les pasaba a los hombres por allí para creer que las mujeres dedicaban su tiempo a contar historias? Como Cal no parecía muy interesado en la historia de Jake Malone, Lacy decidió probar con Sarah–. ¿Y sabes algo de los Larkspur?


  –Hmmm –Cal se rascó la nuca–. Ese nombre no me dice nada.


  –Debían de tener un rancho por aquí hace bastante tiempo. Papá me dijo que tal vez parte de su propiedad sea nuestra ahora.


  Cal seguía sin mostrar ninguna emoción.


  –No sé nada de eso.


  Estaba claro que Cal no iba a ser de gran ayuda tampoco, así que Lacy se levantó.


  –Bueno, no importa, en realidad. Iré a la oficina del condado, allí deben de tener mapas o registros antiguos.


  –No tienes por qué ir –Cal se puso en pie–. Tengo un mapa antiguo de la zona. Si quieres, puedes echarle un vistazo –salió al pasillo y volvió poco después con un mapa enrollado en la mano. Se sentó junto a ella y lo extendió en la mesita–. ¿Cuál era el nombre?


  –Larkspur –Lacy se inclinó hacia delante para leer las diminutas letras del mapa.


  –Ah, Larkspur. Aquí está –Cal puso un dedo regordete sobre el mapa–. Larkspur. Parece que ahora ese terreno está en mi propiedad.


  –Oh –Cal tenía razón. Los límites de su propiedad incluían el rancho Larkspur. Lacy quedó algo decepcionada–. ¿Estás seguro de que este mapa es fiable?


  –Desde luego. Es una copia del que guardan en la oficina del condado que pedí hace un par de años –volvió a enrollar el mapa para guardarlo–. ¿Te puedo ayudar en algo más?


  –No –Lacy se puso de pie. Si el rancho Larkspur estaba en el terreno de Cal, ¿qué hacía Jake en su propiedad? Aquello no tenía sentido.


  –Siento no haberte podido ayudar más –le dijo Cal cuando salía de la casa.


  –No es tan importante, en realidad. Y te agradezco tu tiempo.


  –No hay problema –abrió la puerta de la calle y dijo–: ¿Qué tal está tu padre?


  –Bastante bien, aunque ahora se cansa mucho más rápido que antes. Pero no le digas que te lo he dicho. Aparte de eso, se encuentra bien.


  –Me alegra oírlo. ¿Entonces no es cierto el rumor de que está pensando en vender?


  –Desde luego que no –mintió Lacy–. Mi madre y él probablemente se marcharán a vivir a la ciudad, pero entonces me quedaré yo con el rancho.


  –¿Tú? –rió Cal–. No puedes hacer eso, Lacy.


  –¡Desde luego que sí! ¿Por qué no iba a hacerlo? Llevo tiempo encargándome de todo el trabajo, y soy muy capaz de hacerlo.


  –No digo lo contrario, pero eres mujer. Estoy segura de que cualquier día de éstos te marcharás para casarte.


  ¡No podía ser! Era como si todo el mundo se hubiera confabulado contra ella para que se casara y quitarle su rancho. Lacy levantó la barbilla.


  –No me voy a marchar a ningún lado –abrió la puerta de su camioneta de un tirón–. Y no tengo ninguna intención de casarme.


  Veinte minutos más tarde, la vieja camioneta de Lacy aparcaba frente a la casa de Morgan.


  Él suspiró de alivio al verla. Llevaba una hora dando vueltas por el establo, mirando el reloj cada cinco minutos y preguntándose si ella habría cambiado de idea. Sabía que era ridículo, pero sintió que le quitaban un peso de las espaldas cuando la vio.


  –¿Qué tal, Lacy? –dijo, yendo a su encuentro.


  –Bien –dijo ella, saltando al suelo. Después cerró la puerta de un golpe y Morgan hizo un gesto de desagrado, como si lo sintiera por el viejo vehículo.


  –¿Pasa algo? –preguntó, al ver cómo le ardían las mejillas y la mirada.


  –Es Cal. A veces me ataca los nervios –confesó ella.


  –¿Has visto a Cal?


  –He pasado por su casa para preguntarle por Jake.


  Lacy llevaba una blusa rosa pálido y unos vaqueros desgastados. Tenía el pelo recogido y sus ojos verdes brillaban de rabia. Morgan perdió el hilo de la conversación.


  –¿Jake?


  –Jake Malone. El fantasma que vi.


  –Oh, es verdad –Morgan casi lo había olvidado–. ¿Le hablaste a Cal de eso?


  Lacy asintió.


  –Me dijiste que tal vez él fuera pariente de Karl Robinson, el tipo al que Jake disparó. Le pregunté a Cal si sabía algo de ello, pero no me pudo decir nada. No lo entiendo; si mi bisabuelo hubiera muerto a manos de un pistolero, creo que estaría algo interesada en el tema. No es que no sepa nada, sino que le da igual saberlo.


  –Probablemente no le dé importancia al asunto –comentó Morgan, convencido de que ésa debía de haber sido la reacción de Cal. Pero no le apetecía hablar de gente del pasado con Lacy; lo que quería era convencerla de que vivieran en su casa. Y que durmiera en su habitación–. ¿Por dónde quieres empezar? –le dijo, cambiando de tema.


  –¿Qué?


  –¿Quieres echar un vistazo por aquí antes de entrar en la casa?


  –Como quieras.


  Ella no parecía tan interesada como la noche anterior, pensó Morgan, así que la tomó del brazo y se dedicó en cuerpo y alma a redirigir su interés.


  Media hora más tarde, después de haberle dado el paseo completo, ya estaba más tranquilo. Le había mostrado los establos, almacenes, el taller, la maquinaria y los animales que estaban estabulados.


  –Hay mucho sitio para esas vacas japonesas de las que hablaste –le dijo cuando llegaron junto a los corrales.


  –Pues sí –los ojos de Lacy brillaban de interés y emoción–. Casi me las puedo imaginar aquí comiendo.


  Morgan apretó los dientes. Los ojos de Cassie brillaban de ese mismo modo cuando alguien pronunciaba el nombre de Wade, pero Lacy sólo se emocionaba así hablando de ganado… o de fantasmas.


  –Será mejor que vuelva a casa –dijo Lacy cuando pasaron junto a su furgoneta.


  –Pero aún no has visto la casa –dijo él, señalándola.


  –No es necesario. He estado allí muchas veces –Lacy se detuvo un momento–. Aunque mamá dijo algo del frigorífico. Supongo que será mejor que le eche un vistazo.


  –¿El frigorífico?


  Lacy se encogió de hombros.


  –Yo tampoco lo entiendo muy bien. Debe de ser cosa de madres.


  A Morgan no le importaba si era cosa de madres o no, mientras ella se quedara un rato más. Entraron en la casa y él preparó café mientras Lacy examinaba el frigorífico.


  –No sé a qué se refería mi madre. A mí me parece que está bien –lo abrió y miró el interior–. Parece un poco pequeño y muy viejo… ¿Desde hace cuánto tiempo lo tienes?


  –No estoy seguro. Tal vez lo trajo mi bisabuelo después de la Guerra Civil.


  Ella se echó a reír.


  –Tal vez tengas razón. Pero la cocina parece nueva.


  –Sí, la compré hace un par de años.


  –¿Y el lavavajillas? –Lacy miró a su alrededor–. ¿No tienes lavavajillas?


  –Pues no –respondió él, sintiéndose algo avergonzado sin saber por qué.


  –¿No? ¿Cómo puedes sobrevivir sin lavavajillas?


  –Supongo que no lo he pensado nunca, pero si quieres, compraremos uno.


  –¡Desde luego que sí, Morgan! No pienso lavar los platos a mano –Lacy entrecerró los ojos y estudió la situación–. Podríamos ponerlo aquí, junto a la pila… pero perderíamos los armarios. Podríamos compensarlo poniendo una barra aquí.


  Morgan no tenía ni idea de qué estaba hablando, pero le gustaba que hablara usando la primera persona del plural: «nosotros». La dejó seguir hablando de reformas y armarios, porque sólo con tenerla allí el lugar parecía más alegre. Y si se emocionaba tanto en una cocina, no quería ni pensar lo que se podía emocionar en una habitación. Morgan no pudo resistirse a la tentación.


  –¿Vamos arriba?


  –Bueno, no sé… –dudó ella.


  –Has venido a ver esto, Lacy, así que eso es lo que debes hacer.


  La tomó del brazo y fue con ella hasta las escaleras. Ella subió primero mientras él admiraba su trasero y cómo se ajustaban los vaqueros a sus curvas. ¿Cómo es que no se había fijado en ella antes?


  –Ésta es la habitación de invitados –dijo, señalando a su derecha–. Aquí se quedan Wade y Cassie cuando vienen de visita. Hay un par de habitaciones más que hace años que no se usan. Serán para los niños –se detuvo frente a una de ellas, la suya cuando era pequeño, y se la imaginó con un hijo suyo dormido en la cama.


  –Aquí no va a dormir ningún niño hasta que no la arreglemos, Morgan.


  Eso sacó a Morgan de sus ensoñaciones. Miró a su alrededor: una cama pequeña y una cómoda de madera; no había mucho más.


  –¿Qué le pasa?


  –Es… vieja.


  –¿Vieja?


  –Esas cortinas… –Lacy sacudió la cabeza–. Son horribles. Y eso por no hablar de la colcha. Ahora se llevan los edredones…


  –¿Edredones?


  –Tendré que traer aquí a mi madre –siguió Lacy, sin hacer caso del asombro de Morgan–. Me hizo unas cortinas preciosas para mi habitación el año pasado, y tengo unas fundas de edredones que me hizo mi abuela que quedarán preciosas aquí.


  Morgan no podía creer lo que oía. ¿De verdad estaba hablando con Lacy? ¿Qué sería lo siguiente?


  ¿Empezar a pensar en repintar las habitaciones?


  –Será mejor que vea el resto de las habitaciones –anunció Lacy, pasando junto a él para salir al pasillo.


  Morgan la siguió con un suspiro de desaliento. Wade tenía razón. Todas las mujeres eran iguales.


  A Lacy tampoco le gustó la otra habitación, pero cuando llegó junto a la de Morgan, dijo:


  –Ésta está mucho mejor.


  Morgan pareció complacido con el halago. Se había trasladado a esa habitación años después de la muerte de su padre. Era una habitación amplia pintada de beige, con cortinas azules que le había hecho Rita y una manta azul sobre la cama. A sus pies había un baúl antiguo y frente a éste, una cómoda de madera.


  –Ésta será nuestra habitación –anunció él.


  –¿Cómo? –Lacy pareció sorprendida.


  –Que ésta será nuestra habitación –repitió Morgan–. Hay mucho sitio para tus cosas.


  –Oh –Lacy lo miró. Se le había soltado un mechón de pelo de la coleta y caía rizado junto a su rostro. Sus labios estaban ligeramente abiertos y sus ojos se encontraron con los de él–. Claro. Nuestra habitación.


  Ella miró a la cama y después, a él. Morgan se la imaginó allí tumbada, sobre las sábanas blancas, y recordó la sensación de sus pechos turgentes contra su tórax, sus labios cálidos y entreabiertos besándolo y sus muslos contra los de él. Estaba convencido de que ella estaba pensando lo mismo.


  Lacy se giró hacia la ventana.


  –Las cortinas no están mal –dijo.


  Morgan le puso una mano en el hombro y la obligó a girarse hacia él.


  –Olvídate de las cortinas, Lacy.


  Ella lo miró a los ojos, y un minuto después, se echó sobre él, rodeándole el cuello con los brazos y atrayendo su cabeza hacia ella. Él la besó y ella gimió contra sus labios. Morgan sólo podía pensar en ella, en su olor, su sabor y su tacto. Lacy se arqueó hacia atrás. La sensación de sus pezones endureciéndose le resultó increíblemente erótica. Él levantó la cabeza para tomar aliento y volvió a besarla mientras su mano subía hacia sus pechos y se cerraba sobre uno de ellos, pequeño y redondo.


  Lacy se estremeció. Aquello le bastó a Morgan para saber que podía seguir adelante. La besó en los labios, bajó por su cuello y su garganta. Ella jadeó contra su oído con la respiración acelerada y entrecortada, como la de él. Él abandonó el pecho para buscar los botones de su blusa hasta soltarlos con apresurada torpeza. Apartó la tela y besó su piel. Llegó al borde del sujetador y lo bajó para tomar su pecho en la mano. Su piel era suave y clara en contraste con la de él. La acarició con el pulgar hasta llegar al pezón, duro y rosado.


  Ella contuvo la respiración y abrió los ojos lentamente. Sus ojos brillaban de sorpresa. Se miraron un segundo y entonces ella dio un respingo y se apartó.


  El gesto fue tan rápido que Morgan tardó unos segundos en saber qué había pasado. Sacudió la cabeza para aclararse las ideas mientras luchaba contra la impaciencia de su cuerpo, y después miró a Lacy.


  Ella estaba a un metro de distancia, arreglándose la ropa. Morgan casi gruñó al ver desaparecer su pecho bajo la tela de la camisa.


  –Lacy…


  –Hum, creo que me tengo que ir –dijo ella a toda prisa, y pasó junto a él para ir hacia la puerta y salir de la habitación.


  Morgan juró entre dientes, se colocó los vaqueros y la siguió. Lacy estaba en la puerta poniéndose las botas cuando llegó junto a ella.


  –No tienes que salir corriendo, Lacy.


  –No corro –dijo ella, apartándose el pelo de la cara y sonriéndole forzadamente, sin mirarlo a los ojos de verdad–. Tengo que volver a casa porque tengo cosas que hacer. Además, mi madre se preocupa si estoy fuera mucho rato y… –sacó las llaves de la camioneta del bolsillo–. Bueno, me voy.


  Morgan la vio salir por la puerta y sacudió la cabeza. Tenía que ser culpa de las hormonas de nuevo. ¿Es que no habían inventado nada para tenerlas bajo control aún?



  Capítulo Ocho


  Lacy pensó que al día siguiente la esperaría otra sesión de interrogatorio en el desayuno, pero una serie de pequeñas emergencias los mantuvieron ocupados: uno de los terneros se puso enfermo, la bomba de agua se paró e Intriga saltó la valla.


  Cuando Lacy volvió con Intriga, su padre miró al caballo con rabia.


  –Como lo repitas, vas a ir derechito a la fábrica de piensos para perros –lo amenazó.


  Intriga resopló como si no estuviera muy impresionado.


  –Me parece que no lo has asustado –rió Lacy–. Sabe que es el mejor caballo del condado –lo llevó a su establo y se aseguró de que estaba bien cerrado antes de volver a casa con su padre.


  –Además, no puedes culparlo. Está harto de estar aquí encerrado, igual que yo –le dijo Lacy a su padre.


  –Ya no tendrás que estarlo –dijo Walt–. Dwight ha llamado esta mañana y ha dicho que no ha habido señales de cuatreros ni de extraños en la zona desde que tú lo viste, así que deben de haberse marchado.


  –Nadie se ha marchado –protestó Lacy–. Lo que ocurrió es que vi un fantasma, y desapareció.


  Walt la miró fijamente.


  –Lo que sea, se ha ido. Pero eso no quiere decir que no tengamos que tener cuidado.


  –De acuerdo –murmuró Lacy, y siguió a su padre dentro de casa. Mientras se lavaba las manos en el baño pensó que lo que necesitaba era dar un paseo a caballo para aclararse las ideas y quitarse a Morgan de la cabeza–. Me voy a llevar a Intriga a dar un paseo esta tarde –dijo a su madre cuando entró en la cocina–. Creo que los dos necesitamos salir.


  Rita asintió.


  –Me parece bien. Tenías que haber venido a casa de los Norfolk anoche, Lacy. Todo el mundo hablaba de tu fantasma.


  –En ese caso, mejor que no estuviera –gruñó ella–. No me gusta que la gente se ría de mí.


  –Nadie se reía. Todos tenían un poco de envidia, sobre todo las mujeres, y Mar y Edwards en particular.


  –Pues menos mal que no lo vio, porque si se asusta de un ratón, al ver el fantasma se hubiera muerto de miedo.


  Las dos rieron al pensarlo.


  –En eso tienes razón –admitió su madre–. Por cierto, les pregunté si habían oído hablar de Jake Malone.


  –¿Y? –Lacy se quedó mirando fijamente a su madre, que estaba preparando la comida.


  –No, pero algunos habían oído hablar de Sarah Larkspur. Parece ser que fue una mujer notable en su época; llevaba su rancho sola, y eso no es cualquier cosa.


  –Las cosas no han cambiado mucho –murmuró desencantada Lacy.


  –¿Cómo?


  –Nada. Cal tampoco me pudo decir mucho –dijo Lacy–. Sólo que el rancho de los Larkspur estaba en su propiedad; por eso me intriga más que Jake estuviera en nuestra tierra.


  –Supongo que con los fantasmas nunca se sabe –repuso Rita–. Por cierto, ¿qué tal en casa de Morgan?


  Lacy no quería hablar de él ni pensar en él, pues cada vez que lo hacía recordaba lo que había estado a punto de pasar en su habitación. Aquello era algo vergonzante… ¡ella se había echado sobre él! Así no iba a demostrarle a nadie que no quería casarse con él.


  –Bien –mintió.


  –¿Miraste su frigorífico?


  –Sí, y es verdad que necesita uno nuevo. Y no tiene lavavajillas. Y tendrías que ver las cortinas de las habitaciones… son horribles y viejísimas.


  Rita levantó las cejas.


  –¿Te fijaste en sus cortinas?


  Eran o las cortinas o la cama, y no iba a mencionar la cama.


  –Pues sí, así que puedes imaginarte lo feas que eran –Lacy sacudió la cabeza–. Y cuando se lo comenté a Morgan, no tenía ni idea de lo que le estaba hablando.


  –Son cosas de hombres –rió Rita–. No tienen percepción cerebral para cosas como las cortinas.


  –Probablemente tampoco para los frigoríficos. Morgan dijo que a él le parecía lo suficientemente grande, pero yo no sé cómo puede apañárselas.


  Rita la miró y sonrió.


  –¿Qué? –preguntó Lacy al verla.


  –Nada. Sólo que has repetido el nombre de Morgan un montón de veces en los últimos minutos.


  Lacy abrió la boca para negarlo todo, pero al hacer recuento mental, se dio cuenta de que su madre tenía razón.


  –Es porque hemos estado hablando de él, eso es todo. No quiere decir nada.


  –No, claro que no.


  Lacy salió de la casa apretando los dientes. Lo de Morgan se le estaba yendo de las manos; en vez de desanimarlo a él, ¡se estaba animando ella! En ese momento le vino a la mente el recuerdo de la mano morena de Morgan acariciando su pecho desnudo y no pudo contener un suave gemido. Tenía que encontrar una solución para aquello o acabaría casada con Morgan, haciendo galletas y hablando de él todo el rato. El problema era que no se le ocurría nada.


  –Es una pena que Jake sea un fantasma –se quejó a Oscar mientras sacaba la silla de Intriga del establo–. Si no, a lo mejor podía ayudarme –dejó la silla sobre el vallado y se quedó pensativa–. Y, aunque sea un fantasma, ¿por qué no puede llevar consigo un saco de dinero?


  Lacy cerró los ojos y recordó su figura junto a los árboles; no vio que llevara dinero, pero sí otra cosa.


  –Llevaba unas alforjas de cuero, Oscar –Lacy miró al perro, que se había sentado junto a ella y no le quitaba ojo de encima, como si estuviera escuchándola–. Piénsalo… si un pistolero llevara dinero, lo guardaría en sus alforjas, ¿no crees?


  Tal vez aquello fuera un símbolo y hubiera un tesoro allí escondido, pensó Lacy, esperanzada. Pero lo cierto era que la cosa no parecía probable. Por otro lado, él se había metido entre los árboles, como si quisiera que ella lo siguiera. Tal vez quisiera decirle que había algo valioso en su propiedad, algo que pudiera ayudarla.


  –Estás perdiendo la cabeza –se dijo a sí misma. Pero ir a echar un vistazo no haría daño a nadie.


  Después de pasarse toda la noche y buena parte del día haciendo cábalas sobre el comportamiento de Lacy, Morgan se decidió a consultar al único experto en mujeres con el que se sentía cómodo hablando: su hermano Wade.


  –Y se marchó sin más –le explicó por teléfono–. No sé qué le pasó, pero salió corriendo como alma que lleva el diablo.


  –Probablemente la asustaras –dijo Wade después de reírse un rato.


  –¿Cómo?


  –Es una cosa de mujeres –dijo Wade, muy enterado–. Quieren que te intereses por ellas, pero cuando por fin lo estás, se ponen muy nerviosas. Cassie se quedó aterrorizada la primera vez que le dije que me gustaba.


  Morgan contuvo un resoplido. Había visto a Wade con su uniforme de la Armada, con sus pistolas y todo lo demás, y eso daría miedo a cualquiera.


  –No sé por qué les pasa –siguió Wade, pero creo que tiene que ver con el sexo.


  –¿Sexo? –repitió Morgan. Si algo tenía claro era que no quería tener una charla sobre abejitas y flores con Wade–. ¿Qué le pasa?


  –Su cabeza funciona de otra manera. No es que no quieran hacerlo, sino que necesitan algo de tiempo para hacerse a la idea de que van a hacerlo contigo. No les gusta que les metan prisa.


  Morgan no había pretendido meter prisa a Lacy… Además, ella parecía estar disfrutando también.


  –Supongo que la atacaste con demasiado ímpetu –continuó Wade–. ¿Estabais en la habitación, verdad?


  –Ajá –en la habitación, y muy cerca de la cama.


  –Probablemente Lacy pensara que te la querías llevar a la cama.


  –Y claro que quería hacerlo –y ella lo debía de saber, sobre todo después de cómo se habían besado. Además, él estaba seguro de que ella también quería–. Estamos pensando en casarnos, así que estoy seguro de que ella sabe que eso implica acostarse conmigo tarde o temprano.


  Wade habló como si fuera una autoridad en la materia.


  –No puedes asumir esas cosas con las mujeres. Ellas ven las cosas de forma distinta. Dale tiempo a Lacy para que se haga a la idea.


  –¿Cuánto tiempo?


  –Lo que sea necesario. Lacy es una chica razonable, así que en unos días estará lista.


  –Tal vez. No conoces a Lacy –dijo Morgan. Intercambió alguna broma más con su hermano y colgó.


  Cuando le propuso matrimonio a Lacy no estaba pensando en el intercambio físico, pero ahora no podía pensar en otra cosa. Por otro lado, no podía culpar a Lacy; ella no era el tipo de chica que se metía en la cama con cualquiera, y eso era una buena cualidad. Cuando se enamorara de él, seguro que estaba más dispuesta. Sólo esperaba que no tardase demasiado tiempo en enamorarse, o tal vez no tuviera cordura ya para disfrutarlo.


  –Ya hemos llegado –anunció Walt al desmontar de su caballo, aunque no era necesario, pues Lacy sabía perfectamente dónde estaban–. ¿Qué quieres que hagamos ahora?


  –Echar un vistazo –respondió ella, bajando al suelo mientras estudiaba su posición. El arroyo corría por el fondo del valle y ante ellos se extendían hectáreas y hectáreas de pastos verdes–. Aquí fue –dijo, señalando el bosquecillo–. Aquí vi al fantasma de Jake por primera vez.


  –Querrás decir que ahí viste al cuatrero.


  Lacy lo ignoró.


  –Se metió entre los árboles, como si quisiera que lo siguiera –ató las riendas de su caballo a la valla y miró sonriendo a su padre–. Vamos a cazar fantasmas, papá.


  –Demonios –murmuró Walt entre dientes. Aquello le parecía una pérdida de tiempo y quería que ella lo supiera, pero cuando Lacy le dijo que iba a ir allí, no quiso dejarla ir sola–. No puedo creer lo que estoy haciendo.


  –No tenías por qué haber venido –protestó ella.


  –No iba a dejarte venir sola.


  Lacy sacudió la cabeza pero no dijo nada.


  –No hay nada de qué preocuparse –lo tranquilizó ella–. Dwight ha dicho que no hay cuatreros, y si lo hubiera sido, ya se habría marchado. Además, si no me hizo nada la primera vez, no tiene por qué hacérmelo ahora.


  –No se sabe –murmuró Walt.


  Ella fue hacia los árboles. Tal vez no hubiera nada de qué preocuparse, pero le alegraba estar con su padre. Ir a buscar fantasmas daba un poco de miedo.


  Lacy iba delante y Walt la seguía.


  –Fui tras él por aquí. Le grité, pero siguió andando –apartaron las ramas y llegaron al otro lado del bosquecillo–. Cuando llegué aquí, estaba subido a esa roca.


  Walt suspiró.


  –Ya lo sé. Morgan y yo vinimos aquí el otro día. Encontramos huellas donde tú señalas ahora.


  –Veamos… –Lacy fue hacia el lugar donde vio al fantasma de Jake por última vez. Había algunas huellas, pero era normal. Además, no eran las huellas lo que a ella le interesaban, sino lo que el fantasma podía estar intentando mostrarle.


  Al mirar a su alrededor no vio nada extraño; sólo un pequeño montículo de rocas, similar a otros que había por la zona. Tal vez estuviera más allá… Lacy dio dos pasos hacia delante.


  En ese momento se quedó helada al oír un ruido explosivo y poco familiar que venía desde los arbustos que tenía a la derecha.


  –¿Qué ha sido eso? –gritó ella, mirando en la dirección de la que procedía el ruido.


  No hubo respuesta. Lacy se giró de nuevo y vio a su padre sentado en el suelo con la mano derecha agarrándose el hombro izquierdo. Lacy corrió hacia él y se arrodilló a su lado.


  –¡Papá! ¿Estás bien?


  –Sí…


  –¿Qué ha pasado? ¿Qué…?


  –Bueno –cuando se quitó la mano del hombro, Lacy vio horrorizada que la tenía cubierta de sangre–. Es un suponer, pero diría que nos han disparado.


  Walt estaba en la cama cuando Morgan llegó al hospital. Estaba sentado y con un catéter en el brazo. Estaba más pálido de lo normal, pero tenía muy buen aspecto para acabar de recibir un disparo.


  –Estoy bien –le dijo a Morgan–. No sé por qué estoy aquí y no sé por qué quieren que me quede toda la noche.


  Rita, sentada al lado de su cama, le dio unas palmaditas en la mano.


  –Quieren que te quedes unos días en observación. Después de lo de tu corazón…


  –Mi corazón está bien –protestó Walt, y cerró los ojos.


  Morgan pensó que los médicos hacían bien al tenerlo allí unos días. Se recostó contra la pared y pensó que aquello parecía una película; en la vida real, la gente no recibía disparos todos los días. Él sólo conocía a una persona que hubiera recibido un disparo: su hermano Wade, y teniendo en cuenta su trabajo, no le parecía raro.


  No tenía ni idea de qué había pasado. Rita lo llamó y le dijo que habían disparado a Walt. Morgan no era un hombre violento, pero le hubiera gustado tener la oportunidad de encontrarse con el hombre que había apretado el gatillo para demostrarle lo mucho que se había equivocado al hacerlo.


  –¿Alguien me va a contar qué ha pasado?


  Walt arrugó el ceño, como si se sintiera culpable, y le contó que Lacy se había empeñado en ir al lugar donde vio el fantasma, y él, al ver que no podía hacerla cambiar de idea, decidió acompañarla.


  –¿Lacy? –preguntó Morgan–. ¿Lacy también estaba?


  –Sí –Walt hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta–. Está contándole a Dwight lo que ha pasado.


  Morgan sintió cómo se le aceleraba el pulso. No había visto a Lacy al llegar y supuso que había ido a tomar un café o algo similar.


  –A ella no le han disparado también, ¿verdad?


  –No, no. Está bien –y Walt sonrió orgullo–. Tiene mucho aplomo, mi chica. Me subió al caballo y salimos corriendo de allí en menos que canta un gallo.


  –¿De verdad? –Morgan no estaba tan impresionado como Walt. No dejaba de pensar en que podían haberle disparado a ella. ¡Le había dicho que se quedara cerca de casa, maldita sea! ¿Por qué había tenido que ir allí? Desde que vio el fantasma actuaba de una forma muy rara… ¡hasta se había fijado en las cortinas el día anterior! Cielos, ¿qué sería lo próximo? ¿Los colores que le favorecían?


  Rita lo miró.


  –Esta noche me quedaré en la ciudad para estar cerca de Walt. ¿Podrías acompañar a Lacy a casa?


  –Sí, claro –dijo Morgan. Llevaría a Lacy a casa, otra cosa era que fuera a estar «segura». Tendría que asegurarse de que Lacy no volvía a hacer ninguna imprudencia como aquélla. Tal vez no viviera para contarlo, y él tampoco.


  Estaba ocupado pensando en el sermón que le iba a echar, que empezaría con un «¿qué demonios creías que hacías?», cuando se abrió la puerta y entró Lacy. Estaba pálida y parecía asustada, pero al verlo, abrió mucho los ojos y echó a correr hacia él.


  –¡Morgan! –exclamó, y se echó a sus brazos para abrazarlo con fuerza–. Me alegro tanto de que estés aquí.


  A Morgan se le encogió el corazón, y también el enfado. Ella estaba allí, y estaba bien. Podría decirle lo que le tenía que decir después, pero en ese momento, sólo quería cuidar de ella.


  –¿Estás bien? –le dijo acariciándole el pelo.


  –Sí –dijo ella contra su pecho. Levantó la cabeza y sonrió–. Sólo un poco sorprendida, eso es todo –entonces miró hacia sus padres, se sonrojó y se apartó de él–. ¿Y tú, papá? ¿Cómo estás?


  Walt le dijo lo mismo que a Morgan y Rita le explicó cómo se organizarían esa noche.


  –Me quedaré en casa de Doris y Henry. Morgan te llevará a casa, Lacy.


  Lacy lo miró y se sonrojó.


  –Tal vez debería quedarme contigo, mamá.


  –No es necesario –Rita le dio unas palmadas en el hombro–. Tu padre estará bien y yo también. Vete a casa y hablaremos por la mañana.


  –¿Estás segura?


  –Claro que lo está –intervino Morgan, y le pasó un brazo por los hombros–. Vamos, cariño. Te llevaré a casa.


  Lacy lo miró un segundo y asintió.


  –De acuerdo –se despidió de sus padres con un beso en la mejilla y salió con Morgan de la habitación–. No tenían que haberte dicho nada –le dijo–. Podía haber encontrado otro modo de llegar a casa.


  –No es molestia, Lacy –dijo él, abriéndole la puerta–. Tal vez tú también deberías quedarte aquí. No tienes buen aspecto.


  –Estoy bien –tomó una bocanada de aire fresco y forzó una sonrisa–. Ha sido un buen susto, pero eso es todo.


  –No eres la única que se ha asustado –le dijo él, con toda sinceridad.


  Salieron de la ciudad en silencio, pero Morgan la miraba cada poco tiempo por el rabillo del ojo.


  –El médico ha dicho que todo irá bien –le dijo, dándole una palmada en el hombro.


  –Ya lo sé –parte de la tensión se desvaneció en cuanto él la tocó–. Pero no debería estar en el hospital, Morgan. Todo esto ha sido culpa mía. No debería haber dejado a mi padre acompañarme.


  –No es culpa tuya, Walt es un hombre adulto y puede decidir por sí mismo. Además, si alguien tiene culpa, ése soy yo.


  –¿Cómo iba a ser culpa tuya si ni siquiera estabas allí?


  –Eso no tiene nada que ver –dijo Morgan, sin quitar los ojos de la carretera–. Tenía que haber acabado con esta historia del fantasma de raíz.


  –¿Lo dices en serio? –exclamó Lacy, levantando la voz.


  –Desde luego que sí –no tendría que haber escuchado a su hermano–. Eso muestra lo mucho que necesitas tener un hombre cerca, Lacy, pero no te culpo. Probablemente es por todas esas hormonas por lo que te comportas así.


  Lacy no podía creer lo que oía.


  –¿Hormonas? ¿Crees que vi un fantasma por culpa de mis hormonas?


  –No, digo que las hormonas son las que hacen que creas que viste un fantasma –detuvo la camioneta delante de casa de Lacy se giró para mirarla–. Cuando nos casemos, estas cosas no ocurrirán. Ya me encargaré yo de ello.


  –¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Vas a hacer que me extirpen las hormonas quirúrgicamente?


  Morgan rió.


  –Eso no podrá ser, pero sí me aseguraré de que cuando tengas un ataque, no hagas ninguna estupidez.


  –¿Eso es lo que piensas de verdad? ¡Pues peor para ti!


  –¿Cómo?


  –¡No necesito que ningún hombre me diga cómo tengo que comportarme!


  –Después de lo que has hecho hoy, yo diría que sí.


  –¿Qué he hecho hoy? –preguntó ella, fulminándolo con la mirada.


  –Has actuado irracionalmente, y lo sabes.


  –¿Irracionalmente? ¿Qué tiene de irracional ir a dar un paseo a caballo?


  Morgan pensó que estaba perdiendo el control de la conversación.


  –Eso no tiene nada de malo, pero sí el dónde fuiste a pasear. Hace unos días viste allí a un cuatrero, así que no se necesitan muchas luces para comprender que ése no es un buen sitio para ir a pasear.


  –Y tampoco se necesitan muchas luces para darse cuenta de que si un cuatrero es visto, no se va a quedar en el mismo sitio –le espetó Lacy–. Además, no vi un cuatrero, sino a un fantasma. Los fantasmas no roban ganado, Morgan, tienen mejores cosas que hacer.


  –Lacy…


  –Y si lo era, entonces era un cuatrero idiota –siguió Lacy, furiosa–. Un cuatrero no tenía nada que hacer allí; es un mal lugar para el ganado y no está cerca de ninguna vía de comunicación. Además, a nadie le han robado ni una vaca.


  Morgan tuvo que reconocer que Lacy tenía razón en sus argumentos.


  –Además, mis hormonas están perfectamente –siguió ella–. Fui a dar un paseo a caballo con mi padre y un malnacido nos disparó. ¿Qué tiene eso que ver con las hormonas? –abrió la puerta y saltó de la camioneta–. Gracias por traerme. No te molestes en entrar, uno nunca sabe cuándo puede darme un ataque de hormonas, y entonces me pongo muy irracional.


  –Eso está claro –gruñó Morgan.


  Lacy gritó de rabia y cerró la puerta con tanta fuerza que toda la camioneta tembló. Morgan la vio entrar a la carrera en la casa y se quedó allí, luchando contra su propio carácter. Después dio la vuelta y tomó el camino que llevaba a su casa. Demonios, estaba harto de las mujeres. ¿Cómo es que Lacy se había convertido en una de ellas?


  Capítulo Nueve


  –¿Qué demonios está pasando por ahí? –gritó Wade.


  Morgan hizo una mueca y se apartó el auricular de la oreja. No estaba de muy buen humor esa mañana, y una llamada de teléfono a las seis de la mañana no ayudaba a mejorar las cosas. Y mucho menos, los gritos de Wade.


  –Si ésta es tu nueva manera de saludar por teléfono, me parece que no has mejorado mucho, Wade –le dijo Morgan.


  –¡Quiero saber qué está pasando!


  Morgan tomó un sorbo de café y miró a su alrededor.


  –Veamos, es por la mañana, muy temprano, y él sol apenas ha salido. Me acabo de despertar y estoy tomando un café y una tostada. Aparte de eso…


  –No es eso lo que quiero saber. Te hablo del tiroteo de ayer.


  –¿Cómo sabes eso? –preguntó Morgan, poniéndose recto.


  –Morgan, trabajo en el Departamento de Inteligencia de la Armada. ¿A qué te crees que nos dedicamos?


  –Ni idea –contestó su hermano–, pero siempre pensé que estaba más relacionado con el agua que con los ladrones de ganado.


  –Normalmente sí, pero no en este caso. Cuéntame qué ha pasado.


  Morgan no tenía muchas ganas, pero discutir con Wade no servía de nada, así que se puso cómodo y le contó todo.


  –No sé qué le pasó a Lacy por la cabeza –acabó–. Normalmente es muy razonable, pero esta historia del fantasma le está afectando de verdad. Deben de ser las hormonas, como tú dices.


  Wade se quedó un momento en silencio, y por fin dijo:


  –No estoy seguro.


  –¿Qué? –Morgan se sorprendió tanto al oír su respuesta que casi dejó caer su taza al suelo.


  –No sé, con las mujeres nunca se puede estar seguro. A veces crees que están completamente equivocadas, y luego resulta que no –Wade hablaba muy serio.


  –¿Me estás diciendo que te crees su historia del fantasma?


  –No la descarto del todo.


  –Demonios, Wade –exclamó Morgan, irritado–. No fue un fantasma quien disparó a Walt, eso está claro.


  –No digo que fuera un fantasma, pero tengo mis dudas acerca de la teoría de los cuatreros.


  –¿Entonces? ¿Quién crees que lo hizo?


  –Ni idea –admitió Wade–, pero no quiero que te acerques a ese lugar, Morgan. No hasta que haya tenido un tiempo para pensar en ello.


  –Wade…


  –Eres mi único hermano –gruñó Wade– y no quiero que te pase nada.


  Morgan pensó que él era quien estaba en la Armada y el que corría más riesgos de los dos, pero no dijo nada. Además, antes de casarse, Walt no le hubiera dicho algo así. Su preocupación por él era muy emotiva, pero también algo desconcertante. Debía de ser por estar rodeado de agua todo el tiempo y por su matrimonio con Cassie. Pensó que a él no le gustaría cambiar tanto después de casarse.


  Eso si se casaba, pensó mientras fregaba su taza y su plato. Lacy estaba siendo un hueso más duro de roer de lo que había imaginado al principio. Tal vez debería pensar en abandonar la idea del matrimonio… Sería una pena, se dijo, recordando cuando la abrazó y todos los planes que había hecho para cuando ella viviera allí. Ella no estaba convencida con la idea de casarse, pero él sí. Lo deseaba profundamente, así que estaba decidido a hacer lo que fuera para que llegara a ser realidad.


  Además, en cuanto ella superara aquel despropósito del fantasma, su vida volvería a la normalidad. Eso si era un despropósito…


  –Cielos –murmuró Morgan irritado–. Estoy tan mal como Wade y Lacy.


  Guardó la taza en un armario y salió al encuentro de Eddie. No había nada mejor que una conversación normal sobre ganado para hacer que un hombre pusiera los pies en la tierra.


  Eddie se quedó tan sorprendido con aquel asunto como Morgan.


  –¿Que han disparado a Walt? –preguntó, mirando a Morgan con ojos como platos, cuando éste lo puso al corriente de los últimos acontecimientos.


  –Sí. Por eso no quiero que ni tú ni ningún otro de los trabajadores vayáis solos a caballo. Y aseguraos de ir siempre armados. Díselo a todos, y también a Susan, para que no se aleje demasiado de casa hasta que el sheriff nos diga algo de este asunto.


  –Se lo diré –respondió Eddie–, pero conociendo a Susan, seguro que quiere ir allí a verlo con sus propios ojos.


  –¿En serio?


  –Probablemente. Uno nunca sabe con Susan –Eddie bajó la voz–. Y además, si le digo que no haga algo, seguro que quiere hacerlo.


  –¿De verdad? –aquel comportamiento empezaba a resultarle familiar a Morgan.


  –Las mujeres son así. Si les dices que no vayan a un sitio o que no hagan algo, pensarán: «no pienso hacerte ni caso, imbécil», te dejarán para cenar una cosa llamada «sorpresa de atún» e irán a donde les has dicho que no vayan.


  –¿En serio? –Morgan empezaba a sentir compasión por su trabajador. A él no le gustaba el pescado.


  –Pues sí, pero si les dices algo así como: «cariño, me muero de preocupación por que te pase algo, y no podría vivir si eso sucediera. Me ayudaría muchísimo saber que estás aquí, segura», entonces te preparan un buen chuletón y una tarta de manzana, y te esperan en la habitación pensando no precisamente en tartas de manzana –y le guiñó un ojo a Morgan.


  –Eso no tiene mucho sentido, ¿no? –comentó Morgan, rascándose la nuca.


  –Para mí, no –Eddie se quedó callado unos segundos–. ¿Sabes qué otra cosa no tiene mucho sentido, Morgan? Lo de esos cuatreros –Eddie miró a su jefe con interés–. Yo no tengo ni idea de robar ganado, pero si fuera a hacerlo, no me escondería en esa zona. Elegiría un sitio cerca de un camino donde poder aparcar mi camioneta sin ser visto. Y si me viera, me marcharía a toda velocidad de la zona.


  –Tienes toda la razón –concedió Morgan.


  –Además, pensaba que el sheriff había estado atento y no había visto a nadie…


  –Eso parece, pero hay muchos lugares para esconderse ahí fuera.


  –Supongo –pero Eddie no parecía convencido.


  Morgan tampoco lo estaba. Cuanto más pensaba en ello, menos probable le parecía la teoría de los cuatreros.


  –Oscar, estás siempre en medio –protestó Lacy. El perro la miró, enfadado, y se alejó de ella. Lacy hizo una mueca al verlo marcharse–. Lo siento –le dijo.


  Oscar miró hacia atrás desdeñosamente y se marchó. En las últimas dos horas le había gritado a Oscar, había amenazado al gato e insultado a Intriga. Y sólo eran las ocho. Para cuando llegara la hora de la cena, se habría enemistado con todos los animales del rancho.


  Fue a ver a los terneros y a limpiar los establos de los caballos. Sabía cuál era su problema: no había dormido bien… de hecho, casi no había dormido. Cuando no estaba echándose la culpa por el disparo que había recibido su padre, creía oír ruidos, y cuando no, estaba pensando en Morgan.


  No se había portado muy bien con él la noche anterior. En realidad, se había portado fatal. Él lo había dejado todo para ir a ver a su padre al hospital y ella había acabado gritándole. Cierto era que tenía ideas muy anticuadas y machistas, pero eso no era lo importante. En realidad, él siempre había sido así y ella no se había enfadado con él por eso. Pero antes no pensaba casarse con él…


  Se detuvo un segundo en lo que estaba haciendo; parecía que no tenía muchas opciones. Su fantasma no debía de ser tal, pues los fantasmas no disparaban a la gente. Tal vez fueran cuatreros. Por eso, sus esperanzas de salvación eran mínimas. Iba a perder el rancho o iba a tener que casarse con Morgan.


  Tal vez tuviera que rendirse y aceptarlo. Podía no estar mal del todo. Él no parecía esperar de ella que limpiara y cocinara, o al menos, eso decía. Pero ¿quién se ocuparía de esos niños de los que él tanto hablaba? Se imaginó las habitaciones de la casa que había visto, redecoradas con colores infantiles, y después pensó en la habitación de Morgan. Tendría que haber mucha actividad en esa habitación si quería tener niños. La perspectiva no era mala del todo.


  Lacy sacudió la cabeza. ¿Qué le ocurría? Cada vez que pensaba en Morgan, pensaba en atacarlo. ¡Tal vez tuviera un problema hormonal de verdad!


  Acabó con el establo y fue hacia la casa para llamar a su madre, cuando vio una camioneta negra acercarse. Era la de Morgan.


  Lacy se detuvo donde estaba. No tenía ganas de enfrentarse a Morgan ni a nadie más, pero tenía que hacerlo. Al menos, le debía una disculpa por haberle gritado. Estaba claro que se lo merecía, pero también era cierto que no se lo había pensado dos veces a la hora de ir a echarles una mano. Además, Morgan tenía razón: no tenía que haber vuelto a ese sitio.


  Era un buen momento para hacer las paces y para probarse a sí misma que podía actuar con serenidad.


  –Buenos días, Lacy –dijo él nada más bajar de su vehículo. Llevaba los habituales vaqueros y camisa, pero Lacy no pudo evitar fijarse en sus fuertes brazos y en sus ojos, más azules que nunca.


  –Hola, Morgan –sabía que no dejarse impresionar por él sería lo más difícil de todo. Dio unos pasos hacia él y se detuvo a unos metros.


  –¿Qué tal estás? –preguntó Morgan, estudiando su rostro–. ¿Has podido dormir?


  –Un poco –mintió ella.


  –Aún estás pálida –hizo un gesto con la cabeza hacia la casa–. ¿Podemos entrar? Me gustaría hablar contigo.


  Lacy no se movió. La voz de Morgan tenía un tono serio, al igual que su mirada. Tal vez quisiera continuar la discusión del día anterior, cosa que no apetecía para nada a Lacy. Si empezaba a atacarla otra vez, le darían ganas de ir a encerrarse en su habitación o de echarse a llorar.


  –Si es sobre lo de anoche –le dijo, mirándolo fijamente a los ojos–, creo que te debo una disculpa.


  –¿Una disculpa?


  –Sí. Creo que no debí ser tan dura contigo. Estaba muy alterada por lo que le había pasado a mi padre y creo que la tomé contigo.


  Morgan sonrió y le dio una palmadita en el hombro.


  –No te preocupes, Lacy. Lo estabas pasando mal. Es normal que te comportes como una mujer…


  Lacy apretó los puños. ¿Cómo podía sentirse tan atraída hacia aquel hombre y desear darle un puñetazo a la vez?


  –Además, tal vez no te equivocases –añadió él.


  –¿Qué?


  Él le rodeó los hombros con el brazo y la llevó hacia la casa.


  –Vamos dentro. El sheriff llegará pronto y los dos queremos hablar contigo.


  Después de ver un fantasma, recibir la proposición de Morgan y aceptar el hecho de que alguien había disparado a su padre, Lacy se dijo que ya no podían pasarle más cosas raras.


  Quince minutos después de la llegada de Morgan, aún ocurriría otra cosa de lo más impredecible: Morgan y el sheriff habían perdido toda capacidad lógica.


  Dwight Lanigan y Morgan la miraban muy serios sentados frente a ella en la cocina de su casa.


  –¿Quién más que un cuatrero iba a dispararnos? –preguntó ella, asombrada por lo que le estaban diciendo.


  –No se sabe –replicó el sheriff.


  Ante la cara de asombro de Lacy, Morgan apuntó:


  –Esto no es sólo una idea nuestra, Lacy. Tú misma lo dijiste anoche: no tiene sentido que haya cuatreros en esa zona. Lo he estado pensando, se lo comenté a Dwight y él está de acuerdo conmigo.


  Lacy dejó caer la cabeza hacia atrás y se quedó mirando al techo. ¡Hombres! ¡La estaban volviendo loca!


  –Morgan, anoche estaba enfadada. No sé… –empezó a decir ella, pero Dwight la interrumpió.


  –No es sólo eso. Hace tiempo que estoy preocupado por vosotros –el sheriff se aclaró la garganta ante la mirada asombrada de Lacy–. Habéis tenido un montón de problemas en los últimos dos años, y eso es más que mala suerte.


  –Un momento –le detuvo Lacy–. ¿Estás sugiriendo que lo que nos ha pasado no han sido accidentes?


  Dwight se encogió de hombros.


  –Sólo digo que hay que tenerlo en cuenta.


  –¡Qué barbaridad! –exclamó Lacy–. ¿Por qué nos iban a querer hacer daño?


  Morgan se revolvió incómodo en su asiento.


  –Existe la posibilidad de que alguien quiera que vendáis el rancho.


  –¿Quién y por qué?


  –No tengo ni idea –admitió Dwight–, pero creo que hay que investigarlo. ¿Se te ocurre alguien que pueda querer el rancho?


  –¡No!


  –¿Alguien se ha ofrecido a comprarlo?


  –Sólo la gente de esa corporación ganadera, pero ellos ofrecen comprar todos los ranchos. Y Cal, pero sólo se ha ofrecido por si lo necesitamos, como buen vecino que es. Además, ¿por qué iban a querer tomarla con nosotros? Nuestra tierra no es más valiosa que la de los demás.


  Dwight arrugó los labios y valoró esa declaración.


  –No lo sé, pero después del tiroteo, creo que esto se merece un poco de atención..


  –¿Qué va a hacer? No molestará a mi padre, ¿verdad?


  –No intento molestar a nadie, sino hacer lo que tengo que hacer –Dwight se levantó de la mesa–. Una cosa más: mientras la situación siga así, no quiero que te quedes aquí sola.


  –¿Cómo?


  –Podrían venir a por ti, así que será mejor que no estés sola.


  Lacy no podía creer lo que oía.


  –Eso es ridículo. Soy perfectamente capaz…


  –No dudo de tu capacidad –interrumpió Morgan–, sólo estamos preocupados por tu bienestar.


  Lacy tuvo ganas de abofetearlo.


  –¿Estás de acuerdo con él?


  –Puedes jugarte las botas a que sí. No pienso dejar que nadie tenga la oportunidad de dispararte, y eso es todo.


  Lacy miró sus rostros decididos.


  –Pero no puedo marcharme sin más. Tengo mucho que hacer… el ganado, los caballos…


  –Ya está hablado –declaró Morgan–. Matt vendrá a hacerse cargo, y Dwight dejará a uno de sus hombres por aquí para que vigile.


  –¿Y yo? ¿Habéis decidido adónde iré?


  –Sí –Morgan sonrió travieso–. Puedes venir a mi casa. Así estarás cerca para venir aquí de vez en cuando y ver que todo está bien. O puedes quedarte con otra persona… Janice estará encantada de alojarte, o tu tía, pero no puedes quedarte aquí sola.


  La mirada batalladora de Lacy se transformó cuando se dio cuenta de que no había nada que hacer.


  –No tengo opción, ¿verdad?


  –La verdad es que no –admitió Morgan.


  –Lo siento, Lacy –dijo Dwight cuando ella se giró hacia él–, pero estoy de acuerdo con Morgan.


  Wade no le había dicho nada a Morgan acerca de la posible reacción de una mujer a la que obligan a abandonar su casa. Sin embargo, para cuando llegaron a su casa, Morgan había comprendido la situación.


  Lacy no estaba nada contenta con aquel arreglo, pero a él le daba igual. No pensaba arriesgarse después de que alguien hubiera disparado a Walt y a Lacy. Walt estaba seguro en el hospital, y ella lo estaría en su casa, y si no le gustaba, peor para ella.


  Morgan subió la bolsa con las cosas que Lacy había preparado antes de salir de su casa al segundo piso y la dejó en una de las habitaciones. Sin darse cuenta, se dio cuenta de que era la de las cortinas feas. Bien. Tal vez así tendría algo más en qué pensar aparte de en lo enfadada que estaba con él.


  Lacy estaba en el salón cuando él bajó.


  –Aquí estoy –le dijo–. Espero que ya estés contento.


  –Estoy emocionado –murmuró él al ver su expresión resentida–. No hay nada mejor que tener un invitado en tu casa que no te habla.


  –Seguro que piensas que me estoy comportando como una desagradecida con todo esto –repuso ella, con las mejillas coloradas.


  –Desde luego, te estás comportando como si lo fueras, pero no te culpo. A mí tampoco me gustaría que me sacaran de mi casa, pero no tenía más opciones.


  –Claro que la tenías –exclamó ella–. Podías haberle dicho a Dwight que exageraba…


  –Nada de eso. Tal vez tenga razón, y no pienso arriesgarme –bajó la voz–. Tu familia se ha portado siempre muy bien conmigo, Lacy, y no pienso dejar que te pase nada. Y si eso supone que te enfades conmigo, pues tendré que aguantarme.


  –No estoy enfadada –dijo ella, sentándose en el sofá–. Es todo esto, lo de mi padre… sé que intentas hacer lo mejor para mí, pero me cuesta acostumbrarme a la idea. Supongo que debería agradecértelo.


  –No es ninguna molestia tenerte aquí, Lacy.


  Por un momento sus miradas se encontraron. Lacy se sonrojó y apartó la vista.


  –¿Y ahora qué? ¿Qué voy a hacer todo el día? ¿Cocinar y limpiar?


  Morgan empezó a imaginar cómo sería ese plato del que Eddie le habló… la sorpresa de atún.


  –No es necesario. La casa está bastante limpia, y luego puedo hacer unos filetes –de repente le vino la inspiración–. Estaba pensando que a lo mejor querías ir a ayudar a Eddie. Tiene que mirar a todos los terneros para comprobar que no tengan pododermatitis, pero la verdad es que apenas ha visto la enfermedad y no sabe distinguir una pezuña sana de una enferma. Tal vez tú podrías ayudarlo.


  –Oh –Lacy pareció animarse de repente–. Claro que sí. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer?


  Lo que más le gustaría a Morgan sería pasar el resto del día con ella, pero tenía que seguir el consejo de Wade: «Cuando una mujer está de mal humor, lo mejor es que te mantengas lo más alejado posible de ella. Con un poco de suerte, lo habrá olvidado todo para cuando vuelvas».


  –Tengo que hacer unos recados, y quiero ir a hablar con Cal.


  –¿Con Cal? ¿Por qué?


  Morgan sonrió.


  –Voy a ver si me cuenta algo más de ese pistolero tuyo.


  Cuando Morgan llegó a su casa, Cal no estaba a la vista. Al fijarse en su casa y en lo vieja que parecía la madera de su establo, Morgan se dio cuenta de que Cal tampoco había tenido mucha más suerte que los Johnson, y no había noticias de que nadie intentara echarlo de su propiedad.


  Un cuarto de hora más tarde, sentado en el salón de Cal, sus sospechas iniciales le parecieron aún más absurdas. No sabía cómo sacar el tema del fantasma de Lacy, pero Cal se lo puso fácil.


  –Me da la impresión de que tienes algo rondándote la cabeza, Morgan –le dijo.


  –Sí. La verdad es que quería preguntarte por Jake Malone.


  –¿Jake Malone? –Cal se echó a reír–. ¿No habrás visto tú también al fantasma?


  –No, y además, quien me interesa de verdad es ese antepasado tuyo, Karl Robinson, el que murió de un balazo –Morgan miró a Cal fijamente–. Según Lacy, Jake le disparó porque le estaba haciendo la vida imposible a Sarah Larkspur. Probablemente quisiera echarla de su rancho.


  –Tal vez. ¿Quién sabe? Esas cosas pasaron hace mucho tiempo. Entonces las cosas eran distintas y los vecinos no siempre se llevaban bien.


  –Eso es cierto, pero a mí me da la impresión de que algo parecido está sucediendo ahora.


  –¿A qué te refieres?


  –Lo que Karl le hacía a Sarah Larkspur: cortar vallas, incendiar cosechas y esas cosas, es lo mismo que les está sucediendo a los Johnson.


  –Llevan una racha de mala suerte… no creo que sea más que eso.


  –Pero todos esos accidentes me parecen extraños, y por eso he venido a verte. Tal vez tú me puedas ayudar en algo.


  –¿Yo? –Cal se echó a reír–. ¿Cómo?


  –Bueno, tu pariente, Karl, debía de tener algún motivo para echar a los Larkspur de sus tierras. Tal vez la gente que les está haciendo esto a los Johnson lo hace por el mismo motivo.


  –Cal sacudió la cabeza. No se me ocurre nada, y tampoco sé por qué Karl hizo lo que hizo, a no ser por extender más sus dominios –se encogió de hombros–. Lo cierto es que no me acabo de creer esas historias, en realidad.


  Lacy tenía razón sobre Cal, pensó Morgan. No le interesaba nada la historia de su familia.


  –Cal, ¿se te ocurre alguien que pueda querer echar a los Johnson?


  –Pues no –repuso él–. Walt y Rita son buena gente. Además, si te pones a buscar sospechosos, supongo que yo encabezaré la lista, pues les he ofrecido más de una vez comprarles la propiedad –levantó una mano–. Eso no quiere decir que yo quiera que se marchen, pero tampoco quiero a unos de la corporación ganadera como vecinos. Por eso, si piensan vender, estoy dispuesto a ayudarlos.


  –No tienes que preocuparte por eso. Lacy y yo vamos a casarnos y después nos ocuparemos del rancho.


  Cal se quedó boquiabierto.


  –¿Que os vais a casar?


  El asunto no estaba del todo decidido, pero Morgan no pensaba contarle los detalles a Cal.


  –Así es.


  –Vaya sorpresa –Cal cerró la boca lentamente–. Lacy no me lo dijo cuando vino a verme el otro día, y de hecho, recuerdo que me dijo claramente que no se casaría nunca.


  ¿Eso le había dicho? Bueno, pues se equivocaba.


  –Son cosas de mujeres –explicó Morgan poniéndose en pie, cansado de la conversación–. Tengo que marcharme. Gracias por la conversación, Cal.


  –Cuando quieras, aquí estoy –el hombre se levantó lentamente y estudió a Morgan mientras se estrechaban la mano–. Vaya un modo tan interesante de apropiarte de más terreno. Debería probarlo.


  –¡No me caso con Lacy para conseguir su rancho! –Morgan lo fulminó con la mirada.


  –¿Ah, no? –Cal levantó una ceja–. ¿Entonces, por qué lo haces? No me digas que te has enamorado de ella…


  Morgan se quedó mirándolo un momento y después se giró y se marchó. Sin embargo, mientras subía a su camioneta se preguntaba por qué se le habría ocurrido la idea de casarse con ella.


  Capítulo Diez


  No había nada como el ganado para poner a una chica de buen humor, pensó Lacy.


  Se había pasado todo el día trabajando con los terneros de Morgan y eso le había devuelto el equilibrio mental. Encontrarse con Morgan al volver a casa haciendo carne asada con patatas y silbando desafinadamente tampoco había estado mal.


  Poco después, hecha un ovillo en el sofá con una taza de café entre las manos, pensó que era la primera vez que se sentía bien desde que dispararon a su padre.


  –¿Piensas de verdad que alguien intenta echarnos de nuestro rancho? –le preguntó a Morgan.


  –No lo sé –dijo él, tomando su taza de encima de la mesita–, pero el asunto parece sospechoso, como tú dijiste.


  El que Morgan hubiera tomado sus sospechas en serio hizo que Lacy se sintiera mucho mejor con él y lo perdonara. Era un hombre y a veces no sabía lo que decía.


  –¿Fuiste a hablar con Cal?


  –Sí, y tenías razón. No sabe mucho del asunto y no tiene ni idea de por qué Karl quería el rancho Larkspur. Sugirió que tal vez no se llevaran bien.


  –Es una posibilidad –comentó ella–, pero la gente no se toma tantas molestias sólo porque un vecino que está tan lejos de tu casa te caiga mal –¿podía ser que sus sospechas fueran ciertas y hubiera algo de valor en su propiedad y el pistolero estuviera intentando mostrárselo? Al día siguiente, lloviera o hiciera sol, agarraría la escopeta de su padre y volvería a ese lugar. Si a Morgan no le gustaba la idea, tendría que aguantarse.


  Lacy contuvo un bostezo. Pensaría en eso al día siguiente; por el momento, estaba demasiado cansada.


  –Pareces agotada, Lacy –dijo Morgan–, y yo también lo estoy. Creo que es hora de que nos vayamos a la cama. Puedes ir subiendo, yo me ocuparé de los platos.


  Lacy se puso de pie. Estaban solos y ella iba a pasar la noche allí. Morgan había puesto sus cosas en la habitación más fea, pero en realidad, ella esperaba… No sabía qué esperaba, pero no ocurrió. Morgan la besó rápidamente en los labios, tomó su taza y fue hacia la cocina.


  –Buenas noches –dijo ella yendo hacia las escaleras.


  –Que duermas bien –respondió él.


  Una vez en la habitación, Lacy se quitó la ropa y se puso su pijama de franela color naranja. Iba a meterse en la cama cuando oyó los pasos de Morgan en el pasillo. El pulso se le aceleró, pero los pasos terminaron en la habitación de Morgan.


  Lacy apagó la luz y se tumbó. Aquello no era lo que ella había esperado que ocurriera. Pensó que Morgan quería que se quedara en su casa para aprovecharse de la situación, pero al parecer, estaba equivocada. Para Morgan, no había ninguna situación de la que aprovecharse.


  Lacy se revolvió en la cama. Tendría que haberse dado cuenta de que Morgan no era de los hombres a los que les gustara seducir sutilmente. Si hubiera querido pasar la noche con ella, habría ido directamente a su habitación, pero no lo había hecho. Intentó cerrar los ojos y dormir, pero ya no tenía sueño. Aún sentía la caricia del beso de Morgan en los labios y sus pechos recordaban el calor de su tórax. Podía oír a Morgan en su habitación, y la idea de que se estuviera desnudando le resultó de lo más erótica.


  Lacy se sentó en la cama y encendió la luz. Aquello era una estupidez; los dos eran adultos y además sabía que Morgan quería acostarse con ella. Si no iba a buscarla, seguro que era por caballerosidad o algo así. Y ella también quería estar con él; eso no quería decir que se fuera a casar con él… la gente tenía aventuras y no se casaba, se dijo mientras se levantaba y se ponía una bata. Morgan y ella podían hacer eso también, y además, ella no podría dormir sabiendo que él estaba tan cerca.


  La puerta de Morgan estaba entreabierta y Lacy pudo ver que estaba aún vestido. Sólo se había sacado la camisa de debajo del pantalón y se la estaba desabrochando.


  –¿Morgan? –dijo ella con un hilo de voz.


  –Oh, Lacy. ¿Necesitas algo?


  –En realidad, no –su mirada bajó hasta la hebilla de su cinturón, y después un poco más abajo–. Estaba pensando…


  –¿En qué?


  –En el sexo.


  –¿Qué?


  –Bueno, en la compatibilidad sexual. Entre nosotros –intentó corregir ella. Dio un par de pasos y se contuvo para no saltar sobre él. Estaba deseando arrancarle la camisa, tirarlo sobre la cama y tocarle todo el cuerpo–. Si vamos a casarnos, deberíamos sabes si somos sexualmente compatibles.


  –Creo que no tienes que preocuparte por eso –rió él–. Por lo que pasó en esta habitación la última vez, me atrevería a decir que no habrá ningún problema con eso.


  –Bueno, no sé… –«vamos, Morgan, haz algo o voy a tener que dibujarte un esquema»–. La última vez no pasó mucho. Tal vez sea mejor que lo comprobemos antes.


  –¿Quieres decir ahora?


  –Sí –«ahora mismo». Lacy se encogió de hombros–. Me parece un buen momento.


  –¿Estás segura, Lacy? –preguntó él, estudiando su rostro–. La última vez que lo intentamos, te asustaste.


  –Esta vez no me voy a asustar. Estoy segura.


  –En ese caso, me parece buena idea probar –y se quitó la camisa.


  Lacy no sabía si él esperaba que se desnudase, pero no iba a esperar mucho a que se decidiera. Estaba decidida a hacer realidad sus fantasías, a acariciarle todo el cuerpo, lamerlo, comprobar la dureza de sus muslos… y de todo lo demás. Tal vez de ese modo acabara con aquella estúpida reacción hormonal.


  Ella dio un paso adelante y Morgan la tomó entre sus brazos. Gimió al sentir que sus pechos se aplastaban contra su tórax y buscó su trasero con las manos. Sus pantalones se interponían entre sus manos y la piel de Morgan, y eso no le gustó, así que empezó a desabrocharle la hebilla del cinturón y el botón.


  –Lacy, tranquila –dijo él, poniéndose tenso–. Si vamos a hacerlo, hagámoslo bien, –No creo que haya forma mala de hacerlo –repuso ella, atacando su cremallera.


  –No sé muy bien a qué te referías con eso de la compatibilidad sexual, pero vamos a tomarnos las cosas con calma.


  –Lo que tú digas –y abrió la cremallera. Una vez manos a la obra, Lacy no podía esperar.


  Morgan rió y le agarró las muñecas.


  –¿Qué te parece si nos quitamos la ropa primero? –sin esperar respuesta, él le soltó el nudo del cinturón de la bata.


  Lacy pensó que debería haberse puesto algo más picante, negro y con puntilla en vez de su pijama color melocotón, pero no tenía nada picante y en aquel momento no tenía tiempo para ir de compras.


  A Morgan no pareció importarle. La miró de arriba abajo y la atrajo hacia sí. Empezó a besarla y mientras fue soltándole uno a uno los botones de la parte de arriba del pijama. Lacy se estremeció cuando Morgan se retiró y le quitó la prenda. Estaba colorado y le costaba respirar.


  –Eres preciosa, cariño –murmuró con voz grave–. Llevo mucho tiempo queriendo verte así.


  Lacy no sabía si temblaba de frío o por su mirada, pero él le puso una mano en la cintura y fue subiéndola poco a poco hacia uno de sus pechos.


  Morgan la llevó hacia la cama y se dejó caer en ella con Lacy. Se colocó sobre ella y buscó sus pechos con la boca, haciendo que se retorciera de placer debajo de él. Lacy apenas se dio cuenta de que le quitaba el pantalón del pijama.


  Morgan, apoyándose sobre el codo, le colocó una mano en el vientre y bajó hacia sus rizos negros. Se hizo hueco con el pulgar y el índice, y entró en ella a la vez que le acariciaba su punto más sensible. Lacy gimió de placer y de sorpresa, y él siguió hasta que ella arqueó la espalda pidiendo más. Morgan bajó la cabeza y la besó.


  –Como te he dicho, vamos a ir con calma. Morgan le impuso un ritmo cadente con los dedos y la lengua, y Lacy era incapaz de hacer otra cosa más que perderse en la sensación de su lengua, sus manos, el peso de su cuerpo… se ajustó a su ritmo y pensó que no quería que aquello acabara nunca.


  –Me parece que ya estás muy excitada, cariño, y yo desde luego lo estoy también –dijo Morgan, levantándose de la cama para quitarse los pantalones. Después fue a la cómoda y sacó un paquetito cuadrado.


  –Lo que sí tengo claro es que no vamos a hacer ningún niño antes de casarnos.


  Lacy apenas lo oyó. No podía dejar de mirar el cuerpo completamente desnudo, tan excitado y masculino, que tenía ante sí. Sus piernas eran tan magníficas como había imaginado, y también lo era el resto de su cuerpo. Morgan era un hombre alto, y lo normal era que el resto de su cuerpo estuviera acorde con su tamaño, pero Lacy no podía haberse imaginado algo así. No podía pensar en nada más.


  Morgan se arrodilló entre sus muslos, la agarró de las caderas y tiró de ella hacia sí. Sus ojos brillaban de pasión y de otras emociones más primitivas. A pesar de su estado de semiembriaguez por el deseo, Lacy supo reconocer esas emociones y pensó que Morgan se tomaría aquello como algo mucho más importante de lo que era. Tal vez no deberían…


  Él entró en ella y Lacy lo olvidó todo. Morgan estaba en todas partes: dentro de ella, sobre ella, su olor inundaba su nariz y sus jadeos sus oídos. Lo único que Lacy podía hacer era pensar en moverse al ritmo que él le marcaba, entrando y saliendo, y en las sensaciones que estaba produciéndole. La tensión en su interior creció hasta que ella no lo pudo resistir más. Entonces supo qué pasaría, y se agarró a sus hombros, gritando su nombre con una voz gutural desconocida para ella, hasta estremecerse al llegar al clímax. Morgan se agarró a ella y la penetró un par de veces más antes de alcanzarla.


  Lacy se quedó muy quieta después. Acababa de hacer el amor con Morgan Brillings y había sido algo espectacular.


  Unos minutos después, Morgan le dio un beso en la mejilla y se levantó para ir al baño, tapándola primero con la manta. Lacy no se movió. Suponía que debía volver a su habitación, pues no había razón para pasar la noche en la cama de Morgan, pero le parecía brusco marcharse antes de que volviera él. Cerró los ojos. Descansaría unos minutos antes de marcharse a su cama.


  Morgan volvió, apartó la manta y se tumbó boca arriba junto a ella. Le rodeó los hombros con los brazos y le dijo:


  –¿Qué te ha parecido? ¿Aún tienes dudas sobre nuestra compatibilidad sexual?


  Lacy casi lo había olvidado.


  –No.


  –¿Crees que habrá algún problema?


  –No –repitió, y se sonrojó. Menos mal que en la oscuridad él no podía verla.


  –Bien.


  Él se calló y Lacy cerró los ojos. Se sentía mejor que nunca. Recordó la expresión en los ojos de Morgan y pensó que tenía que dejarle claro que no se casaría con él; pero, por el ritmo de su respiración, pensó que estaba dormido y que no merecía la pena despertarlo para decirle eso.


  –¿Lacy? –dijo él de repente.


  –¿Sí?


  –No estoy seguro…


  Lacy se puso de lado para mirarlo.


  –¿No estás seguro de qué?


  –De lo de la compatibilidad sexual –Morgan tenía los ojos cerrados, pero con una mano le acariciaba la espalda, bajando hacia su trasero, indicando que no estaba dormido–. Tal vez deberíamos probar otra vez.


  Lacy pensó que no debería hacerlo. Debería negarse y marcharse de su habitación, pero cuando él le dio un suave pellizco en el trasero, despertó en ella una gran excitación. Lacy pensó entonces que haber estado bien una vez no significaba que fuera a estarlo siempre.


  Ella le pasó una mano por el pecho y fue bajando gradualmente hasta encontrar su erección.


  –Tal vez tengas razón –le dijo.


  Capítulo Once


  A la mañana siguiente Lacy se preguntaba cómo decirle a Morgan que no se casaría con él. Probablemente, haber pasado la noche inmersos en una dura actividad sexual no fuera de gran ayuda para convencerlo.


  Se despertó sola en la cama mucho más tarde de lo que era habitual en ella. Oyó a Morgan canturreando en la cocina y decidió darse una ducha y vestirse antes de bajar. Tenía que aclararse las ideas: se había acostado con él, y había estado bien, pero no iba a haber nada más.


  Lacy dudaba que Morgan viera las cosas igual que ella. Estaba muy guapo y relajado aquella mañana; demasiado guapo, de hecho.


  –Buenos días, Lacy –le dijo cuando la vio en la puerta de la cocina, y la recorrió con la mirada, en un gesto muy posesivo, antes de seguir con lo que estaba haciendo.


  –Hola –murmuró ella. Se sentía un poco incómoda, como si no supiera cómo actuar. Debía de ser la falta de experiencia en esas cosas.


  Morgan no parecía nada incómodo.


  –No tenías que haberte levantado tan temprano –le dijo–. Podías haber dormido un rato más.


  «Lo hubiera hecho si te hubieras quedado conmigo», pensó ella. Después de la noche que habían pasado, Lacy había esperado que la fascinación sexual que sentía por él, desapareciera, pero en vez de eso se había incrementado.


  En parte era culpa de Morgan, por lo guapo que estaba esa mañana, con una camisa gris y blanca de estilo vaquero y el pelo aún mojado. Además, Lacy ya sabía cómo era su cuerpo sin ropa.


  –Tengo mucho que hacer –dijo ella sirviéndose una taza de café.


  –Oh –Morgan le puso un plato con huevos revueltos delante–. Pensé que te quedarías aquí. Tenemos muchos detalles que repasar.


  –No puedo –repuso ella, aunque estaba tentada de pasar el día con él–. Tengo que ir a mi casa y echar un vistazo al ganado.


  –No tienes que preocuparte por eso. He mandado a Eddie allí a primera hora de la mañana. Él se ocupará de todo. Puedes localizarlo en el teléfono móvil si quieres que haga algo en especial.


  –Bueno –Lacy buscó otra excusa–, también tengo que ir a la ciudad a ver a mi padre.


  –Está bien –respondió Morgan, asintiendo con la cabeza–. He llamado al hospital para ver cómo había pasado la noche.


  –Pero quiero verlo.


  –Yo también. Nos pasaremos más tarde.


  –Y tengo que ir a ver a Janice. Me dijo que intentaría buscar a uno de los parientes de Sarah Larkspur.


  –Bien –dijo Morgan–. Te llevaré a su casa y después pasaré a buscarte para ir a la ciudad.


  Lacy tenía otra cosa más que hacer, y estaba segura de que a Morgan no le iba a gustar la idea.


  –Y había pensado volver al lugar donde dispararon a mi padre.


  –Ni hablar –declaró él, dejando la taza de un golpe sobre la mesa.


  Lacy había imaginado su reacción, pero no por eso dejó de molestarle. ¿Qué se creía Morgan? ¿Que por haber pasado una noche con él ya podía decirle qué hacer y qué no hacer? Si era así antes de casarse, cómo sería después…


  –No hay motivos para no ir allí. Dwight dijo que sus hombres estaban patrullando la zona, y si hubieran visto algo, lo habrían dicho.


  –Dos hombres no son nada para toda esa extensión de terreno.


  –Morgan, no estoy tentando a la muerte ni nada parecido, pero es que me parece extraño que estén pasando tantas cosas cerca del lugar donde vi al fantasma.


  –Estoy de acuerdo contigo en eso, pero no vas a ir y punto. Si quieres examinar esa zona, yo lo haré.


  –¡Nada de eso! –exclamó ella. Se acababa de imaginar a Morgan con una bala en el hombro.


  –¿Cómo?


  –Ya me has oído. Si ese lugar no es seguro para mí, tampoco lo es para ti.


  Morgan apretó los dientes y empezó a ponerse rojo.


  –Lacy…


  –He dicho que no, Morgan.


  –Demonios, Lacy, ¿vas a ser tan difícil después de casarnos?


  –Desde luego, y aún no está claro que vayamos a casarnos.


  –Maldición –Morgan volvió a sentarse–. Me parece que vamos a tener que poner unas normas.


  –Desde luego –asintió ella–. Si tú me puedes decir qué puedo y qué no puedo hacer, yo también te lo puedo decir a ti.


  Morgan abrió la boca para responder pero unos golpes en la puerta lo interrumpieron.


  Lacy lo miró mientras iba a abrir, pensando que había ganado, y que tal vez, al ver cómo era ella en realidad, Morgan ya no quisiera casarse con ella. Por algún motivo, la idea no le emocionó mucho.


  Se oyeron voces masculinas y enseguida apareció Morgan bastante serio.


  –El lugarteniente Woodlow de la Armada quiere hablar contigo –le dijo.


  –No puedo creerlo –murmuró Lacy mientras miraba por la ventana alejarse el camión verde del Ejército de Estados Unidos–. ¿Yo veo un fantasma y tú vas y llamas a la Armada?


  –No los llamé yo –intentó excusarse Morgan, tan sorprendido como ella–. Esto es cosa de Wade.


  –Ya lo sé.


  El lugarteniente les había explicado claramente que el comandante Brillings les había dicho que se concentraran en examinar palmo a palmo el rancho Johnson en busca de cuatreros o cualquier otro elemento extraño. Al parecer el hermano de Morgan no pensó que un puñado de soldados en un rancho ya era toda una rareza. El lugarteniente tampoco lo pensó. Le pidió a Lacy permiso para trabajar en su propiedad y ella se lo dio.


  –No puedo creer que Wade haya hecho esto –dijo, dejándose caer en el sofá.


  –Ni yo, pero está un poco raro desde que se casó –Morgan se giró y la miró con los ojos muy abiertos–. ¿No me ira a pasar eso a mí, verdad?


  –No creo –dijo, porque no le apetecía hablar de que no se iban a casar.


  –Eso espero –dijo Morgan–. Por lo que dijo el lugarteniente, Wade les ha encargado que no me pase nada, y hasta me ha mandado un chaleco antibalas –Morgan parecía encantado y asombrado ante el afecto y la preocupación de su hermano.


  –Qué atento –sonrió Lacy, sintiendo un poco de envidia por no tener hermanos.


  –La verdad es que sí –le acarició la espalda posesivamente–. Espero que tengamos dos niños. Así podrán cuidarse el uno al otro.


  –Morgan…


  –Ya habrá tiempo de hablar de eso más adelante –dijo, y se puso de pie–. Tengo que llamar a Eddie para avisarlo de que el ejército está en camino.


  Lacy arrugó el ceño cuando Morgan salió de la casa. Les agradecía mucho tanto a él como a Wade lo que hacían por ella, y esperaba que encontraran algo. Sin embargo, tendría que hacer algo con Morgan y su actitud de «todo está decido».


  Por la tarde, Morgan y ella fueron a ver a Walt. El padre de Lacy se encontraba mejor, pero los médicos querían que se quedara una noche más en observación, a pesar de las protestas de su obstinado paciente.


  A Walt no le gustó nada la idea de tener al ejército rondando por sus prados.


  –No sé qué esperan encontrar ahí. No hay más que pastos y vacas.


  –Creo que Wade los envió para buscar cuatreros, papá.


  –Cualquier cuatrero con un mínimo de sentido común ya se habría marchado.


  –Pero es muy amable por parte de Wade hacer esto, Walt –apuntó Rita.


  Walt se echó a reír.


  –Rita, esto no tiene nada que ver con nosotros. Es por Lacy. Ahora que vas a casarte con Morgan, Wade te considera de la familia, y por eso quiere protegerte.


  Lacy se puso roja y se alegró de que Morgan los hubiera dejado solos unos minutos.


  –Papá, no me voy a casar con Morgan. Dije que lo pensaría, eso es todo.


  –¿Ah, sí? Pues me dijeron que te quedaste a dormir en su casa.


  –¡Lo hice porque el sheriff y Morgan se empeñaron! ¡Eso no significa nada!


  –Pues media ciudad se ha pasado por aquí para felicitarnos por tu compromiso, Lacy –dijo Walt con una sonrisa traviesa.


  –Hija, nosotros no hemos dijo nada –advirtió Rita.


  –Genial. No me lo puedo creer –murmuró Lacy. Ya sabía quién había hecho correr el rumor: estaba al otro lado de la puerta–. No te creas todo lo que oigas, papá –dijo, se despidió de sus padres con un beso y salió de la habitación.


  Morgan estaba en el pasillo del hospital, esperándola.


  –¿Va todo bien?


  –Sí. Ya podemos marcharnos.


  Lacy no tenía ganas de conversar allí, donde todo el mundo los conocía. Podía sentir sus miradas y casi oír sus comentarios. Cuando llegaron al coche y Morgan estaba a punto de arrancar el motor, ella lo agarró de la muñeca y lo detuvo.


  –Un segundo, Morgan. Quiero hablar contigo.


  –Oh.


  –Sí. ¿A quién le has contado lo de nuestro «compromiso»?


  –No sé –Morgan se encogió de hombros–. A Wade. A Eddie… él se lo habrá dicho a Susan, supongo. También a Cal… ¿Por qué lo dices? La gente se acabará enterando, cariño.


  –¡No tienen nada de qué enterarse! Lo nuestro no es definitivo.


  –¿Qué? Claro que sí. Añoche…


  –Anoche nos acostamos. Seguro que lo has hecho con otras mujeres, y no te has casado con ninguna de ellas.


  –No, pero ninguna de ellas eras tú –dijo él, fulminándola con la mirada.


  –¿Y qué cambia eso?


  –Para mí lo cambia todo. ¿Y tú? Tú no vas por ahí acostándote con hombres, ¿verdad?


  –Pues no –Lacy se sonrojó–, pero lo he hecho y no me he casado con ellos.


  –¿Qué es lo que quieres decirme? ¿Qué lo de anoche fue una aventura puntual?


  –Efectivamente. Y además, no se va a volver a repetir.


  –Maldición –Morgan dio un golpe al volante y abrió la puerta.


  –¿Qué haces?


  –Vamos. Vamos a tomar un trago. Me vendrá bien ahora.


  Morgan tomó un trago de cerveza sin poder creer aún lo que ella le había dicho. Lacy estaba más guapa que nunca aquella noche, con el pelo suelto y una pizca de maquillaje. Él pensó que se había arreglado para él, pero se equivocó.


  Morgan no comprendía nada. Después de lo de la noche anterior, pensó que todo estaba arreglado, pero para ella no era así. ¿Es que todas las mujeres eran así de difíciles o era cosa de Lacy? Cuando ella sacó su tema favorito, Jake Malone, Morgan empezó a ponerse nervioso.


  –Al parecer Janice ha conseguido encontrar a uno de los descendientes de Sarah Larkspur –dijo ella muy interesada, aunque él habría preferido hablar de muchas otras cosas–. Tenía un par de cartas de Sarah a su abuela y se las ha enviado por fax a Janice. En ellas habla de los problemas que estaba teniendo con Karl y cómo Jake Malone apareció un día para ayudarla.


  –¿Y dijo por qué la estaba molestando Karl? –preguntó Morgan, a quien empezaba a picarle la curiosidad.


  –Por una mina de plata que había en su propiedad –dijo Lacy, emocionada.


  –Pero no hay ninguna mina por aquí.


  –Sí que la hay. En el rancho de Cal, y creo que es ésa a la que se refiere Sarah.


  –Pero esa mina se agotó hace mucho tiempo –Morgan empezaba a recordar.


  –No lo sé. El caso es que Karl quería las tierras de Sarah por la mina. Cuando Jake mató a Karl, Sarah cerró la entrada de la mina; a ella sólo le interesaba el ganado.


  –¿Y qué le pasó a Jake?


  –No se sabe –Lacy puso ojos soñadores–. Supongo que cabalgó hacia el sol poniente. Ah, qué romántico: un extraño aparece en tu casa, te ayuda a salvar tu rancho y después desaparece.


  Morgan no acababa de comprenderlo.


  –¿Y qué tiene eso de romántico? La dejó sola. Si le hubiera importado Sarah de verdad, se hubiera quedado con ella para ayudarla a llevar el rancho.


  –Probablemente ella quisiera llevarlo sola.


  –¿Ah, sí? En ese caso, no me parece que fuera una chica lista.


  –No lo comprendes –Lacy sacudió la cabeza. Desde luego que no. Además, Morgan empezaba a cansarse de aquella historia… Lacy seguía sin mirarlo con ojos tiernos, ni siquiera después de la fantástica noche que habían pasado juntos. De hecho, ella acababa de decirle que aquello había sido una aventura puntual. Demonios, empezaba a enfadarse.


  –Vamos a bailar –le dijo, tomándola de la muñeca.


  Ella lo siguió, pues no la dejó soltarse ni tiempo para protestar. Morgan pensó que seguro que bailaba mejor que ese fantasma, y no era lo único que hacia mejor que él, aunque ella no quisiera repetirlo. Pero… tal vez necesitaba que le recordasen lo bien que lo había pasado.


  –Es una pena que lo de anoche no se vaya a repetir –le susurró él al oído nada más empezar a bailar–. Estaba deseando volver a hacer el amor contigo esta noche.


  –Morgan… –Lacy se puso roja.


  –Pensaba empezar quitándote la camisa –deslizó la mano entre los dos y le tocó el pecho, pero ella enseguida se apartó–. Botón a botón, y después el sujetador –y le tocó el broche de la espalda–. Te lo bajaría un poquito para poder tocarte y acariciarte como a ti te gusta. ¿Te acuerdas de cómo te gustaba anoche?


  A ella empezó a darle vueltas la cabeza.


  –Morgan, deja de decir esas cosas. Estamos rodeados de gente…


  –Entonces entraría en acción mi lengua. Me encanta tu sabor, Lacy, y la sensación de lamer tus pechos.


  Ella contuvo el aliento, pero Morgan no dejó de hablar.


  –No dejaría de abrazarte –y bajó las manos hacia su trasero para empujarla contra sus caderas y que notara lo excitado que se estaba poniendo–. Empezaría quitándote los vaqueros… muy despacio, hasta las rodillas, y después, las bragas.


  –¡Basta, Morgan!


  –Pensaba entrar en ti con los dedos, entrar y salir, entrar y salir, sin dejar de chuparte los pezones.


  Ella empezaba a respirar con dificultad y a aferrarse a él con fuerza.


  –Pronto no podrías más. Tal vez entonces te dejara tocarme para que vieras lo mucho que te deseaba –al imaginársela tocándolo, Morgan se quedó sin respiración–. Eso me encantaría, Lacy. Me gustaría muchísimo.


  Ella se abrazó a él.


  –Estaríamos tan excitados, preciosa, que no podríamos aguantar mucho tiempo. Yo querría estar dentro de ti, sintiendo tu calor y oyendo esos ruiditos de placer que hacen que me ponga tan duro –la pellizcó suavemente–. ¿Me estás escuchando, Lacy?


  –Sí.


  –Bien, porque entonces es cuando entraría en ti, tan dentro como pudiera, una y otra vez –le susurró al oído–. ¿Me sigues?


  –Aha.


  –Así es como pensaba hacerlo –la música se paró y él la soltó. ¡Bien! ¡Ya tenía en qué pensar para toda la noche!–. Pero no va a ocurrir porque lo de anoche no se va a repetir.


  Antes de que ella pudiera decir nada, él la llevó hasta la mesa y la obligó a sentarse. No pensaba dejar que se recuperase.


  –¿Nos vamos? –le dijo.


  –No, yo…


  –Creo que es hora de marcharnos –Morgan tomó su sombrero–. Tengo que llevarte a casa y después ir a la mía.


  La tomó de la mano y salió del local casi arrastrándola. Ella no dijo nada hasta que él le abrió la puerta de la camioneta.


  –Morgan, tal vez estuve un poco brusca antes… Por lo de la aventura de una noche.


  –¿Ah, sí? –Morgan se enganchó el pulgar bajo la cinturilla del pantalón en un intento de aliviar la presión sobre ciertas partes.


  –Bueno… tal vez podríamos considerar lo de anoche como la primera de… de una aventura.


  –¿Eso crees? –Morgan no quería perdonarla enseguida.


  Ella asintió. Morgan abrió los brazos y ella se lanzó sobre él, buscándolo con la cadera mientras Morgan la besaba con fuerza.


  –Muy bien –dijo, luchando contra su pasión–. Vamos a casa, cariño.


  Morgan no había conducido tan rápido desde que era un adolescente. Tardó apenas un cuarto de hora en recorrer el mismo camino que siempre hacía en veinte minutos.


  –Date prisa –apremió Lacy.


  Pero él no pensaba hacerlo. Quería que ella se derritiera de deseo en sus brazos; tal vez así se olvidaría del pistolero.


  En cuanto Morgan detuvo la camioneta, Lacy saltó de ella y casi corrió hacia la puerta de la casa.


  –Un momento, Lacy.


  –Pero… tenemos que…


  –Creo que hay algo que tenemos pendiente –dijo él, apoyándola contra el coche y sujetándola con las caderas. Entonces empezó a desabrocharle la blusa–. ¿Recuerdas cómo te dije que lo haría?


  –Sí, pero… estamos fuera.


  –Nunca dije que lo fuéramos a hacer dentro, ¿no?


  –Ya, pero… –Lacy miró a su alrededor, nerviosa–. Pueden vernos…


  –No hay nadie que pueda vernos. Eddie y Susan viven a cinco kilómetros de aquí, y no hay nadie cerca más que los animales.


  –Ya, pero…


  Él le desabrochó el siguiente botón y le pasó el pulgar sobre el pezón. Lacy gimió.


  –¿Pero qué? –preguntó Morgan, ocupándose de otro botón más.


  –No está bien…


  Morgan le pasó las manos bajo la blusa y buscó el sujetador.


  –A mí me parece que sí –soltó el broche y descubrió ambos pechos. Después le empezó a acariciar ambos pezones con los pulgares sin dejar de mirar su rostro.


  Lacy cerró los ojos y tomó aliento. Él bajó la cabeza y buscó uno de los pezones con la boca. Lacy arqueó la espalda.


  Estaba haciendo justo lo que le había dicho. Le lamió los pechos y los pezones hasta que Lacy no pudo contener los gemidos. Después le desabrochó los vaqueros, le bajó las bragas y entró en ella con los dedos. Lacy se estremeció, jadeó y se apoyó contra el coche con la espalda buscándolo con las caderas.


  Eso le dio a Morgan una idea. La levantó y la colocó sobre el capó. Le quitó las botas y los pantalones, y después las bragas, lentamente. Después dio un paso para colocarse entre sus muslos mientras ella lo miraba sorprendida.


  –¿Qué…?


  –Ahora verás –y empleó la lengua mientras le sujetaba las caderas. Su sabor lo volvió loco y sus gritos de placer le llegaron directamente a la entrepierna, pero fue la rigidez de su cuerpo antes de los temblores del clímax lo que más le gustó.


  Cuando se apartó, la miró bajo la luz de la luna. Sus ojos brillaban de satisfacción.


  –Nunca había sentido algo así –susurró ella. Morgan la tomó en brazos.


  –Acostúmbrate –le dijo–. Así te vas a sentir toda la noche. Una y otra vez.


  La llevó a la habitación y la dejó sobre la cama mientras él se vestía. De repente, para su sorpresa, ella se echó sobre él y lo echó sobre la cama. Después le bajó los boxers.


  –Si yo voy a pasarlo bien, tú también –le dijo. Después agarró su miembro con la mano y empezó a lamerlo.


  Morgan gruñó de placer y se dejó caer sobre las mantas. Ése era el problema con las mujeres, que todo lo que les hacías, acababa rebotándote.


  –¿Pasa algo? –dijo ella, levantando la cabeza.


  –No, cariño. Sigue con lo que estabas haciendo.


  –Recuerda –le advirtió Lacy–. Esto es… una aventura.


  Morgan no iba a dejar que eso le molestara por el momento. Estaba seguro de conseguir que aquella aventura se transformara en un compromiso firme para finales de semana.


  Capítulo Doce


  Si pasar una noche con Morgan no había sido de gran ayuda para quitarle la idea de la boda de la cabeza, dos lo harían mucho menos.


  Se habían pasado la mañana delante de un mapa que comprendía las dos propiedades decidiendo dónde sembrar forraje y qué terreno dejar como pasto.


  –No deberíamos hacer tantos planes –le advirtió ella–. Aún no hemos decidido si nos vamos a casar.


  –Aha –Morgan no parecía nada inquieto–. Voy a hacer café. ¿Te apetece una taza?


  Lacy suspiró y abandonó. Daba igual lo que dijera, pues para Morgan todo estaba ya decidido.


  –No, gracias –le dijo.


  Aquello se le estaba yendo de las manos, y era sólo culpa suya. No debería haber pasado otra noche con él, ni hacer planes sobre los dos ranchos… La noche anterior decidió que lo primero que haría por la mañana sería recoger sus cosas y volver a su casa; Wade había asegurado la zona con hombres armados y, en esas condiciones, estaría segura. Pero Morgan estaba junto a ella cuando se despertó, hicieron el amor y el resto fue rodado. Como Eddie seguía en su rancho, las tareas estaban atendidas y no tenía prisa por ir. Por eso acabaron hablando de lo de unir las dos propiedades.


  Lo más terrible era que Lacy estaba disfrutando de todo aquello, y además, empezaba a tener ideas muy raras sobre cómo reordenar los muebles para colocar la mesita que su abuela le había regalado. A mediodía se dio cuenta de que estaba pensando hacer galletas.


  Pero aquella transformación no era definitiva; todo volvería a la normalidad cuando regresara a casa. Allí tendría mucho que hacer y no podría pasarse el rato pensando en Morgan. Y, con un poco de suerte, los soldados de Wade encontrarían algo fantástico en su rancho y ya no tendría que casarse para salvarlo.


  Eso era lo que necesitaba: que la caballería y su pistolero acudiesen al rescate.


  Eran más de las dos de la tarde cuando Morgan llamó a Lacy, que estaba trabajando en el establo. Juntos escucharon cómo el lugarteniente y sus chicos los informaban de que, después de una búsqueda exhaustiva, no habían encontrado nada. O casi nada.


  –Hemos encontrado algunos casquillos de bala y señales de que ha habido gente por la zona últimamente. Podían ser cuatreros, pero ya se han marchado.


  –¿Están seguros? –preguntó Morgan, dándose cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


  –Sí, señor. Somos muy exhaustivos en nuestro trabajo –el lugarteniente sonrió–. Además, tenemos al comandante Brillings pendiente de nosotros, así que no queremos disgustarlo.


  –Lo comprendo –Morgan se sentía un poco avergonzado por las atenciones de Wade.


  Lacy se había ido quedando pálida mientras hablaba el militar. Cuando éste le anunció que se marchaban de su propiedad, ella les dio las gracias sin más.


  –Por cierto –dijo el lugarteniente antes de marcharse–. Tal vez deban considerar tapar la entrada a la vieja mina. Las tablas están rotas, y podría producirse un accidente.


  –¿Mina? –Morgan sacudió la cabeza–. No hay ninguna mina en el rancho de Lacy.


  –Hay una mina, señor. Muy vieja, pero allí está.


  Se despidieron y Morgan acompañó a los militares hasta la puerta. Lacy se quedó en el sofá leyendo una vez más el informe.


  –¿A qué mina se referían?


  Lacy sacudió la cabeza.


  –Supongo que entrarían en la propiedad de Cal por error. En su rancho sí hay una vieja mina de plata.


  –Puede ser, pero me parece extraño que la gente de Wade cometa un error así –apartó esos pensamientos de su mente y se sentó junto a Lacy–. ¿Estás bien?


  –Supongo.


  –¿Qué esperabas que encontrasen?


  –No sé. Algo.


  Parecía tremendamente disgustada, y Morgan no comprendía su reacción.


  –Son buenas noticias, Lacy. No hay cuatreros, así que podemos dejar de preocuparnos por quién disparó a Walt.


  –Supongo –se quedó mirándolo un momento y se puso de pie–. ¿Me prestas un coche? Me gustaría ir a ver a Janice. Le dije que la mantendría al corriente.


  –Claro. Las llaves están junto a la puerta, pero tráemelo sano y salvo.


  Ella esbozó una débil sonrisa.


  –Claro. Por cierto, cuando mis padres vuelvan a casa, deberíamos empezar a hablar de la boda.


  Morgan la vio alejarse por la ventana. Si había dicho eso, es que se había dado cuenta de que lo suyo no era una aventura, sino algo permanente. Entonces se dio cuenta: ella no parecía emocionada por querer casarse, sino… bueno, parecía que hubiera visto un fantasma.


  Lacy quedó muy decepcionada cuando el ejército no encontró nada en su rancho, y Morgan cayó en la cuenta de que probablemente ella esperaba que encontrasen algo valioso en su propiedad para no tener que casarse con él. Iba a hacerlo sólo para salvar su rancho y su ganado. Eso era lo único que le importaba, aparte del pistolero.


  No había conseguido que se enamorara de él, y no iba a mirarlo nunca con el mismo brillo en los ojos que Cassie tenía al mirar a Wade. Ni siquiera sabía si Lacy sería capaz de hacerlo. No quería casarse, ni con él ni con nadie, al igual que Sarah Larkspur. Con tener un pistolero cerca que salvara su rancho y después se marchara, le bastaba. Una pena que no hubiera ninguno de ésos cerca.


  Morgan echó otro vistazo al informe. Era una pena que la mina de plata no estuviera en las tierras de los Johnson. Pero… ¿y quién decía que no estaba? Tal vez hubiera otra mina en su rancho… la posibilidad era remota, pero más valía asegurarse.


  Fue a su despacho y marcó el número de Cal.


  –Esa vieja mina tuya –le dijo después de unas cuantas bromas–, ¿has estado trabajando en ella?


  –Cielos, no. Ahí no queda nada. Lleva años cerrada. ¿Por qué lo preguntas?


  –Bueno, como sabrás, el ejército ha estado examinando la finca de Lacy.


  –Sí, eso he oído. Seguro que los cuatreros se han marchado de la zona a toda velocidad.


  –Probablemente –dijo Morgan–, pero lo curioso es que se encontraron con una mina. Dijeron que había que tapar mejor la entrada. Como sé que no hay ninguna en el rancho de Lacy, pensé que se referirían a la tuya.


  Cal respondió a toda prisa. Casi demasiado aprisa.


  –Sí, sí… eso debe de haber sido. Arreglaré la entrada lo antes posible.


  Tal vez fuera el ansia que notó en la voz de Cal al responder o su rapidez al hacerlo, pero el caso es que Morgan se sintió inquieto nada más colgar. Era una teoría un poco arriesgada, pero tal vez hubiera otra mina, el antepasado de Cal supiera de su existencia y Cal también. Eso le daba un buen motivo para querer la tierra de los Johnson.


  Morgan se levantó y fue hacia la puerta. Tal vez no fuera el pistolero de Lacy, pero aún podía ayudar.


  Janice estaba tan decepcionada como Lacy porque el ejército no hubiera hecho ningún descubrimiento emocionante.


  –¿Qué harás ahora?


  –Supongo que casarme –respondió Lacy, e hizo una mueca. Pero lo cierto era que la idea ya no le disgustaba tanto como cuando Morgan lo sugirió. Lo pasaba bien con Morgan en la cama, él se las apañaba en la cocina y era un hombre ordenado. Podrían comprar una nevera nueva, ella reordenaría un poco su casa… y podrían incluso dormir un poco de vez en cuando.


  Y despedirse de sus planes de llevar sola el rancho. Morgan era como todos los hombres de la zona y le gustaba hacer las cosas a su manera. Era cierto que escuchaba sus sugerencias, pero al final él tomaba las decisiones. Además, y para ser sincera, estaba asustada; asustada de convertirse en Janice y más aún de que le gustara.


  –Tengo que irme. Mis padres vuelven a casa mañana. Empezaré a planear la boda con ellos, y después tú y yo iremos a ver vestidos de novia.


  –Lacy, ¿estás segura? –Janice la miraba preocupada.


  –No, claro que no –Lacy se puso el sombrero y abrazó a su amiga–, pero no sé cómo quedarme con el rancho si no es así. No te preocupes, todo se acabará arreglando.


  –Qué lástima. Pensé que el fantasma de Jake te ayudaría…


  Lacy fue todo el camino desde casa de su amiga pensando en su última frase. En parte, tenía razón. ¿Por qué si no se le había aparecido su fantasma? Al llegar al cruce, tomó el camino que llevaba a su rancho y no al de Morgan. No había imaginado al fantasma de Jake: lo había visto, y estaba segura de que intentaba mostrarle algo. Por ilógico que pareciese, decidió ir a echar un último vistazo a la zona.


  El sol se estaba poniendo cuando Morgan encontró la mina. No le extrañó que nadie más que los soldados la hubieran encontrado, pues estaba en una zona boscosa, y su entrada bien tapada por la vegetación. Pero los hombres de Wade tenían razón; aquella zona tenía aspecto de haber recibido frecuentes visitas. De hecho, había huellas recientes. Muy recientes, pensó Morgan mientras se agachaba a examinarlas. Tendrían un par de horas como máximo, o incluso un par de minutos.


  Cuando se levantó vio que Cal Robinson estaba a unos pocos pasos de él.


  –Lamento de verdad que hayas encontrado este lugar, Morgan.


  Cal llevaba una pistola en la mano.


  –Yo tampoco estoy muy contento de haberlo encontrado, Cal. ¿Desde hace cuánto tiempo sabes que existe?


  –Lo averigüé hace unos años, cuando me encontré con algunas cosas de Karl. Al parecer aquí hay mucha plata –hizo un gesto con la pistola–. Hace un par de años, la encontré. Tomé unas muestras y parece que la mina es viable y que me podría hacer millonario.


  –Te recuerdo que esta tierra es de los Johnson.


  –Pero después me pertenecerá a mí –Cal hablaba con total seguridad–. Cuando tú desaparezcas de la película, a los Johnson no les quedará más remedio que vender, y yo estaré dispuesto a comprarles el rancho, como buen vecino.


  –Bien pensado.


  –Morgan, sabía que este día llegaría desde que me dijiste que ibas a casarte con Lacy –le dijo Cal muy serio–. He buscado otra manera, pero no la he encontrado.


  –Escucha, Cal –Morgan no le quitaba ojo de encima al rifle que tenía a unos pocos centímetros de distancia.


  Cal levantó el percutor de la pistola.


  –No me lo pongas más difícil.


  –Tampoco te lo pienso dejar en bandeja –y saltó a un lado buscando refugio.


  El caballo negro de Morgan estaba atado a la valla cuando Lacy llegó. Lacy ató a Intriga junto a él mientras se preguntaba qué estaría Morgan haciendo allí. Lo creía ocupado haciendo planes para unir sus ranchos…


  En ese momento oyó unas voces masculinas y se le puso la carne de gallina. Tuvo la sensación de que algo malo estaba ocurriendo y echó a correr hacia los árboles recordando la imagen de su padre con un disparo en el hombro. Las voces cada vez sonaban más cerca y entonces, al rodear uno de los árboles, vio una escena que parecía sacada de una película. Morgan estaba junto a una roca, y frente a él, Cal Robinson con una pistola en la mano apuntándolo. Lacy gritó, Morgan se echó a un lado y Cal disparó.


  Lacy volvió a gritar, sin poder creer lo que había pasado. Cuando Cal se giró para ver quién gritaba tras él, ella se lanzó corriendo colina abajo gritando y se echó sobre él para golpearlo una y otra vez con todas sus fuerzas.


  –¡No, no, no!


  –¿Qué demonios? –Cal se revolvió y la echó contra el suelo.


  –¡Has disparado a Morgan!


  –Pues sí –declaró Cal–, y ha sido culpa tuya. Si me hubieras vendido el rancho, esto no habría pasado.


  Lacy no comprendía nada, pero no era momento para preguntas. Tomó un puñado de tierra y se lo tiró a Cal a la cara, pillándolo desprevenido. Él empezó a jurar y a frotarse los ojos, y ella echó a correr a través de los árboles hacia su caballo. Cal no sabía elegir sus animales, y ella sabía que Intriga ganaría a su caballo sin problema. Pero tenía que llegar hasta él.


  Lacy había conseguido llegar hasta la valla y estaba soltando las riendas de su caballo cuando oyó el percutor de una pistola y se detuvo en seco.


  –Lo siento mucho, Lacy. Lo siento de verdad.


  Él empezó a presionar el gatillo y Lacy permaneció fija donde estaba.


  En ese momento se oyó un disparo, pero no del arma de Cal. Él soltó la pistola y con la mano izquierda se intentó sujetar la derecha, herida. Al girarse para ver quién le había disparado, Lacy lo imitó y se quedó sin respiración.


  Había un hombre en el claro. Las sombras de la tarde ocultaban su rostro, pero medía casi dos metros y llevaba un sombrero de cowboy. Estaba cubierto de polvo y llevaba un rifle en la mano con el que apuntaba a Cal.


  –Jake –susurró ella.


  Cal gruñó de rabia e intentó agarrar su arma, pero el rescatador disparó justo al lado de su mano. Lacy comprendió que mataría a Cal si éste le daba motivos para hacerlo.


  Cal también debió de comprenderlo y se puso en pie con las manos en alto.


  Su rescatador dio unos pasos hacia delante y a Lacy le dio un vuelco el corazón. Era su héroe, su guapo y misterioso extraño. En ese momento, su postura y la luz hicieron visible su rostro. No era Jake Malone, sino Morgan.


  Dwight se quedó tan sorprendido con aquel asunto como Lacy. Estaba sentado en la cocina de Morgan tomando notas.


  –¿Y dices que Cal estaba detrás de todos los percances que habían sufrido los Johnson?


  –Eso parece –dijo Lacy. Habían pasado dos horas desde que Morgan la rescató y, al mirarlo, le pareció que estaba incómodo–. ¿Estás bien? –le dijo.


  –Sí, tranquila –Morgan cambió de postura con una mueca de dolor–. Pero recibir un balazo no es nada agradable, aunque lleves chaleco antibalas. No sé cómo Wade sigue en el ejército. Aún me cuesta respirar.


  –Tampoco creas que es nada divertido ver cómo disparan a los demás –dijo Lacy.


  –¿Pero por qué quería Cal echaros de vuestro rancho? –Dwight seguía confundido.


  Lacy tomó un sorbo del whisky que le había servido Morgan para que se tranquilizara, aunque no había alcohol suficiente en todo el país para tranquilizarla en ese momento.


  –Ni idea –mintió ella.


  –No sé, Dwight. Tendrás que preguntarle a Cal –comentó Morgan.


  –Cal no es capaz de decir nada razonable. No para de repetir que un fantasma le disparó –el sheriff miró a Lacy–. Dijo algo de una mina que hay en vuestra propiedad…


  –No sé de dónde se habrá sacado eso –dijo Lacy–, pero, Dwight, no me gustaría que eso se supiese y que más gente pensara lo mismo que Cal.


  –No tienes que preocuparte –le aseguró Dwight–. En cuanto a Cal, lo mandaremos a ver a unos cuantos psicólogos –cerró su libreta y se levantó–. Creo que ya es bastante por hoy. ¿Estás lista para marcharte? Morgan me pidió que te llevara a casa.


  –¿En serio? –Lacy miró a Morgan, que asintió–. Claro, estaré lista enseguida, pero me gustaría hablar con Morgan de un asunto antes de irme.


  –No hay problema. Te esperaré en el coche –dijo Dwight.


  –No tengo que irme ahora a casa si no quieres… Puedo quedarme.


  Morgan sacudió la cabeza.


  –No hay razón para que no te quedes en tu casa. Cal ya no puede hacerte daño.


  –Pero estás herido… Puedo quedarme a cuidarte –Lacy tenía la sensación de que intentaba librarse de ella.


  –No es necesario –Morgan se levantó de la silla con dificultad–. Además, no debes quedarte en mi casa a pasar la noche. No está bien.


  –¿Qué quieres decir con eso? –rió ella–. Anoche no tenías ningún problema.


  –Anoche estábamos pensado en casarnos. Ahora no.


  –¿No?


  Él la miró directamente a los ojos.


  –No, ya no hay motivo para ello. Si Cal hizo esas locuras es porque esa mina debe de ser valiosa. En ese caso, eres una mujer rica y ya no necesitas casarte conmigo para salvar tu rancho.


  –Supongo –Lacy no había considerado las implicaciones que traería la mina de plata.


  –Tú no querías casarte conmigo, cariño, me lo dejaste muy claro –dijo él con una sonrisa torcida–. Y yo tampoco contigo –al ver su mirada de sorpresa, Morgan aclaró–. No digo que no sienta nada por ti. Probablemente lleve tiempo enamorado, sólo que no lo sabía. Pero tú no sientes lo mismo por mí, y yo quiero una esposa que me mire arrobada, como Cassie a Wade. Y tú no puedes hacer eso ¿verdad? –como ella no dijo nada, él siguió–. Lo sabía. Será mejor que te vayas. Dwight te está esperando.


  Como anestesiada, lo siguió hasta la puerta. Sus rasgos masculinos no mostraban expresión alguna.


  –Gracias por todo, Morgan –le dijo–. Buenas noches.


  –De nada. Cuídate.


  Lacy tragó saliva y fue hacia el coche de Dwight. Morgan estaba en el umbral de la puerta y la luz del interior hacía que su silueta quedase recortada contra ella. Su cuerpo alto y delgado lo hacía parecerse más que nunca a su pistolero.


  Capítulo Trece


  –El rancho está salvado y ya no tengo que casarme –le dijo Lacy a Oscar–. ¿No es fantástico?


  Oscar se estiró frente a la chimenea y cerró los ojos. Al parecer, a él no se lo parecía. Lacy lo había dejado entrar para que le hiciese compañía. La casa estaba muy silenciosa, pero eso cambiaría al día siguiente, cuando volvieran sus padres.


  –Les contaré lo de la mina cuando vuelvan –informó a Oscar–, y podremos usarla de aval para un préstamo. Podré pagar las facturas, comprar una casa en la ciudad y contratar a alguien que me ayude aquí.


  También tendría que ponerse en contacto con una empresa que se dedicara a las explotaciones mineras, y eso no le gustaba tanto a Lacy.


  –No te preocupes, Oscar. Seguro que ahora hay técnicas que no son agresivas para el medio ambiente. Además, no usamos esa tierra para nada. Mamá y papá se podrán comprar muebles nuevos, y muchas otras cosas.


  Pero ella estaría sola en la casa, pensó mientras se preparaba un té, y así pasaría la mayor parte de sus días. Ya no unirían los dos ranchos, ni compraría un frigorífico nuevo ni haría planes de boda. Nada de eso iba a ocurrir.


  Pero en realidad, ella no quería que pasara nada de eso. No quería transformarse en Janice. Aunque Janice parecía bastante feliz…


  Se sirvió el agua en la taza, colocó la bolsita de té y volvió con Oscar al salón.


  –Seré feliz aquí. Podré llevar mi rancho yo sola y nadie me dirá qué tengo que hacer, ni que tengo problemas de hormonas ni… –sin ojos azules que la mirasen apasionadamente, sin que nadie le hiciese el amor…


  Se acabó el té y fue a acostarse. Aquella noche, su cama le pareció más pequeña e incómoda que nunca. Tal vez fuera porque se había acostumbrado a vivir con Morgan, pero esa sensación cambiaría pronto. Al día siguiente todo sería distinto y dejaría de sentir que había perdido algo. Se alegraba de no tener que casarse, aunque lo sentía por Morgan. «Probablemente lleve tiempo enamorado, sólo que no lo sabía. Pero tú no sientes lo mismo por mí había dicho él».


  –No voy a pensar en Morgan –murmuró Lacy–. Voy a pensar en esa mina y en cómo llevar el rancho yo sola.


  Al final, su historia había acabado de un modo similar a la de Sarah Larkspur. Jake la salvó y después se marchó, que era lo que Morgan había hecho. Y ella consiguió lo que quería, lo mismo que Sarah, aunque a Morgan le pareció que no era una decisión muy inteligente.


  Lacy abrió los ojos y encendió la luz. Morgan tenía razón. La decisión de Sarah no fue muy inteligente; tal vez podía haberse quedado con Jake y prefirió no hacerlo. Por más que intentara engañarse, Lacy sabía que no era eso lo que quería para ella. Quería juntar los dos ranchos, comprar un frigorífico nuevo e irse a vivir a casa de Morgan.


  Pero lo que más quería era a Morgan.


  Morgan estaba sentado en su cocina intentando no pensar en el dolor de las costillas. ¡Menos mal que la bala no le había entrado en el cuerpo! El dolor no lo había dejado dormir, pero no había sido por el dolor de las costillas, sino por otro relacionado con Lacy. Apretó los párpados al pensar en ella. Podía imaginársela allí, bromeando y discutiendo con él. Casi podía ver a los hijos que tendría con ella. Tal vez uno sería un poco descerebrado, como su hermano, y tal vez habría una niña como Rita. Sería un hogar, como el del resto de la gente.


  Pero eso no iba a pasar, al menos no con Lacy. El problema era que en ese momento, sólo la quería a ella.


  Oyó el ruido de un motor. Era la camioneta de Lacy; seguro que había ido a buscar su caballo, pero era la última persona que necesitaba ver en ese momento. Tal vez fuera directamente al establo… Fue a la ventana a mirar qué hacía, pero en ese momento entró Lacy en casa, con el pelo suelto y los ojos brillantes. Se detuvo al verlo, y probó con una sonrisa.


  –Hola, Morgan.


  –Hola, Lacy –cielos, cómo la quería. Estaba preciosa.


  –¿Qué tal estás?


  No había palabras en el diccionario para describirlo.


  –No demasiado mal –murmuró Morgan–. ¿Has venido a por tu caballo?


  –Olvídate del caballo. He venido a por dinamita.


  –¿Dinamita?


  –Sí –ella miró por la cocina como si esperara verla junto a la cafetera–. ¿Tienes?


  –Tal vez me sobró un poco…


  –Bien. Vamos a por ella.


  –Pero, Lacy, ¿para qué la quieres?


  –Para volar algo, está claro.


  Ella hablaba como si él tuviera que comprenderla, pero no la seguía.


  –¿Qué quieres volar?


  –La mina.


  –¿Qué? –cielos, las hormonas otra vez.


  –Voy a volarla de verdad, y así nadie podrá saber nunca más de su existencia.


  –No sé por qué quieres hacer eso –dijo él, rascándose la nuca.


  –Porque antes de tener la mina íbamos a casarnos, ¿verdad?


  –Verdad.


  –Entonces voy a borrarla del mapa –apretó los labios y lo miró con gesto decidido–. Así volveré a estar arruinada y tendrás que casarte conmigo.


  Morgan la miró boquiabierto.


  –Tendrás que hacerlo, porque si no, me tendré que ir a vivir a la ciudad con mis padres y trabajar en el banco. Y seguro que lo haré mal, me despedirán y seré la vergüenza de mi familia. Además, mis padres me obligarán a buscar a alguien con quien casarme, y yo no quiero casarme con otro. Sólo quiero casarme contigo.


  Morgan sacudió la cabeza. Lacy se había vuelto completamente loca.


  –Ya hemos hablado de esto…


  –No, tú fuiste el que habló. Tú me dijiste que yo no te quería, pero es mentira. Sí te quiero.


  –Lacy…


  –¡No me interrumpas! –dijo ella, dando una patada en el suelo–. Intento decirte que te quiero, que quiero casarme contigo, tener hijos contigo, unir mi rancho al tuyo, y que no me importa si empiezo a hacer cosas raras como galletas de avena y pasas. Incluso aprenderé a coser, si eso es lo que quieres –Morgan no decía nada y ella empezó a desesperarse–. No sé qué más decirte… eres el hombre más guapo del continente, el más listo, el más valiente… Eres el hombre de mis sueños y quiero pasar toda la vida contigo. Fui una idiota por no darme cuenta antes.


  Morgan la miró y en sus ojos verdes vio brillar lo que había esperado tanto ver.


  –¿Te casarás conmigo? –preguntó ella.


  Morgan tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta.


  –Sí, si es lo que quieres.


  –Lo es –Lacy dio un salto y se echó a sus brazos.


  Él la besó una y otra vez, como si no fuera a dejarla ir nunca. Cuando se retiró para tomar aire, Lacy hundió la cabeza en su hombro.


  –Morgan… –dijo–. Esto no es todo lo que quiero –y presionó con las caderas contra él.


  –Yo tampoco –dijo Morgan, y la tomó en brazos para subir las escaleras.


  –¡Un momento! ¿Qué tal están tus costillas?


  A Morgan se le había olvidado que le dolían.


  –Oh –Lacy hundió la cara en su cuello y le lamió la oreja–. Entonces tendremos que ir despacio.


  –Lo que tú quieras, Lacy –dijo él, y siguió subiendo, incapaz de creer la suerte que había tenido.


  Unas pocas horas más tarde, Lacy miraba desde la colina cómo Morgan preparaba la carga de dinamita bajo unas rocas. Ella tenía plena confianza en él… Morgan sabía hacerlo todo. Sonrió al pensar que empezaba a ser como Janice, pero no le importó. Se sentía bien.


  –¿Estás segura, cariño? –dijo él, pasándole un brazo por la cintura.


  –Desde luego –dijo ella–. Lo he hablado con mis padres y ninguno queremos que este lugar se convierta en una explotación minera. El dinero me da igual mientras te tenga a ti. ¿Y tú qué piensas? El dinero habría sido nuestro.


  –Estoy de acuerdo con tus padres –Morgan la besó–. Ya sabes que sólo me importas tú.


  Lacy se quedó sin respiración al ver todo el amor que había en su mirada.


  –Entonces, adelante.


  Morgan le pasó el detonador, ella apretó, y después de un segundo de silencio, la tierra tembló con un ruido indescriptible. Cuando la nube de polvo empezaba a asentarse, Lacy tomó a Morgan de la mano y lo llevó hacia los caballos.


  –Vamos a casa. Tengo que ver cómo tienes las costillas.


  –Sí, seguro –rió él–. Me parece que no son mis costillas lo que te interesa, cariño.


  –Tal vez tengas razón –mientras tiraba de él, se giró para echar un último vistazo al lugar.


  Había un hombre sobre el montón de piedras. Medía cerca de dos metros y tenía un bigote castaño y barba de varios días. Llevaba pantalones marrones bajo las chaparreras de cuero, pistoleras, una chaqueta marrón y unas viejas alforjas al hombro. Se tocó con los dedos el ala del sombrero, a modo de saludo, se dio la vuelta y desapareció entre los árboles.
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